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EL ARTE RUPESTRE DE LA PROVINCIA DEL NEUQUEN 
Por .JUAN SCHOBINGER 
Se llama arte rupestre a tocla manifestación plástica 
efectuada sobre superficie rocosa, de carácter etnológico. Exis- 
ten, al menos en territcrio argentino, dos tipos fuiidamentales. 
Uiio es el gvabado, formado por figuras trazadas generalmente 
en forma lineal, y obtenidas, ya poi" incisión o raspado, ya por 
percusión o picado. Se lo suele llamar, correctamente: pefioglifo. 
La  otra foriila es la pintwru efectuada sobre la  superficie pétrea. 
E s  ya tradicional el empleo de la palabra pietogrc~fiu, para la  
mayoría de estas obras, la que, aunque etimológicameilte no 
muy correcta (ya que no se trata de verdadera "escritura piii- 
tada"), conservaremos por iio existir en nuestro idioma un 
vocablo adecuado que la reemplace, como sucede por ej. en 
inglés con loclr-p.uinting (véase GARDNER, 1931 p. 3 ;  ROUSE, 
1949, pp. 493.194). Por ot ra  parte, el significado del verbo 
-yp&ipc~v no es  primariamente el de "escribir", sino el de 
', arafiar", "trazar", y también "grabar". 
El presente trabajo -que originariairtente formaba par. 
t e  de uno más amplio (*)- consiste en una síntesis arqueoló- 
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pp. mecanografiadas, 5 mallas, 52 Iáms. y 71 fotografías. Tesis de Doc- 
tirado, inédita. Buenos Aires, 1954. En el próximo tamv de estos "Ana- 
les" se publicará la parte relerente a la  arqueolat.ía mobiliar de este 
trabajo. Podrán verse alli datos sobre la geografía de ia provincia del 
Neuquén. 
Un resumen aczrca d ~ 1  arte  rupestre del Neurlu6n fué publicado 
recientemente en el Boletín No 8 del Musca Arqueolór.ieo de La Serena, 
pp. 23-25, septiembre rle 1050. Aprovecho para señalar que eii el miima, 
debido a errores tipográficos, se halla alterada la nun~erpeión- de ambas 
figuras reproducidas; la de la izquierda se halla invertida en 90" hacia 
la izquierda, y la de la derecha, en 180". 
gica regional referente al  arte rupestre del Noroeste patagónico. 
Efectuaremcs un repertorio de todos los yacimientos conocidos 
del Neuquéii (de Norte a Sur) ,  incluyendo algunos inéditos; 
se enumeran luego los demás lugares de dicha provincia de los 
que se  tienen noticias de arte rupestre, y los de la zona inme- 
diatamente limítrofe (le Río Negro. Finalmente, se hará u n  
estudio de conjunto. 
a )  Descrip,ció?z d e  las estaciones conocidas del Neuquén. 
Arroyo Colo Michi Co (Dpto. Minas). 
Altitud: 1900-2000 m. s. niv. mar ( ?) . 
L a  primera manifestación de arte rupestre, en la  reco- 
rrida que efectuareinos, es  también la más importante en exten- 
sión e interés artístico y cultural del territorio estudiado. S e  
t ra ta  del conjunto de petroglifos del Colo Michi Co, situado eir 
plena Cordillera del Viento. 
Difícil resulta, en verdad. prescindir de manifestaciones 
de admiración 3. aun de vuelos poéticos e imaginativos al  ocu- 
parse rlc los misn~os. Por otra parte, ya otros se han encargado 
de aquello. Tenemos noticias cle que en junio de 1952, durante 
la Convención de Amigos del Perito Mcreno celebrada en la 
ciudad de Mendoza, el Sr. Raúl Ledesma pronunció una diserta- 
ción titulada "Arqueología del Noroeste neuqueniano", en la 
que se refirió, con personales interpretaciones, a estas piedras 
grabadas (') . 
Un año antes, estos petroglifos fueron dados a conocer 
por urimera vez, en conferencia pronunciada e n  Buenos Aires 
el 9 de junio de 1951 por el Dr. Gregorio Alvarez, presidente d e  
la "Casa Neuqueiiiaiia". Su texto' fue publicado en "Neuquenia" 
en el mismo año (v. ALVAREZ y ROBLEDO, 1951). Se t ra ta  d e  
una valosa descripción general, en la que se planteaba la urgente 
neuesidad de -su estudio sistemático por parte de los arqueó- 
lagos. 
Algunos años antes, los autores recién citados habían 
proporcicnado algunas fotografías al profesor SERRANO, que 
éste reprdu.jo en su obra de 1947 (fig.. 132, p. 194). 
( 1 )  No se han publicado los trabajos presentados a esta Conven- 
ción. 
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He tenido la suerte de visitar este lugar, difícilmente 
accesible ( z ) ,  en febrero de 1953, contribuyendo a mi vez con 
una breve descripción de carácter divulgatorio para el público 
d~ habia aiemana (SCHOBINGER, 1953). 
Ninguno de estos antecedentes puede quitar a los gra- 
bados del Colo ntichi Co su  carácter de inéditos en la literatura 
científica del país; ni siquiera la amplia noticia ilustrada que 
aquí he de proporcionar puede agotar el tema: no sólo por 
haber quedado muchas piedras sin relevar, sino porque hace 
falta efectuar un detallado análisis petrográfico, completado 
por un estudio arqueclógico general del lugar, para determinar 
su  edad y vinculaciones culturales ( a ) .  
Desconocidas hasta hace una década, las piedras gra- 
badas fueron descubiertas a raíz de un episodio singular. Un 
minero de la zona de Ahdacollo --la que en un tienipo gozaba 
de cierta reputación de "pequeña California" por hallarse 
oro en sus rios- hubo de ser socorrido en esas alturas, peli- 
grosamente enfermo. Este  hombre, un húngaro, se había dedi- 
cado secretamente a escarbar en un punto situado entre esas 
piedras, creyendo, con el fanatismo de todo buen buscador de 
tesoros, que allí se encontraban las perdidas riquezas de los 
Cicares. El señor Omar Robledo, a la sazbn maestro en Tricao 
Malal, realizó entonces su  primera visita al lugar. El realizó los 
primeros relevamientos, continuados por el doctor Alvarez. 
E l  arroyo Colo Michi Co es uno de los que bajan por 
las laderas occidentales de la Cordillera del Viento, para de- 
sembccar en el río Neuquéii, el cual corre allí de N. a S., en uii 
valle profundo. P a r a  alcanzarlo desde el Este -camino hasta 
ahora seguido por quienes han visitado el lugar- pártese, 
desde el pueblo de Tricao Mala1 a la estancia Cancha Huinganco, 
al pie de la Cordillera del Viento; desde allí, asciéndese por 
una senda de herradura qiie cruza primeramente un alto por- 
(2) Un breve relato de mi excursión al Colo Michi Co, así como 
del resto del viaje de estudios efectuada en el Neuquén en enero-febrero 
de 1963, se halla en el "Anuario del Club Andino Bariloche", XXIIe ejer- 
cicio, Buenos Aires, 1954; págs. 91-94, 
( b )  V a ~ i a s  buenas fotá&nfías d e  petraglifos distintas de los re- 
levados por mi he visto en poder del Dr. Alvarez, a quien debo agradecer 
la noticia de este yacimiento y la forma de llegar hasta el inismo. 
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Pig .  1. c r o o ú i ~  de Ias estaciones de arte rupestre eii 1s  prorilicia del ., . . ~ ~ ~ ~ t i d i i  y zhnas 'aledañas. (Se sefiaian l ~ s i ~ a s o s  iordillei.snos que comu-  
nican, iiacin el  Oeste, eon 1s República de  Ciiile). 
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tezuelo, luego baja al profundo cajón de Vuta Lon, vuelve 
a ascender una segunda cadena, para luego seguir a lo 
largo de la por momentos abrupta ladera izquierda del 
arroyo Cola Michi Co. Este corre aquí a unos 2.000 metros 
de altiira sobre el nivel del mar. Continuando hacia el oeste, 
poco antes de abrirse el valle superior del Neuquén, se llega 
a un punto en que esta ladera se amplía, presentando escasa 
olilicuidad (fig. 2) .  &parecen en el horizonte, en to'do su es- 
plendci., las nevadas cumbres de la Cordillera de los Andes, 
qiie allí se hallan a la altiira de la ciudad chilena de Chilljn. 
A la  izquierda, a escasa altura, hallase una cuinbre rocosa. 
A diferencia de las rocas basálticas que hasta aquí predomi- 
nan, de superficies rectilíneas e irregulares, la abierta ladera 
recién mencionada presenta, desparramadas en gran parto 
de su superficie dc unos 800 metros de lado, rocas graníticas 
de tamaño y estructura bastante uniforme, que son el efecto 
de un afloramiento en dicho lugar. Más hacia el oeste, donde el 
terreno continúa su descenso, vuelven a aparecer rocas de tipo 
eruyitivo. Aquellas rocas graníticas, de formas relativamente 
redoii~iieadas y recubiertas de una pátina oscura, fueron uti- 
lizadas por los antiguos pcbladores para el grabado de sus 
variadísimos dibujos. 
Segúii ALV.~REZ y ROBLEDO (1951), esisteii alrededor 
de 600 piedras grandes y medianas, de las cuales unas 400 
presentarían muestras de trabajo rupestres. De lo qne he 
podido ver en mi visita de casi día y medio. dichas cifras po- 
drían scr algo exageradas; especialmente las rocas con gra- 
bados pasan difícilmente de las 200, al menos con señales 
claras de ello. No obstante, sigue siendo una enorme miitidad, 
que supera ampliamente cualq~iier otro grupo semejante del 
país. 
Desgraciadaineute, la mayoría de estas piedras se ,  
hallan en un maycr o menor estado de deflación. Este descas- 
caramiento prog~esido, provocado en el transcurso del tiempo 
por la intemperie a que se hallan sometidas, provoca cada año 
crecientes daiios a los trazos que sobre su superficie se 
hallan incisos. Muchos dibujos han, así, desaparecido com- 
pletainente; otros se hallan más o inenos borrados por Qs ta ,y  
otras causas. No sabemos cuáiido cunienzó este proceso; coh 
acierto dicen ALVAREZ y R O B L ~ O .  con respecto a los gra- 
bados: "Tal vez los geálogos nos puedan informar sobre su 
antigüedad basándose en el g r a d ~  de deflación de las piedras, 
Fig 2. Vis ta  genera l  de la 1uae1.a. Siir del  a r royo  Colo 
>Iielii Co dirnde se hallan las liirdias gral iudus,  desile el  
Este. Al fondo,  el v a l l e  del a l lo  Seiiqusii, Y la Coi.dillere 
d e  los Andes. 
la cual iiiterrumpiendo la coiitinuidad de los motivos graba- 
dos, revela que éstos fuero11 hechos con anterioridad". (1951, 
p. 5 ) .  
Los t r a z ~ s  son de diverso espesor, en su mayor parte 
medianos a gruesos (alrededor de 1 a 1,5 cm. de espesor) ; su  
profiindidad es escasa. Algiiiias rocas muestran sólo algún 
signo pequeño, aislado; otras se hallan materialmente recu- 
biertas For trozos a cual más caótico. Interesante es el hecho 
de que, consecuentemente con la dirección del terreno, la casi 
totali,dad de los dibujos se hallan grabados en rocas cuyas 
caras pricipales miran hacia el E., el N,, el N. O. y el O., o 
sea según el curso del sol. Otros parecen orientarse hacia l a  
imponente mole nevada del Domuyo, que desde los grupos de 
piedras centrales y occidentales puede contemplarse eii di- 
rección al Norte. 
Como ya  lo insinuáramos, los motivos diseñados son 
variados en grado sumo. Los trazos son en sil mayoría curvi- 
líneos, aunque no faltan los rectilíneo-geométros, a menudo 
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en íntima conexión con aquéllos. A! lado de las lineas de apa- 
rieiicia abstracto-ornamental,, hallamos signos zao y antromor- 
fos estilipados: entre los primeros se distingue con gran fre- 
cuencia la serpiente; otros hacrn pensar en botrncios y eil 
Plg- 1. Plano aomximadu da la <listiibucidn de l a s  p i e < l r a ~  grabadas del ..~ 
Gwlu Miehl Co. Los viintbs ieriresentan a las rocas g'ranlticas, en sus 
i l ~ r u ~ ~ c l o n o ~  n d s  inipurlairtes. EI declive baja suavemente desde la eum- 
bre cercana (arriba. a l a  derecha), haciendase mas pronunciado al a ~ e r  
cnrsc al urrovci. (Para su uhicaclbn, ver e l  Malla, fip. 1). 
Fis. 4 .  1'etrosli:os drl  Cu1ii l l i c l i i  C o .  hrotivoa s i tuados  en e1 eriiun A .  
(Figuras  4-18: la escala reortsrnta el la rga  de 1 0  cm. Ent re  paréiitesis 
se Indica, en a1gur .o~ etsos, La r c a y e c t i r a  ui-ieritaeidn). 
insectos. Sin  embargo, el predominio está dado por signos di- 
fícilmente explicable si no se admite para ellos alguna clase 
de simbolismo. En  conjunto, podemos otorgar a estas manifes- 
taciones un acentuado carácter idec;plástico. No obstante la 
aparente confusión que reina en sus motivos, puede decirse 
que son expresi6n de un único "estilo". aunque curi varieda- 
des debidas quizás a épocas distintas. Es  el que MENGIIIN h a  
llamado, basado en nuestras noticias, "estilo de paralelas". 
A diferencia de la cercana piedra del Curi-Leuvú (p. 139; fig. 
22 ) ,  no aparecen -salvo alguna excepción- motivos frecuen- 
tes en el nortc del Neuquéri : en la  Patagonia como las Ilama- 
das "huellas de avestruz", de "guanaco"' y de "puma"; tampoco 
manos y pies grabados, ni el doble círculo conoéntrico. Si se 
hallan, aunque. excepcionaimente, los dos círculos adosados Y 
la cruz. No hay, !nies, regressntaciones claramente naturalis- 
tas, ~ ) u r s t i ~  que, como ya se dijo, aún éstas se hallan fuerte- 
mente esqucmatizadas. Eii cuanto a Ics motivos rectilíneos, que 
forman a veces f b l . a s  geométricas, guardas, etc., podríen 
representar una tendencia posterior en la evolución de este a r te  
(sin por ello perder los motivos curvilineos). E n  algunos 
podría incluso verse el modelo en los cuales "pueden haherse 
inspirado las tejedoras de matras, ponchos, lanzas, fajas y 
demis efcctos de la iiidustria textil pehueiiche" (ALVAREZ 
s ROBLEDO, 1951, p. 10). Los dibujos, aún los rectilíneos,, 
revelan una fantasía que, sin embargo' sólo cn raros casos pu- 
dría llamarse desbccada. Por ejemplo, aún las líneas que re- 
1-'roducimos en la figura 6 (arriba) manifiestan un cierto 
orden, la expresión confusa de una idea. 
Pasarcmos ahora a la descripción sistemática de los 
petroglifos. He dividido el campo ocupadu pilr las piedras en 
siete grupus, cada uno de los cilales coirespondc a iin cunjuiito 
relativamente concentrado (ver plano, fig. 8).  Me referiré bre- 
vemente a cada uno, reproduciendo el itinerario que s e ~ u í  al 
efectuar el relevamiento. lo mismo que en la ordenación del 
material ilustrativo. A éste dejaremos la palabra principal. 
Grujm A. - En Ins inmediacioiies de una pequeña hon- 
donada que sirve de desagüe a las aguas plu~ialcs,  se halla el 
primer grupo, viniendo del Este. Relativamente pocas piedras 
contienen grabados; éstos ccnsisten principalniente en líneas 
onduladas, paralelas; rectas con trazos que parten perpendicu- 
larmente, y una sing'dlar figura geumétrica de ángulos redoii- 
deados (fig. 4 ) .  
Fig. 5 .  Colo 3lichi C o  (continuaciúri). Petroglifos situados en el crupo B. 
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Gmpo B. - Bordeando la falda que d a  al Colo Michi Co, 
llegamos a un gr&o de pocas piedras con interesantes praba- 
dos. Una ,de ellas muestra varias figuras sin~bólicas (incluso 
e l  doble círculo coi1 prclongacián, que también aparece en la 
piedra de la fig. 7, y una al parecerzoomorfa),  y series de 
líneas de piiiitos; otra, una figura antropon~orfa~ y otra, for- 
mada por traaos rectos con pequeñas líneas transversaies; otras) 
e n  fin: muestran líneas ondulantes y signos de extra- 
ña  conformacián (figuras 5, G y 7) .  
Gr7~p.o C. - Este como el siguiente ('con el cual carece 
d e  solución d e  continuidad muy estricta), contiene una gran 
cantidad de piedras des~parramadas. Registramos: trazos cur- 
vilíneos aislados, y formando grupos; una estilización antro- 
pomorfa (? )  ; figuras zoomorfas y otras de difícil descripción 
(ver figs. 10 y 11) ; además, dos rocas muy inleresantes:una, 
abigarrada de trazos ondulados, y un doble circulo can líneas 
radiales interiores (el sol ? )  (fig. 8) ; otra con un signo iii- 
dudablemente simbólico, formado por una doble línea curva 
con un eje rectilineo (que también aparece en la de la fip. 11, 
abajo) ,  y un círculo en la parte apical; otro trazo paralelo ( a  
la izmqiiierda del nlencionado dibujo) seguraniente es de factura 
posteriur, a juzgar por su  mayor delgadez y tosquedad en su  
ejecución. También hay en la niisnia piedra un dibujo que 
parecería representar un "quipu" (fig. 24).  Claro que no 
pretendemos que lo sea. 
Grupos C. y D. - De sus motivos destacamos: dos leja- 
namente antropomorfos (? )  (fig. 12) ; otro, de trazos parale- 
los a ambos lados de un eje, rectilinco,~; otro, fitomorfo ( 1 )  ; 
zig-zag entre paralelas; dos círculos concéntricos, con trazado 
algo puntiforme, del cual "cuelgan" unos como rayos (el Sol?) 
(fig. 13) .  E n  el grupo D. hay muchas piedras que carecen de 
grabados. 
G ~ ~ L P O  E. - Con esta letra designamos una amplia zona, 
con piedras irregularmente desparramadas, pero abundantes 
en grabados. IIaUamos: finas figuras probablemente de esti- 
lizaciones humanas;  limeas onduladas formando circulos, a 
veces con eje central; una cruz latina, pero de trazo algo fino 
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pis. 7 .  J 3 , ~ d r a  sitii:i<la e , ,  e l  Cr"l>o E, i i i i i . ; i r i i , i  Ii;,i.ia e! 
L .  i i i c l i i>  ile l i  zona erabuda:  0 . 7 5  rn. 
y con aparieiicia m5s moderna que las f iguras de trazo grueso, 
acompafiada de una semicircunferencia; un "círculo concén- 
trico" con aber tura ;  signos fitomorfss ? algunos cnn apa- 
riencia de flecha y arpón; etc. (fig. 14) ; otros dibujos compli- 
cados J de dificil descripción, incluso conjuntos rectilíneos 
(figs. 15 y 16). E n  esta zona se hallaii miiclios petroglifos quc 
no he po<lidn relevar; probablemeiite se hallen aqiií los repro- 
~ U C ~ ~ O S  por SERRANO (1947, fig. 132) y por ALVAREZ Y 
ROBLEDO (1951, figs. 1 a 3 ) .  
Giupo F. - G'na palabra especial debe ser dicha para 
éste. Al lacio de las mismas piedras adosadas naturalmente a la 
tierra, existen tres bloques de forma más o rrialios triangular, 
colocados en l~osicitn 1-ertical. Se hallan apo~ados  sobre ctras 
rocas, sosteniéndose entie si meliarile piedras menores. No 
hay signos de labrado. Otrcs grandes bloques, irregulares, se 
hallan clelaiite de los citados (fig. 17). Es el lugii. en quc cl 
buscador de tesoros realizó su tarea destructora (hasta encen- 
diendo cargas de diiia:nita), con lo cual el lugar ha quedado 
n~anifiestamieiite desfigurado. Excepto una figura extraña- 
mente ondulada que se haila sobre el bloque dcl medio, no hay 
grabados en este zrupo. Claro que la deflaci6ii p las explosiones 
rlel inescrupuloso iniiieru pudieron haberlos hecho desanarecer. 
Grtl7io G. - Llegzmos en nuestra recorrida al último 
conjunto de piedras grabadas, t ras  haber visto \,arios extra- 
ños motivos en algunas piedras diseminadas entre ambos gru- 
pos (fig. 18, mitad siiperior). Aquí también hay u11 ejemplar 
notable: se trata de uiia piedra niuy alargada, forrr,aiido un 
cilindro casi ~eri'ecto. Tiene 3.70 rr.. de lurigitud, por 0,70 m. 
de ancho (ver fig. 21). Su apariencia es la de una columna 
caída, y no es del todo imposible que alguna vez haya cstado 
parada a modo de menhir. Desgraciadamente, la deflación es  
tan profusa que no perniite distinguir si sus grabados ocupa- 
-ma[a o[~aq un sour!n8u!~s!a '(1Z 6 OZ '61 's8!3 :xo~.~a~-u~ pe71ur 
'81 '8:~) sodna syurap sol ap sol anb sorex surraur ou ñ sopelx 
-EA dnur so~!~our sns opuals 'sepvqv~8 sexpa~d ap uqpequaa 
-uoa esuap eun hy zopapaxlv ns v 'a!a!jxadiis ns epoq ou o uox 
plnr dc csgiral, figura ra ra  en estos l>etroglifos; al lado, dos 
círculos no del todo adosados. Cerca se halla un signo consis- 
terile eii tres líneas lcvcmcnte curvas que se uneii en  u n  punto,, 
Ffg. 11. Colo I I c t i i  Cii (cci i l inuzci6i i ) .  I lo t ivos  de  l o s  
I""p"s C " U. 
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y cuyo otro extremo son otros tantos puntos bien caracteriza- 
dos. Pue'de verse en las ilustraciones que el punto -aislado o 
e n  combinación con líneas- juega un papel de cierta impor- 
Fiy. 12. Colo bIichi Co (continuacibn).  &Iotivo.s de los 
grupos C Y D. 
~ig. 13. COI" Michi co (continuacii>n). l o t i r o s  de los zrupos c y D 

tancia en los petroglifos del Colo Michi Co ('). También 
suelen hallarse líneas aisladas o en grupos generalmente con- 
fusos, cortas 3. de mucho menos espesor, que parecen ser tan 
sólo garabatos efectuados posteiiormeiite. 
Cerca del nzencionadc "meiihir caído" construyó el hún- 
garo "con la ayuda de un peón una ruca o choza en la cual 
empleó uiia liarte de las piedras grabadas. Al lado de esta 
habitación coiistrayó iin reparo que le servía de cocina. Da  
pena ver la clestrucción producida por el calor del fuego, que se 
egregó a la determinada por la acción del tiempo" (ALVAREZ y 
ROBLEDO (1951, pp. 7-81. 
Antes de finalizar, debemos plantearnos el interrogante 
suscitado por el grupo F. iiiquellos tres bloques fueron erigi- 
dos por el hombre? Un Examen atento provoca, en efecto, se- 
rias dudas en cuanto a1 caricter natural de su emplazamiento. 
Su posición aparece bastante inestable. Todo hace creer que 
se trataba de piedras situadas eii ese mismo lugar, pero levaii- 
tadas (posihlemente con otras más) por la  antigua sociedad 
indígena que esciilpió los grabados.! El conjurito hace recor- 
dar lejanamente a ciertas erecciones pétreas del Nenlítico eu- 
ropeo; hallamos ejemplos semejantes de erecciories artificiales 
asociadas a manifestaciones rupestres en el N. O. argentino 
("dolmen" de Cafa~yate. Prov. Salta: "cromlech" de Barreal, 
Prov. San Juan) .  Además, sus caras niiran aproximadamente 
hacia el norte. Si, como nos lo dice !a etnología, el arte rupes- 
t re  entre los pueblos primitivos tiene -en priiicipio, al me- 
nos- caricter mágico-religioso, o por lo menos sig?i.ifieo.ti7io, 
¿.será aventurado ci~ncluir que en este punto se hallaba uiia 
rudimentria especie de monumento pétreo, asociado cier- 
tos ritos de los que no qiiedan memoria en la región, y de los 
que serían expresiones o recuerdos los propios petroxlifos allí 
diseminados? El carácter simbó1ici1-expresionista que hemos 
admitido para niuchos de Qstos, y aun la consideración del lu- 
gar como tal, hacen muy plausible esta hipótesis. Y s i  se dijera 
( 4 )  El Dr. Alvaiez cree que el punto es su manifestación más ele- 
mental, y que hubo un proceso evolutivo de lo simple a lo complejo; pe 
ro  ello me parece poco probatile. No Iiay que confundir "tipología" con 
"siicesióii en el tiempo" (V. ALVAREZ y ROBLEDO, 1951, págs. 8-9). 
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que el caricter fundamentalmeilte cazador del estilo de vida 
de los aiitiguos p e h ' u e ~ ~ c h , ~  O SUS antepasados -autores presun- 
tos de estas grabaciones- hace dificil su conceiltración en i111 
lugar  para la celebracióii de alguna festividad o rito, diré que 
Pis. 1 5 .  Colo Miahi L o  (contiiiuaaidn). hiotiros 4ci gi.ui>i? E, 
PIE. 1 6 .  ( : ~ u I , o  E. Loiixitcid de  la roca: 2 m., 
: ~ y r ~ x i ~ ~ ~ í i d a m e ~ ~ t e .  X i r u  iiaeia el Este. 
mucho menos cabe imaginarse a estos cazadores ocupando sus 
ocios (si  es que los tiivieron) en l'rc~t pozu l'art. Tenemos, 
además, el antecedente de prbcticas semejantcs por parte de los 
cazadores del paleolítico europeo. Por otra parte, no es iiecesa- 
rio que se hayan producirlo g r a r i i s  acumulaciones de gente por 
T'FZ; ~ o r  el contrario: tal Tez el sitio era acaparado por sus 
~ i g .  17. V i s t a  cle los tres bloauea "[>al.ndoa" (Gri ipo F). 
desde el K. E. ~ l t i i i a  d e  los lbloqi~ec: 2 m., uyioxirnada~ 
me>i,e. Lielalilc, iuiiiierizn la .nnja a r r a r u c l  por el 1>ii.;- 
ra<lal. de resoi-ni.  
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l*ip. 18, Colo l i c l i i  CO (coritiriuaciún). Xotii,os situados eritre 
loe r.ru1>os F Y ü. J en C. 
De cualquicr modo, la verosimilitud de tales hipótesis 
sólo podrá ser coiifirmada cuando más detallados estudios es- 
tablezcan coi1 seguridad la fornia en que las piedras del grupo 
E'  tomaron su actual posición - antes de que se derrumben. 
~ i g .  19. G r u p o  c:. Hacia el  X. O. 
D I I S C C I . ~ I I . I ?  los C ~ C C I O S  (ir la 
irflaci4n. 
Ti- .  ? O  I:ru,lr> U <,e ,o; Bial la<ioS  
c l i l  Colu l l ichi  Co.  visuras  ser. 
~ e n t i f o t ' r i ? ~ ~  ir ,bve !iiir roim niiiy 
<Itfcriolada. 
 si.-. 21. ':rn~ia<ii,h i -u >es~i- is  <lcl c o l o  i ~ i r l i i  ( ' r i  (;on:i- 
iiun<.iúl). G ~ . L ~ L > O  r ! .  Ai1e la i i t r  ?<!ea aI;~rz.tda i 3 , í O  .ii. .l.. 
1 o 0.7" 111 de :ancho i n ~ d i u ) ,  muy ro ída  iir8r. 1.3 
def1:hciBll. Vii ln cli.sile c i  Ncirte. 11a.r ~ , r i > n e r  D~:LI!O se 11:tlI:) 
la, roca de la. i iyurn  18). 
Piedra del Curi-Leiivú. (Dpto. Chos Malal). 1.400 m ( ? ) .  
Situada casi sobre el mismo paralelo que el Colo Miehi 
Co (o sc5 sobre los 370 S), yero al oriente de la Cordillera 
del Viento' sobre la niargen derecha del río Curi-Leuiu, 
se halla aislada una piedra de tipo semejante a aquéllas, o sea 
granítica y con una pútina oscura más o menos conservada. 
E n  sus cercanias se halla el caserío de Cancha Huinpaiico, y 
a unos 10 Km. al S. E., el puel>lo Tricao Malal. Graiides coiios 
de volcanes apagados, de Rridos bordes, rodean aquí al amplio 
valle; hacia el iiorle se destaca el iievado Uomuyo. 
La piedra muestra algunos motivns relativamente sen- 
cillos, de carácter geométrico, y también, apenas distinguibles, 
antropomorfos. Cciisisten cn: una doble liiiea e11 zigzag al 
lado de una vertical; tres figuras rectilíneas con tres saiiencias 
cada uiia, ilua de ellas en posición vertical; dos "rastros dr 
avestruz"; un círciilo con punto central; dos fipuras antropo- 
rnorfas con piernas y brazos extendidos, y una dudosa, con 
cierta apariencia oriiit,nmi,ifa. Hacia abajo la piedra se  en- 
cuentra deteriorada y: si allí hubo algiin dibujo, ya no es re- 
conocible (Y. fig. 2 2 ) .  Las diriieiisiones de la piedra son: 0,80 
ni. de largo, 0,50 m. de ancho, y unos 0120 m. de altura sobre 
el nivel del suelo, estando su cara pintada horizontal, que es 
algo convexa, levemente inclinada hacia el norte. Hállase a 
unos 20 o 25 m. de altura sobre el arroyo Curi-Leuvú. 
Este petroglifo se halla inédito. 
Fig 2 .  P~cdi'ii z.rnb;ida dcl C i i n  Lruvú. Ilinirnsiiin 
trsnsrersal: O,BO ni. Cara ni>raxiinad;imciite h o r i z o n t i l ,  
levemonte iiiciinada ii,acia c! ~ o i t e .  
Roca grabada de Ñorquin. (Dpto. Rorqnin). 1.100 m. 
Este yacimieiito se encuentra cerca de la ruta de Lon- 
copué a El f;uecú, al pie del corrc )Morado y sobre la margen 
izquierda del río Agrio. Trátase de "un bloque andesitico de 
grandes dimensiones, desprendid2 de un coiio detiítico de es- 
c x i a s  'y pozzolo~~a; tiene forma tabular y sobre su superficie 
[horizontal] han grabado los antiguos sigiios" (APARICIO. 
1935 a, p. 100).  
Según la descripción del autor que seguimos, "las pic- 
tcgrafias han sido grabadas en hueco y representan, en su 
gran mayoría, rastros de a!~imales: avestruz, guaiiaco y víbora. 
Menos evidentes son otros signos que-parecen corresponder a 
rastros de cal~allo y de puma ('1. Con gran nitidez seadvierten 
también representaciones de manos y pies de hombres. Todos 
(í) C o n s e r v a n ~ ~ > ~  estas denoiiiinaciones al  a610 efecto decriptivo. 
Para su interpretación, véase más  adelante. 
los gisbados han sido ejecutados como si se hubiera tenido el 
proptsito de reproducir I;L impresión de pisadas y aún de la 
mano, sobre una materia plástica" (Op. cit., pp. 100-101). 
También aquí la deflaciúii ha afectado el reconocimieiito de 
los motivos grabados, miichos de los cuales se hallan irrecono 
cibies; además. mriehos de cl!os se superponen, cunluiitlieiido 
sus contornos (v. figs. 23 y 24: fotografías del P. Giiillermo 
Kaiser S. J., cuya com~~iiicación agradezco al Dr. 0s;~aldo 
Menzhin) . 
Al lado de los grabatios, que ocupan más o menos la 
mitad del bloque, aparece una serie numerosa de "hoyos hemis- 
ikricos de tamaños muy variables.. . Los siete más grandes 
que podrían haber sido iuterpretados como mo'rteros, tienen 
dimensiones que varían entre 19 por 12 y 13 por 6 centímetros, 
considerando el diámetro de !a boca y la profuntlidad, resjiec- 
tivamente"; sin embargo, "todo inclina a suponer que no sean 
morteros; resto desconocido en la región, por otra parte" (op. 
cit., p. 102).  Henos ante la única muestra conocida en territo- 
rio neuquino de las "piedras de tacitas", tan frecueilles eil Chile 
septentrional y central, Mendoza. Córdoba y otras regioiies, 
sin contar el Visjo Mundo. 
Bióling~clfia: APARICIo, 1935, a, pp. 100-104; 1Bms. 
111-IX. LEDESMA: 1956. 
Fig. 24. Otra  3-ista ver t i ca l  iic la m i s ~ n n  roca. .\ la i i i ju ic i 'd i .  F? h;illa 
+I gi'u~ir, re~>roiliirirlo uni' F. de l i iar ic io ,  l n a j  ;i. i i m .  vil (inhiio, sigiio 
cstrc1:ado). i u ia drrerlia, ohs ir ia i iae  " ~ ~ 1 ' '  ro<lr:indo 
a uno in:is grar ide.  F o t o  1'. Ciuilleriiio 1ía;sei. S. J. 
Roca grabada del cerro Nonial. (Dpto. hrorquin) . 1.300 m. (? ) .  
En la estancia "Nonial", al pie del cerro clel mismo 
noinbre, en un lugar situado sobre la quebrada de Piedras 
Blancas, se halla un abrigo rocoso en cuya yared se encuen- 
tran grabaclos semejantes a los de Norquiii en técnica y estilo. 
"LCS sigiios son poco ni~inernsos y meiios variados, pero mily 
fáciles de interpretar. Re-resentaii rastros de animales, una 
mano humaiia y una criiz. Los rastros más abundantes so11 los 
de giiaiiaco, algunos de los cuales se han alineado como si se 
hubiera querido representar la marcha; luego, algunos de 
avestruz, de puma o de zorro y, finalmente, uiio de víbora.. . 
Es  iiidudable que, origiiinriameiite, el iiúmero de signos gra- 
badcs debió sar inucho mayor. Adviértese que la deflación ha  
gastado en varias partes las superficies grabadas. La quebrada 
de Piedras Blancas está orientada de este a oeste. El abrigo 
que contiene las pictografías mira, exactamente, al sur" (APA- 
RICIO, ,1935 a, p. 100) .  
Bibliografía: APARIGIO, 1935, a,  P. 100 ;  Iáms. 1-11; fig. 1 
Cheiique Pehuén. (Dpto. Loncoprié) 1.300 m. (?).  
En el "Cajón de Chenqiie Pehuén", no lejos dcl limite 
c m  Chile, se halla en medio de un bosque de araucarias u n  
conglomerado granítico, que presenta signos de erosión gla- 
ciar. Conio consecuencia de ésta fornióse una oquedad, crien- 
tada aproximadamcntc hacia el Este, de ui ius  3 m. de ancho 
y otro tanto de altura. en la entrada (actualmene pircada), 
por 9 m. de profundidad. 
Dado el carácter no especializado de l a  publicación en 
que ha aparecido la única descripción de este yacimiento, nos 
permitimcs reproducir gran parte de la misma: 
"Este los residuos [del piso] encontramos cápsulas de 
piñones tostados. Suelo iiileresante para un trabajo de estra- 
tigrafía. Por  el tiempo y por el humo las paredes están enne- 
grecidas. E n  plano frontal, dihajo de la marquesina, Iogramos 
ubicar varios dibujos estampados con pintura hlanca. La ero- 
sión ha  borrado lo demás. Quedan algunos matices, pero como 
no concretan rasgos inteligibles, los desechamos. E n  un panel 
de ochenta centímetros. una figura central rige el conjunto 
(fig. 25) .  Se ha  trazado un arco en forma de herradura 
con las puntas hacia abajo, cerrada por una recta. Dos hori- 
zontales tangentes rematan en una trifurcación de líneas. L a  
de arriba, más larg-a. Una perpendic~ilar de extremos tridácti- 
los divide la figiira, sernejantc por su  estilo a un pelruglifo de 
Uspallata. Le confiere jerarquía el tríptico de la parte supe- 
rior del arco. Su antropamorfismo está determinado par el óvalo 
cenvencional de la cara. La horizoiital inferior configuraría 
brazos v manos de tres dedos; la vertical descendente, con li- 
pera distorsión, el tronco, las piernas y el género. Le dan evi- 
dencia aiilruyiomórfica las figuras secundarias que completan el 
cuadro. A la derecha, en los ángulos ideales del panel dos repre- 
sentaciones: niia hiimana, masculina, y otra que parece la- 
garto;  intercalada entre a m b ~ s  una cruz y, sobre hase recta, 
una vertical arborescente se abre en la trifurcación de líneas 
breves. A izquierda otra igura: femenina, de tres dedcs. Luego, 
un poco aislada y en la misma dirección, una tricromía, mascu- 
lina; el trazo central blaiiro, un  festón negro del color natural 
del muro, contorneado de rojo (v. fig. 26). 
F .  %S. Pintura' .  d e  le. gruta d e  
Cherique l'ehurii. Conjnnto sitnadc Fis. 26.  Chenquc Pchuii i .  l>it>ujo 
bajo  cl a le ro  de la gruta. en  L l a n -  yolicrorno: blaiiro, r i r ~ i ' o  (iln mi- 
co. tscxfiii Ledesmal .  r o ' ,  s rojo. ( se i i i n  Ledesinal. 
" Afuera, en la superficie encontramos fragmentos de 
alfarería y de uiia piedra de moler, con sedimentación rojiza 
en los poros. 
"Hasta hace poco, según nos informaron, los huesos 
exhlimados del fondo de la gr-i.lita por L I ~ I  "clienauero" se ba- 
lanceaban en las ramas de las araucarias" (LEDESMA, 1956. 
pp. 7-8). 
R i h l i o g ~ n f i u :  LFDESMA, 1956. 
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Portada Covunco. (Dptos. Picunches y Zapala, límite). 900 m. 
Según una comunicación de Daniel Gatica al grof. de 
Agaiicio, Iiállaiise pinturas parietales eii una cueva o abrigo 
"ubicado sobre el río Covunco, a unos mil metros clel paso de- 
rioniiia6o Portada Covuiico. en el camino dc Zapala a Las 
'Lajas. Los dibujos -.informa el señor Gatica- han sido eje- 
cutados "en uiia roca graiiítica, coi1 t inta o pintura obscura o 
negra, descolorida por la acción del agua y del sol". Son fi- 
gu ra s  de aspecto geométrico: meandros [rectiliiieos] análogos 
.a algunos motivos de tejidos araucauos modernos" (APARICIO, 
1 9 3 5  a, p. 107). Son, sin cmbargo, lo suficientemente irregu- 
lares como para no coiisiderarlos sim,plemente como copia de 
motivos de tejidos. Además L'e los conjuntos de tipo guarda o 
;seudo-laberíiiticos, hay tambiéii signos aislados; uno de ellos 
recueida al llamado "rastro de avestruz". Los trazos no parecen 
tener iribs de 3 - 4 mm. de espesor. Itoproducimos o1 motiva 
.contra1 en la figura 27. 
Bibliogrnfirir AP.LRICIO, 1915 a, pp. . 106-107; I ims 
XIV .y XV;  figuras 2.  3 y 4. 
Cafiadón Santo Domingo. (Dpto. Zapala). 1.000 m. 
Unos 25 Kms. al sur de la localidad de Zapala, algo hacia 
el oeste del yuntu en que la ruta nacioiial N? 40 cruza el arroyo 
.Santo Domingo, se encuentran grabados rupestres de un ca- 
rácter muy especial. Estos se hallan en algunos de los abrigos 
rocosos que se han formado en los bordes laterales del cañadón. 
"A primera vista parecon pinturas parietales. La calidad 
d e  la roca ha sugerido a los indígenas una técnica distinta, 
:adecuada a las circunstancias. L8a superficie del banco, profun- 
danicntc alterada por la acciúii irieleórica, presenta un color 
pardo muy obscuro, pero al menor trabaju de percusión apa-~ 
rece el color natural de la roca, ocre rojizo. ligeramente vio-. 
liceo. El trabajo se hace así muy evidente y no es  necesario^ 
grabar hondo ,para definir una figura. Los indígenas de Santo 
Domingo las han obtenido mediante 1111 ligero trabajo de mar- 
telina, de mudo que el grabado tiene una profundidad imper-~ 
ceptible. Es  12 diferencia de color, por lo tanto, lo que hace. 
evidente -y mucho más que en los profundos grabados de  
Nonial y de Ñorquín- las figuras representadas. 
"Estas últimas están, sin embargc, muy lejos de tener 
la nitidez de las aiiteriores y, desde luego, de ser tan fácilmen- 
te interpretables. Fuera de algunos signos que ya nos soii co- 
nocidos: pies y manos humanas, rastros de guanaco, avestruz. 
víbora, etc., aparecen a nuestrcs ojos, en verdadera seiisa- 
ción de laberinto, las figuras más absurdas y peregrinas. Ti--- 
neii éstas, a veces, aspecto geométrico, arlviértense líneas que- 
bradas u oiiduladas, círculos concéntricos, meandros, etc." 
(APAEIGIO, 1935 a, pp. 104-105). 
Fig. a s .  Alguiias de l a s  figuras g r x l ~ s d a s  dr i  Cníi.zdón Santo Dorninpo 
(Cada dibu jo  es  independiente). S P ~ Ú I I  F. de i p a r i c i o .  
Nada cabe agregar a las palabras del autor que efectuó 
su parcial relevamiento; reprodiicimos, como mctivos aislados,. 
aquellos que parecen ser más representativos del conjunto, y 
cuyo carácter de algún modo simbólico es muy probable (fig- 
28). 
Bzblioglafia: APARICIO, 1935 a, pp. 104-105; Iáms- 
S - XIII. 
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S a n  Ignacio. (apto.  Huiliches) . 1.100 m. 
E n  la zona que tiene ccmo centro a esta pequeña locali- 
dad,  se halla un grupo de pinturas rupestres, hasta hoy inéditas. 
l ,a  noticia y descripción de  este lugar, así como el ma- 
terial  gráfico (ver figs. 29 - 39) los debo al señor Carlos 
Gonzalía, fo tóg~afo  de San Martín de Ics Andes y gran afi- 
.eionado a la arqueol'ogia. A 61, mi agradecimiento más since- 
ro. De la exactitud de los datcs, y de la autenticidad y fideli- 
..dad de sus reproducciones, no me cabe la. mencr duda. 
El lugar se halla a unos S ó 10 Km. al nait? de San Ig- 
nacio. A unos 3 Km. al uorte del río Malleo (poco antes de su  
clesembccadura en d Aluminé), y a uria altura de unos 300 
metros sobre el mismo, hállanse algunas cuevas. Se llega hasta 
ellas con cierta dificultad, "por una angosta vereda", razón por 
Figs. 29. 30. 31 r 22. Diversos n o t i \ u s  d e  l a s  I 'inturas ruoeatrrs de 
San Ignacio (P.io hlal leo) .  (Segíia dibiiios d e  C. Gonzalln). 
la cual no fue posible fotografiarlas desde afuera ( 6 ) .  E n  una 
de estas cuevas hállanse las pinturas. 
Según nli citado informante, las ~~ ic togra l í a s  e tán si- 
tuadas "afuera, a la entrada, en sus paredes interiores y en 
el trcho". E l  color de la pintura es "ocre rojizo"; el ancho de- 
los trazos, "2,5 cm. aproximadamente" (esta cifra probable- 
mente no valga para todos los trazos). Uno d.e SUS motivos, 
iiiia guarda escalonada (fig. 31) que se halla a la entrada 
de la cueva, es algo más ancha: 4 cm. segtín Gonzalía, hallan-- 
clase "tal vez a 3 m. de altura". 
Bigs 3 $ 4  3.5. Pinturas r u u e r t i e s  U r  Snii Igiiacic,. (SerTin dibiijos 
de ,-c. <;oriaali'i). 
Como puede verse en las ilustracionss ya mencionaclas, 
se trata de un a r t r  esei~cialmente geon~étrico. Algunas f iguras 
son redondeadas o circulares, otras rectilíneas; otras forman 
(O) Taiiibién hubo dificultad para fotograf iar  varios <le los gru- 
pas pintados, razón por la cual s i lo  disponemos de las cuidadosas cupias 
efectuadas par el citado aficionada ireprudiicidas en las figuras 29 a 85) .  
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combinaciones al parecer simbólicas. Pero también hay algu- 
nas expresiones naturalistas más o menos estilizadas. Por  de 
pronto, el sol se halla claramente representado (figs. 29 y 35) ; 
ha? una figura antropomorfa (fig. 38), una ornitomorfa (? )  
(fig. 32), y adcmás, en un grupo que se encuentra "aislado de 
los otros dibujos pero no  a más de 2 metros de distancia", una 
"huella de avestruz" (fig. 39) ,  acumpañada de dos círculos 
(uno con prolongación), y unos trazos indefinidos. Según Gon. 
zalia, "su coloración y conservación no hace suponer que sea 
más moderno. Lo mismo con respecto al sigilo cruciforme" (fig. 
32, abajo). 
Por los datos e iliistracioncs transcriptas, las pintiiras 
-le San Ignacio son de gran interés, y merecen un estudio a 
fondo, incluso la excavación metódica del piso de esas cuevas 
para determinar su  asociación cultural. 
Junín de los Andes. (Dpto. Hiii!idhes). 800 m. 
Los grabados rupestres de esta estación forman parte 
d e  la primera publicación dedicada a estas manifesta~iuries ar-  
tísticas del territorio del Neuquén, efectuada por Carlos BRITCH 
en 1902. 
E n  un lugar bastante mal determinado, n "unas dos 
horas al sur de Junín de los Andes", cerca de un arroyo que 
desde el S. 0. confluye ccr. el río Chimehuíii, y a unos 5 Iin. 
de éste. se halla una terraza de arenisca que se extiende de 
su r  a norte. A su pie, les miembros de una expedición geoló- 
gica de la que formahn pnite el citado aiitor Iiallaron una 
cueva iiatural con alguncs petroglifos (abril de 1898). Su en- 
trada "mide 4,50 m. de ancho por un poco m j s  de 1 m. de 
altura. L a  profundidad no pasa de 2 m. y su techo cae oblicua- 
mente hacia atrás"' (BRUCH, 1902, p. 176). Se trata, pues, de 
iina caverna mil>, pequeña, que 'por sil reducida altiira no pudo 
haber sido utilizada como habitación. "Al lado izquierdo ante- 
rior de l a  parcd, cxisten 12 inscultiiras ( 7 )  de 1 cm. de pro- 
fundidad, pero sin pintar. Están irregularmente esparcidas 
(7) El autor dice "esculturas rebajadas a 1 cm. de profundidad". 
Sustituimos por un término que nos parece más correcto. 
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Iior aquella siiperficie". Los motivos que se pudo distinguir 
pertenecen a los del tipo de Rorquin y Nuriial, es decir, de tipo 
seudonaturalista de "huellas de animales". Hay "un rastro de 
avestruz, tres de puma y cuatro de guanaco" (op cit., p. 176) ; 
además, "dos dibujas en forma de herradura con dos rayas" 
\~erticales en el centro. Su interpretación como verdadera repre- 
sentación de pisadas equinns (y su consiguiente atribución a 
una época reciente) es más que dudosa (ver p. 197). Finalnien- 
te, un rectángulo coi1 las esquinas redondeadas, al lado del 
cual aparece el trazado oblicuo de una raya sencilla, aparece 
como otro motivo simbólico de dudosa interpretación. 
Delante de la entrada de la caverna, el autor encontró 
huesos humanos, mal conservados, inclusive "fragmentos de 
cráneos, entre los cuales piide reconocer dos individuos jóve- 
nes. En los mismos escombros hallé, al removerlos, algunos 
trozos de leña quemada p pequeños fragmentos de vasijas de 
barro" (Op. cit., p. 176). Todo ello muestrn rliie esta pequeña 
caverna fue primitivameiite una sepultura (o sea, un verda- 
dero "clienqiie"). El ennegrecimiento por humo observado en 
el techo, proviene sin duda de otros que p c s t e r i o m n t e  per- 
tiirbzrtin el estado del enterra t~r io .  
BibTing,-ufia: BRucH, 1902, pp. 175-176. 
Vega Maipú ("Gingins"). (Dpto. Tacar). SO0 m. 
Sobre el costado meridional de l a  fértil Vega Maipú, 
en un punto situado a Lirios 5 Km. de l a  población de San Mar- 
tín de los Andes, se encueiitra una "casa de pied~a"  -se t r a ta  
de un  abrigo bajo roca- cuyas pictografíaq fueron populari- 
zadas en una conocida revista hace veintp aiins por M. A. VIG- 
XATI (1935) Desgraciadamente, al tiempo de mi visita 
- 
(9 .Aprovecha la ocasión para rectificar a!gunos errores de de- 
talle que se deslizaron en la nicncionada publicaci6~, debidos sin duda a 
la deficiente información del autor, quien no visitó personalmente el ya- 
ciniiento. 
Par de pronto, no se halla "en la sierra basáltica Chapelcó" (op. 
cit., pág. 407), l a  que, como puede verse en la t i gu ra  40, sc halla más al 
Sur. Tainpaco se t ra ta  de una "gruta labrada iiaturalmente en la roca" 
(ibid.), sino de un simple abriga, constituído por irna gran roca aisla- 
da, que forma primero una pared vertical, y Ityegc, se continúa por u n  
(enero de 1953), muchas de las figuras se hallaban muy bo- 
rradas. I ~ n o r o  si en los años transcurridos se produjo una 
fuerte erosióii de la piedra, o si a1 artista que entonces las 
reprodujo le scbraba un poco de imaginaciCn.. . (v. !ámina co- 
rrespondiente al articulo citada). Por otra parte, en el extremo 
derecho de la roca existen dos fiLguras que no fueron allí regis- 
tradas. Lcs motivos que aisladamente reproducinios son algu- 
nos de los que todavía se conservan ( f i ~ .  41) .  
Fin- 40. Tii ta  clesde l a  vexa  l Ix i i>í i  1i;iris e l  s u r .  1 I;r 
~Ierer l la  (det i ' i s  de la  rase,  ci:ti-e I i is  $rl ,o lcs)  re  l ia l iu  
e1 1 t :  L . L - , l , > i  ii!il ,m,. i l h l *  Il.i<.i., Lil 
aerecba se  r~i:iirnti.;~ii las ~iiiiii:i.;:. "fiello' trer f ig.  4!). 
al fi:ii<io, lar euinl>r.rs aei iLliniirlrn. 
La característica principal de ecte crup0 de pinturas, 
además de su estilo, es su ~~olicroiiiin. Se ~itilizan el rojo y el 
alero apenas sobresaliente. A ésto, y iio sólo a las -ri;tas y cuel-as, se  
da locamente la denoiniiiación de "casa de piedra". Las pinturas no 
se hallan "en las naredes sud y este", sino siid o r s f e  miranda respec- 
tivaniente hacia el norte y el este. Finaliiient.e, el "exótico riatiibi'e de  
Gingin, vocablo que. si tiene origen indízena, ha sido muy adnlterado 
qnedando poco ineiios que irrecoiioeihle" (¡bid.). es efec~ivaiiienie iiidige- 
n a . .  . de Francia, puds se Irata del apellido (ron 8 final) de iiiio de los 
varios pobladores de ese nombre que viven eii la zona, en cuya propiedad 
s e  halla la pintura rupestre (!). 
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amarillo. ~ d e n ~ &  del iiezro. Antes de conleilzar la parte lisa 
vertical de ]a pared Siid, en una pequeña ellti'allte de la roca, 
hay un gri lpoformado por algunas figuras h~n la l l a s  que pa- 
recen clsrae la maiio. A 1,50 m. hacia l a  derecha, tras una 8rie- 
ta ,  comieiiza 18 serie de motivos que dan tanto interés a esta 
"casa de piedra". Continúan con cierto desorden las repre- 
sentaciones humanas, hechas con un naturalismo es t i l izad~ 
que Iiace recordar un poco a aigunas del epipaleolítico levan- 
tino español. Una de ellas llama la atención por l a  -al pare- 
cer- exagerada representación del órgano sexual masculiuo. 
Otra, que también reproducimos, presenta sendos círculcs a 
guisa de pies, y en uno Cle ellos, doble, aunque no concéntrico. 
VIGNATI ha  creído ver una representación de las gruesas 
abarcas de los tehuelches; no es muy convincente esta hipó- 
tesis, aunque no hay nada para  imaginar en su sustitución. 
Por otra parte, no hay documentación referente a su uso en una 
Zona tan septentrional, a l  menos en época histórica, 
Hay, además. figuras geoméricas de tgda clase, varias 
de ellas de evidente carácter simbólicc: meandros. en un caso 
con un círculo en su extremo, y en otro con un cuadrado con 
punto central y una figura con forma de C, respectivamente; 
una "clepsidra"; una fina cruz alargada, al lado de un círculo 
con cruz interior; "huellas de avestruz" de tres y cinco (!) 
dedos; un doble rectángulo (arriba) ; una triple circunferencia 
concéntrica y otros signos compuestcs. 
Una grieta separa la  pared Sur  de su continiiación, qiie 
tuerce hacia el O.S.O. Esta presenta círculos y otras figuras 
geométricas, y dos representaciones humanas, una de ellas con 
líneas scbre la cabeza qiie hacen pensar en una emglumadura. 
Esta parte tiene aproximadamente 2 metros de ancho. Luego 
hay una f ranja  muy oscurecida por la acción del humo de fo- 
gones aquí encendidos, que tal vez borró otrcs dibujos a!ii 
existentes, puesto que del otro lado aparecen dos signos: uno 
que parece un hombre niuy esquematizado, :J un circiilo con 
punto. Más o menos un metro después termina la  roca. (¡VI& 
1 
hacia arriba parece verse una "pisada de avestruz", pero su 
carácter de pintura es durlcso). Desde la última grieta men- 
cioi:nZa hasta dicho círci:lo, hay 4,15 ni.; la altiira .le esta sec- 
ciún parietal es de 2,40 m. En  ciianto a la parte meridional 
anteriormente descripta, la pared propiamente dicha mide 4.15 
m. de ancho por 2,75 m. de altura máxima: ancho total desde 
los motivos sitiiados a la izquierda: iiiios 6 metros. 
Bibliografía: VIGNATI, 1985 a ;  con una lámina en co- 
lores. 
Vega Maipú ("B'ello"). (Dpto. Lacar). 800 m. 
Sobre e! mismo costado meridional de la Vega Maipú, 
a pocos cientcs de metros hacia el oeste de la  pictografía "Giii- 
gins", existe otro grupo semejante. A diferencia del anterior, 
permanece inkdito. 
Se halla sobre un paredón vertical, que no alcanza a 
constituir un abrigo (fig. 42), sitiiado en la propiedad del 
señor Bello, poblador de la zona. L a  parte que contiene las 
pinturas es una pared más o menos rectangular, que tiene algo 
más de 2 m. de altura, por unos 14 m. de ancho, provista de 
numerosas saliencias y convexidades; delante, hay una plata- 
forma de 1,50 a 2 m. de ancho como máximo. Más hacia la 
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derecha, el conjunto se forma muy irregular, apareciendo hacia 
los 17 metros del comienzo del paredón un nuevo grupa de tra- 
zos piritaúox. A los 18 m. se abre una pequeña gruta, en cuyo 
interior no aparecen pinturas. Algo hacia adelante se hallan 
varias rccas desprendidas, en una de las cualcs existe tambiéii 
un interesante conjunto pintado (fig. 48) .  La pared termina 
hacia los 22, m. 
Fir. 4 2 .  Pi~re~l6i i  de "13e1li," visto d o s d  In dereclia. Las 
uintiirs,r se h::.111iíi s<, l ,re  la 1121.~<1 can riiiivrxidndrs eii 
el c e n t r o  de f o t o ~ r i f i i ~ :  a la ner-cht, lx  cuo\.a. y de-  
lan:o, ~ u u o  p e r c ~ l i t i h l e ,  La roca coii criicee. 
Este punto se halla sitiiado a unos 50 metros sobre el 
nivel de :a Vega, desde la cual el terreno se eleva abruptamen- 
te. A su pie pasa hoy la carretera que une a San Martíii con 
Junín de lcs Anrlps. Toda ln  zoma es rucusa, habiendo cons- 
tituído sin duda el reborde del glaciar que durante cl pleisto- 
ceno ocupó la cuenca del Lacar. Constituye un excelente obser- 
vatorio sobre toda la reg.ión, ya que, a diferencia del abrigo 
"Gingins", no hn:y vegetacióii que ots t r~iya la  vista, encontrán- 
dose además a mayor nltiira. Una vcintcna de metros más 
hacia el Oeste (detrás del punto en que fue tomada la fotojira- 
fía de fig. 4?),  se  halla algo hacia adelante un enorme pilar 
rocoso, de forma cilíndrica: un antiguo desprendimiento de 
la pared (la que allí efectivameiitc se ahueca, permitieiido, con 
cierta dificultad, el Faso hacia la meseta. siiperior), que cual 
milenario centinela custodia e l  p4so desde la zona andina a 
la  patagónica. El liigar pudo, sin duda, ser utilizado por los 
indígenas como punto de obser~ación ($1. 
La reproducción completa de los dibujos clarainente re- 
c~nocibles que aparecen sobre !a ~ a r e d  pintada, conservando 
aproximadanieiite su distribución y su escala uniforme, está 
dada en las figuras 43, 44 y 45. Su desarrollo se sigue de ia- 
ciuierda a derecha Y de arriba a abajo. Al principio y al final 
de cada banda parcial, hállase anotada la distancia desde el 
comienzo de la pared, situadc hacia el Este. Las figuras 4G a 
48 com~leineiitari la documeiitaciúii gráfica. 
Los trazos son de medianc escesor (aprox. 1 cm.), ha- 
biéndose empleado con exclusividad el rojo, aunque con varios 
matices. La altura sobrc ci suelo, o sea schre la estrecha plata- 
forina que sc halla delante, no t,iene demasiadas variaciones. 
Las pinturas se mantienen generalmente entre 1,70 iy 1 metro 
de altura, alcanzando excepcionalmente los 2 m. (como el círcu- 
1. con punto, fig. 43, arriba, y el doble escalonado de fiy. 45, 
centro, que ssbrepasa levemente dicha ciira).  
Como puede verse, los dibujos de este yacimiento tieiien 
un estilo predomiiia~itenlerite geoinétrico-ornamenta1 y imbóli-  
( 0 )  Según informes del Sr .  J. Swariczeiualiy (Saico). cuya aniabi- 
lidad deseo recalcar, hay en !as eercairias, sobrc l a  meseta. restos de un 
inotite de ninnzaiias. El erniricn de sus circulas de crecimiento le habrin 
otorgado una antig?.edad de 400 a 450 años. Si ello es exacto, se remon- 
taifan a la pri1nei.a mitad del siglo XVI, la cual deiiioatrnria qiic el inali- 
zaiiu existió en c s t a ~  regiones antes de la Ileaada de los misioneras, sus 
presuntas iiitroductares; aún antes de que los Conquistadores pisaran tie- 
rra chilena nieridional. Yo he hallado, eii la \-isión de cuiijunto sobre 
C.uiticated yleitts of Sozith S. Cr>~tl.<rZ Arnr:ri<:a de Carl O. Sau r r  (Hand 
hooli of South A,nerieaii Indians, tomo YI, págs. 486-543. Wáshington, 
19501, ningiina referencia sobre el manzano. El origen de este árbol eii 
e l  Neiiquén es un impurtatite probleiiia antropageográfieo. riiya solución 
correspolide a los botánicos. Ya FRANCISCO P. NOREKO hacia notar su  
carácter alóctono, traída por el IioiuSre desde Chile, "pues la mayor par- 
te se encuentra cerca de las pasui u en l i s  orillas de los arroyos. E1 en- 
contrarse sienii~re reunidos en arupos conio si fuesen ramas de un mis- 
nio tronco, parece confirmar esta opinión" (Viaje a la Patnyonin Sep-  
t~ntriona.1, Anales de la Sov. Cieiit. Argeiiiiiii, 1, p. 196, 1876) .  
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co. Motivos escaloiiados, círculos con punto, cruciformes, líneas 
oiidiiladas y otras figuras de mayor apariencia significativa, 
Fio. 4 2 .  Coii junlo las Dinturas riiDosti'es a o l ~ r c  el naredún situado 
c n  la ~ i i u l i i r < l a d  del  sr.  ello (vcgs i\~ni?rí. cerca  <le Sín nIaititi de los 
A n d e s ) .  Desarrollo rornp!eto (v i a s r  f igs  44 y 46). Se indicaii las me- 
diaar desrie ri c n m i r i z o  izauior60 aei i>arrrlbn. ~a eic.ila <le estas r.cl>ro- 
<iucciunes oscila alrededor i e  1/Y. 
ya sea naturalista (figuras antromorfas simples de figs 43 
y 45, arriba, y en combinación con atrcs sigiios, fig. 44 iz- 




F i r s .  4 i i .  $ 7  Y 4s. 3Iolii-ci5 de las 
pin lnrus  riiDestres "Erllo". Los 
dos rir'imtros no lueroi i  hallu<los 
e:, el relevrriiiirnlo erectnado 
por el n ~ t o r '  e n  enero <ir 19ii'i; 
cl E""L'0 de l.? figiira 42 se 
11i1112 e n  11111 i.orz desiil.eti<lida, 
delamnle idel 1>a1.e13611. F o t o :  Car- 
los c0nz.lüa. 
fig. $3 abajo), ya sea francxmente estilizada o simbólica 
(destacamos únicamente el grlipo dr seis círculos con punto 
central, a su  vez dispuestc.s en semicírci.lo, con dos dc ellos 
unidos por una línea tangente; el otro complicado signo hacia 
la derecha parece ser una superposición). 
Hay que mencionar por separado, por sil iibicación c 
interés, y por cierta diferencia estilística, al ccnjiiiito pintado 
sobre la piedra desprendida mencionada anteriorm~entn. Sobre 
su cara plana que, como el paredón, mira en direccióii a la 
Vega o sea hacia el Norte. se hallan los signos reprodiicidos en 
la fip. 45. Hay una figura aiitropomorfa, un "~01"~ dos cir- 
cunfereiicias (una  coi1 prolongación), varios signos geomé- 
t r i c o ~  algo complicados, ,y dos cruces anchas: una de ellas, 
casi perfcctamente "laliria": la otra, un tanto rectangular, pero 
con otra cruz lineal eii el ceiiti'o, y con una figura trapezoidal 
en sil hase. que le da todas las a~ar iencias  de u11 "altar". Los 
interrogante!? que plantes esta pintura serán tratados más 
adelante (p. 206) ; mientras tanto, hayanios notar solamente 
que, si las cruces tienen cierta aliaricncia "catúlic;~", la f igura 
humana de la izquierda muestra iina esquematizacióii que hace 
ieccrdar fuertemente al arte rupestre del Neolítico dc España. 
Arroyo Minero. (Dpto. Los Lagos). 800 m. 
Este importaiite conjiinto se halla sohre una pared ro- 
cosa, de superficie bastante irregiilar, situada, sezíin la  des- 
cripcibii de VICNATI (19i4  VII),  sobre una altura a mano 
izquierda del camino que une la  estancia y hotel "La Prima- 
veid' con el lago Traiul, a,lrededor de l Km. antes de llegar 
al arroyo Minero, que fluye hacia el río Traful desde el S. O. 
Del contexto podría dcspi-enderse. que mira hacia el N. o N. O., 
lialláiidose rcdexdo de abundante folln.ie. Las p i h i r a s  liaii 
sido afectadas, no sólo por la deflación de la roca y otras 
causas naturales, sinl  por el saqueo efectuado por el hombre, 
conociéndose al menos dos fragmentos desprendidos. Se hallaii, 
uno en el citado hotel "La Primavera", 4. otro en exposición 
en el Musec Nahuel Huapí de Bariloche. "El color iisado es el 
rojo, con pocas excepciones de blaiico" (op. cit., p. 154). 
Ko he de rcpctir la miiliiciosa descripción de VIGNATI, 
a cuya publiración ilustrada me remito. De sus caracterís- 
cas generales puede decirse que sus motivos son esencialmente 
geométrico-simbólicos: aunque, con ciertas variaiites eii sus 
combinacicnes y en su  ejecución. Con respccto a esta última, 
lus trazos pareccn scr algo inseguros. a veces vagos. En parte 
ha de deberse a un estado borroso; en parte, a la estructura de 
la piedra. Reprodiicimos el motivc central de esta pictografia 
eri la fig. 49. 
Las figuras que aparece2 mejor caracterizadas son las 
sipuientes: dos circunferencias, con otra conr'éntrica en su 
interior, unidas verticalmente 1101" líneas paralelas, y rodeadas 
Fix. II Piil.te cent ra l  d e  1 ; ~  pintura del Arroyo M n e r o  
<zou;r del Ti'oful). Sec-n Yipiiati.  
a ambos ladcs por grecas escalonadas; varias otras figuras 
formadas por escalonados sencillos y dobles, algurios fiiios y 
pequeños formando especies de X una "circuiifereiicia denta- 
da, a inodc de sol, coi1 un círculo blanco en su interior" (op. 
cit., D. 151) ; dobles circuiifereiicias concéntricas (una con 
proloiigación caudal), aisladas, y otras que forman ' b n  doble 
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rosario paralelo y siniétrico de sirte circunferencias con otra 
concéntrica en sii interior, unidas entre sí por ilna línea" (op. 
cit., p. 152) ,  en posición vertical algo combada, de más o menos 
0,80 m. de altura. El motivo centr:il del grupo es "una fi- 
gura i.cctangular de bases rectas y lados sinuosos hasta den- 
tados, constituídos por dos líneas paralelas finamente aserra- 
das. De su t a s e  superior SP desl?reliden dos trazos dobles cuii- 
vergentes que forniaii con aquélla uii triángulo. E n  el centro 
hay: arriba, Iíneas convergentes dobles, con base simple, dan- 
do la impresión de un triángulo, aunque el vértice superior falte 
por estar iiicu~iexas las líneas laterales. Por debajo de s u  base, 
dos circ~nfcrcncias y, a cuiiliiiuación, uiia forma de clepsidra, 
de  líneas sinuosas.. . E n  el lado izquierdo de este conjunto 
hay una circunferencia de pequeño diametro. Por últinio, la 
línea interna que sirve de base está adicionada de rlobles líneas 
ati~ulares,  convergeiites, pero sin que lieguen a conjugarse los 
\4rtices de ese ángulo virtual" (ap. cit., p. 152) .  Otro grupo 
notable es el q u e  sigue, que incluye figuras antropomorfas 
rodeadas de cuatro círculos con punto, una cruz con abulta- 
mientos redondeados en los extremos (con algo de "cruz grie- 
ga", o "trebolada"), y liiieas rectas cortas, en parte agrupadas 
en forma de "rastros de guanaco". Una de las representaciones 
humanas, pintada en color plano, muestra una cabeza aiarxada 
que "da la impresión de tener un sombrero a modo de bonete; 
los brazos un tanto abiarlon terminan con tres dedos separados 
que dan Ix impresión de garras;  lo niisiriu sucede con los pies" 
(012. cit., p. 153) .  A ambos lados de la cabeza, otras circuriie- 
rencias con punto central, algo más pequeíias. iifás ahajo hQ- 
I!ase, al lado de dos circu~iferencias ccn punto y una sin él, un 
pequeno dibujo de forma semejante al existente en el interior 
dcl gran cuaclriPitero antes citado (tosca forma de 8) .  Final- 
mente, tras la continuación de la serie horizontal de cortas 
líneas paralelas, vemns iina cruz de astas cortas y anchas, y 
una guarda geométrica, toscamente escalonada. 
Todas las figuras hállanse. al parecer, a una altura su- 
perior a O,7O m. sob1.e el nivel del suelo, alcanzando su altiii-a 
máxima hacia los 1,70 m. (hombre de cabeza puntiaguda) ; 
e! diámetro de las circunfereiicids oscila alrededor de 10 cen- 
tímetros ( lo ) .  
Los fragmentos desprendidos de este conjunto picto- 
gráfico coiitienen los siguieiites motivos: 
a )  Fragmeiito del hotel "La Primavera": grecas recti- 
Iíiieas, "meanclriformes, que tienen como tema inicial una cruz. 
Existen, además, dos circunferencias. Todo eii color rojo" (ni>. 
cit., p. 154; v. fig. 7 ) .  
h )  Frayrrieiito cciiservado cn el RIuseo Nahiiel Huaoí 
(N" 714) : se trata cle una 1.iir.a alga rojiza: sobre la misma 
hay algunas rruces pintadas eii negativo. U i i a  de ellas es gr7.11- 
de, f ina:  las c;tras dos soii más gequeñas (lL). 
Ribliografía: VIGNATI, 1944 VII, pp. 149-154; lams. 
1-VI; figs. 1 a 7. 
Río Traful. (Dpto. Los Lagos, como tndas las estaciones si- 
guientes del iYeuqu6n) S60 m. 
Sobre la orilla izquierda de este torrentoso río, si- 
guiendo iina senda que corre yaralela al mismo, se llega a u~ i a  
piedra de extrañas formas (110s acercamos ya al "Valle En- 
cantadc"), llamada hoy por los lugarefios "Piedra de Oso". Se 
halla a unos 3 o 4 lim. de la  cor!flueiicia del río Traful con el 
arroyo Córdoba. Algo más arriba --a Linos 100 m. subre el 
riivel del río- cxiste una amplia cueva, cuya pared trasera 
muestra. una pintura bastante extraña, de trazos gruesos y 
tamaño grande (3  m. de ancho por 1,40 m. de altura).  Se halla 
-- 
( 'U) Deduzca estas medidas de acuerdo con la escala proporcio- 
nada por el autor. Por varias razones, considero que LaiiiliiPii aquí existe 
al errar de decir. ''20 cm." pnrn una escala q:ie, en realidad, sólo mide 
la mitad (véase nata 12). 
í") He podido verla en ocasión de mi visita a dicho bIuseo; sc 
trata sin diida de l a  inisina ciiro motivo plincipxl reliroduce VIGWATI en 
el r r ihx jo  ritado, toináiidolo de -4MADEo ARTAYETA, Rttiologia-Efiinulo- 
oía-A~queoloyia, en "Parque Nacional de Nahuel Huapi", 3?edieión, Biir- 
110s Aires, 1988. Este últiiiia iiileiprcta a in figura conlo un  "peetora! o 
rosario", adhiriéndose a la relitadora, pero dudosa hipótesis de la in- 
fluencia de los iiiisioneros (ver más ahaja, págs. 206-206). Por la deiii5s 
no es del todo segura la pioreriiencia de este fragrncnto del corijunto d p l  
arroyo Minoro. 
El A7.t~ Rtsprstrc d c  in plm>i)lciu del Arci~l1fflé?l 
- 
165 
~arcialmente borrada. "Es una hibil combiiiacióii de co!orea 
rojo y blarico"; está formada por "fajas verticales paralelas, 
con la singularidad de que ninguna de ellas repite figuras. no 
obstante lo exiguo del iiiimeio de elementos empleados: circu- 
los, triángulos y rectbngulos" (\'IGNATI, 1944 VII, p. 155). 
Merece llamarse la atención sobre una serie de rectángulos 
concéntricos, de cuyos rértices salen rectas en direccibn obli- 
cua; y sobre varios grupos de triingulos (también concéntri- 
COSI  opuestos por el vértice. Estos últimos se hallan determi- 
nados por una larga recta y un amplio zig-zay que l n  atraviesa. 
Los círculos u bvalos aislados también son coiicéiitrieos, con 
trazo de diferente color: blanco afuera, rojo adentro (lo con- 
trario de los triángulos). 
Bibl iogiaf ia:  VIGNATI, 1944 VII, pp.154-165, fig.. 8, 
lámina VI1 (la escala dicc "20 cm.", debieiido ser, según las 
medidas dadas en el texto: "10 cm."). 
Arroyo Malavaca. 700 m. 
El arroyo Malavaca (escrito así en los mapas modernos, 
existiendo también les variantes Malahziaca, f i fdnlhz~aea.  y, a 
principios de siglo, I'aea Maro),  cs un insignificaiile aflueiits 
del río Liinay desde el N. U., poco más abajo de la confluencia 
del úllimr; con el Traiul. A unos 60 metros de su orilla derecha, 
en un punto situado a uno; 3 Km. del Limay, hállasc -entre 
otras muchas de menor tamaño- una gran roca de unos 10 ni. 
de altura por G a E rri. dr; ancho. Dicha roca presenta en su 
cara que mira al S. 0. (o sea, en dirección contraria a In pen- 
diente del terrenc), una pared mi s  o menos lisa y algo cóncn- 
va, inclinada hacia adclante en ur. áiigulo de 4 3 ,  lo que cons- 
titul-e un pequeiio abrigo. Esta pared muestra, en una exten- 
si611 que va desde cerca del suelo hasta unos 2 meti-os de al- 
tura, y ocupando tina anchura de unos 4,50 m., piiituras y gra- 
bados que a su vez han sido pintados. Estos últimos -úiijco 
caso cunucido en el Neuauéii, a excepción de una figura aislada 
y dudosa de Puerto Tigre (p 1711)-, revistados de rojo, se 
hallan sobre el lado izquierdo; las primeras, en cambio. pre- 
dominantemente sobre el ciereeho. Además del rojo, se empleó 
el amarillo ocre, y algunas veces, blanco sucio azulado. No hay 
diferencinc: estilísticas eiitre los caracteres grabados y los pu- 
ramente pintados, aunque si difieren los motivos predomiiian- 
temente representados. 
Este cciijunto fué descubierto por BRUCH en la misma 
época que los grabados de Juiiín de Ics Andes, y descripto en 
el mismo artículo de 1902, con dos magníficas Iámiiias. Como 
puede verse en la segunda de éstas, la zona izquierda al~iinda 
en pies humanos (en total 16 impresiones), de dimensiones va- 
riadas. Según el autor que seguimos, las "esculturas" tienen 
entre 4 y 10 mm. de prof~iiididad; los dedos de los pies lieiien 
doble p~-ofundidad que el resto. Por lo demás, la apariencia de 
los pies es algo tosca y poco realista. El mayor mide 25 mm. de 
largo, y tieiie 6 dedos. Aparecen además: huellas tridáctilas 
("de avestriiz"), algurias con prolongación posterior (la ma- 
yoría grabadas y pintadas de rojo) ; Iíiieas cortas, paraldas 
("rastros de giianaco") ; stries de  cinc^ puntos liomogéiieos~ 
de 5 mm. de profuiididiid ("pisadas de puriia"). Hay circunfc- 
rencias de todo tipo: simples con punto; concéntricas, y concén. 
tricas con punto. De las concéntricas las hay con sólo la cir- 
cunferencia exterior grabada, y también únicamente pintadas. 
"El color cle los círculos es siempre el rojo: donde hay centro, 
éste es amarillo, y en una ocasión, rojo. El espacio entre los 
dos círculos está llenado alg~inas veces con un blacco slicio" 
(BRUCH, 1'302, p. 175 j . 
Otros signos que presenta esta importante pictoprafía 
son: uiia "clepsidra"; uiia "C" ancha; un doble círculo con pun- 
to: que se prolonga hacia arriba en una canaleta, grabada y 
l:intacla de blanco: una figura humaiia estilizada; uiia circun- 
ferencia raiidada; uiia "li" acostada: dos cruces de brazos 
anchos e iguales (uiin con punto central) ; etc. También apa- 
recen "graiides manchas ama~illas, cuyos bci.Jes están a ve- 
ces guarnccidos por una línea 11111y irregular pintada de rojo", 
meandiiforme. "Arriba y a la derecha hay una cruz pintada 
que está muy bien conservada" (poco visible en la ilustración; 
es del tipo "grieso", con una peq~ieíia circunferencia en el 
centro). ~leiicionemos, finalmente, un grupo de puntos irregu- 
mente distribuidos. 
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Hay numerosas señales de otras pirilurao. de caracter 
geométrico, pero se hallan bastante borradas. 
Agrega D R U ~ H :  "Al remover alguna8 de las piedras 
que había en el suelo. . . , encontré a lg~inas  láminas de piedra 
y reslus de vasijas. Entre los iiltimos hay un pedazo del borde 
de uii pequeño vaso hecho n mano, con sii asa colocada rert i-  
calmente, bien conservada y bastante cuidadosamente tiaba- 
jada, de arcilla fina, sin mezcla de cuarcita y poco cocida.. . 
Esta pieza estb adornada debajo del cuello con escopleaduras 
paralelas y horizoirtales" íop. cit., p. 175). 
El otro fragmento es un asa aplanada, correspondiente 
a una vasija m i s  grande; color xris. La cerámica muestra ser 
de factura relativameiite reciente, siendo muy dudosa la rela- 
ción que establece E R U ~ I I  cntre sus fabricaiites y "los artis- 
tas de las pinturas" (l. c.). 
fib2ioy1'aJ'ici: BKOCH, 1902, pp. 173-175; coi1 dos lámi- 
nas. La segunda se halla reproducida en ROUSE, 1949, lámi- 
na 49 (frente a p. 502). 
Río Limay (roca del "Cementerio"). 750 m. 
Un poco antes de Ia mitad cle camino entre el nacimiento 
del río Limay (desagüe del lago Nahuel Huapí) y su  confluen- 
cia col1 el Traful. iio muy lejos tlel célebre "Anfiteatro" que 
forma el primero de esos ríos: existe una gran roca de uiios 12 m. 
de altura por 15 m. de b:lse. Se halla sobrc la pendiente que 
allí se dirige suavemente hacia el río, a uiios 150 m. de sil ori- 
lla izqiiierda. La pared considcrada frontal tiene iiria leve in- 
clinación hacia adelante, constit~iyendo una especie de abrigo 
abierto hacia el iiorle. A sii pie se eiicontró un importante ce- 
menterio indígena estudiado por VIGNATI (1944 V ) .  Sobre 
esa pared froiital existía una pequena pintura rupestre, al pa- 
recer destruida al efectuarse posteriormente trabajos en la 
iiiisma roca (VIGNATI, 1944 V' p. 122, nota).  
La pictografía estaba a una altura 2,20 m. sobre el ni- 
vel del suelo. Dos colores fueron empleados para su ejecucion. 
Estaba integrada por los siguientes motivos: una figura hii- 
mana rellena: algo rechoncha pero con cierta impresión de mo- 
vimiento (0,15 m. de altura, en ocre amarillo) ; iina figura se- 
mejante a la mitad anterior de un cuadrúpedo (según VIGNA- 
TI, 1111 Ii11en1~iI), en rojo; al lado, otra figura humana rn rojo. 
"más deforme que la anterior, pero a la que uo falta cierto mu- 
vimiento; cabeza redonda unida al cuerpu por un largo cuelln, 
un brazo desplegado y las piernas divergentes" (op. cil., p. 
123).  Finalniente, también pictadas en ocre rojo, dos circunfe- 
rencias dr  0,15 m. de diámetro, con grueso punto central. Tal 
vez hubo otros dib~ijos, pero se hallarían completaniente bo- 
rrados. 
Bibl%oy~@n: VIGNATI. 1944 V, pp. 119-120; 122-123 1 
Iáms. 1-111; figs. 1 y 2. 
Roca pintada "Joncs". 800 m. 
He dado este noiiibre a una pictografía publicada por 
AMADEO ARTAYETA, por Ilallarse siliiada dentro de los 1 í ~  
mites de la estancia del señor Jones. Se b a t a  de una roca ais- 
lada que se halla próxima a! río Limay, a unos 8 o 10 Km. del 
lago Nahiiel Huapí. Sobre una cara bastante alisada qur mira 
hacia el norte, presenta cinco líneas verticales curvadas en su 
extremo inferior: con una serie de saliencias laterales cada una: 
en forma de T (tres casos) ; en varics semicírculos uilidos 
(un caso), y alternaliriimeriie ali T y en L, en cl quinto caso, 
con su extremo inferior haciendo pensar en el de un trombón. 
E s t ~  es todo lo que sabemos de esta enigmática piiitlira. 
EiI~Ziogr~a.fiet E. AA~ADEO ARTAYETA, Etnologio, Eti- 
mologia, A?-q~ieologia. en Po.rqzse Aracioncil de Nohuel H m p i  
(public. Diieccióii de Parqnes Nacionales), 3a ed., Buenos Ai- 
res, 1938, p. 50, fig., 7 (citado por VIGNATI, 1944 111. p. 95, 
nota iig. 1 ) .  Texto reproducido en ANIADEO ARTAYETA, 
194,7, p. 49 ; y la ilustración en, del mismo, 1950, lámina séptima. 
I'enínsula Huemul (Abra Grande). 800 m. 
En tierras de la eslaiicia "Hueinul", al 3. dc 1s penír,al;la 
de: n?isilio nombre y no lejos del asiento dc la antigua 3liui6n 
jesuítica, de principios del siglo XVIlI, existen dos rocas yiii- 
tadas. La primera se encuentra en el lugar llamado Abra Giaii- 
rie: y Iia sido realizada en color ro jo  sobre !a cara lisa, algo 
inclinada hacia atrás, de iin gran coiijunto pétreo rodeado 
de tupida. vegetación. 
"Dos son Icis elementos que integran esta elegante pin. 
tura:  motivos que, por exteiisicíii, podriamcs llamar grecas. y 
círculos con punto central. Aquéllas, combinadas de maneras di- 
ferentes y dispuestas en tres fajas paralelas, separadas entre 
s í  por los círculos que. en un caso, fcirmaii unn hilera envolven 
te de la combinación de guardas situadas a la derecha del ob- 
sei-vador, y en otro estin dispuestos en los vértices de un cuadro 
imaginario que circunsc?ibiera las grecas de la izquierda. Uno 
de eslos elemeiitos, e! de la derecha. arriba, deja de ser circu- 
!ar para tomar la forma de un sol. E n  la fa ja  central de gre- 
cas. uno de los espacios está ocupado por una cruz, y otro por 
un punto" (VTGNATI, 1944 111, pp. 97-08). E l  desari.o!lo del 
grupo hacia lo ancho cs cle 1.47 m. y hacia lo alto. algo más 
cic 1 m. ( Conio lo estableciera MENGHIN, la figura cen- 
tr:11 de este grupa es liii verdadero laberinto. 
Bih l io~ro f ia :  VIGNATI, '1944 111, pp. 96-98: Iáms. 1 y 
11 (fig. l j  ; fix. 1. Fotografías de !a misma pintura aliare<ton 
también en v:~rios folietrs o art.!culos destinados a iii:es iio- 
~:ieritíficos; en algunos casos, C G I ~  errores (VIGNATI, cit., p. 
96. nota). :rambiéii en .4wADEo ARTAIETA, 1950, lám. sex- 
ta, arriba. 
L'eninsula Huemul (Potrero de la Bahía). 770 m. 
La otra pictogr:ifía de esta zona se halla dentro de la 
estancia "Huemul", hacia el S. E. del casco de la misma ( l : ; ) ,  
1 )  Conio fue coinpiohado para la ~ i n t ~ i r a  del rlo Trafiil, y se- 
guramente tai-ibién para la del ar.royo Minero, en la publicación respec- 
tiva se atribuye tanli~ién aquí "10 cm!' a la línea que sirve de escnla, 
cuando en realidad es de 10 cm. Ello se deduce de las medidas propor- 
cionadas en el texto, las que corresponden en verdad a l  tairiaño "normal" 
de esle tipo de pictogiafías. Dicho errar  se repite en la reproducción de 
la  pintura del Potiero de la Bahía y de l a  isla Victoria (VIGXATI, 1944 
I,II, figs. 3 y 4) .  Sospeclio lo niisrno para el signo aisladr del cerro Leo- 
nes (V~GNATI, 1944 IV, iig. 5) .  En  cuanto a las pinturas de Puerto Ti- 
gre (VICXATI, 1944 111; i i _ r i .  5 ~ 7 ) ,  no se dan para las iiiisinas medida ni 
escala. Las únicas figuras con escala co i~ec t a  de 20 cm. On.  la del otro 
griipo del cerro Lconcs (1944 IV, iig. G ) ,  y Ia ya  vista de la Roca del 
Li imy.  
( 1 )  "S. 0." dice el toxto (VIGNATI, 1944 111, pág. Y8), ta l  vez 
por errata. 
cerca de la margen orieiital de la pequeña bahía Huemul del 
lago Nahuel Huapí. E l  lugar se denomina Potrero de la Bahía. 
Trátasr de un garedóii rocoso dislocado, en una de cuyas con- 
cavidades fue ejecutado un grupo geométrico algo irregular. 
Presrnt,a l a  particularidad de una amplia policromía. Se halla 
formado por grecas escalonadas eii negro y en rojo, con parte 
de &as iiltimas rellenas de amarillo; una circunferencia algo 
alargada en amarillo, con la parte circular iiiteriia rellena de 
rojo; una seiicilla f i ~ u r a  con aspecto de flor, al lado de una ,;ir- 
cunfereiicia pequeña, y, debajo de otro motivo de greca en ne- 
gro, una figura casi rectangular. rellena, de color blaiico (al 
parecer, superpuesta). 
1)imeiisiones de la zona pintada: 1 metro de altura 
por 0,70 m. de ancho. 
Biblio.yr/?.rif¿a: VIGNATI, 1044 111, pp. 98-90; Iáms. IIT 
y IV;  fig. 3. 
Isla Victoria. 800 m. 
Eii el iiilrrior de esta exttmsa y boscosa isla -la anti- 
gua Nahz~el Hzrazii, o sea Isla del Tigre-, hacia la parte norte, 
exisle uiia laguiia sobre cuyos bordcs cxisten cuevas y reparos 
excavados naturalmente en los paredoiies rocosos. (En una grn- 
ta seirirjante, pero sobre una Iaguiia situada más al noite, 
iue  hallada una enorme pokcha araucana). 
E n  una de estas cuevas, amplia y de paredes lisas, se 
han ejecutado pinturas rupestres parcialmente borradas; Ia 
que se conserva consiste en tina sencilla greca cun escalona- 
mientos irregulares, cerca de cuyo extremo hay una figura 
cuasi-rectangular. Ha  sido pintada en rojo, sieiido sus dimen- 
siones 67 cm. de altura por 33 cm. de ancho. 
Ribl iog~of io :  VIGNATI, 1944 111, pp. 99-100; lám. IV, 
2 y V ;  fig. 4. 
Puerto Tigre. 780 m. 
Sobre la orilla occidental del lago Nahuel Iluapí, existe 
un alto paredón que proteje del lado S. la  peqiieña entrada na- , 
tural  llamada Puerto Tigre. A una altiira aproximada de 12 
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metros sobre el nivel del lago eiicuéntranse dos pequeños gru- 
ros  pintados, y una figura grabada. Miraii, aproximadamente, 
al norte. 
El priiiier grupo (VIGNATI, 1944 111, fig. S) consiste 
en una gruesa cruz de brazos iguales, mas varios signos seo- 
métricos: un zig-zag irregular, terminado por dos pequeños 
rectángiilos opuestos por el vértice; una espiral apenas comen- 
zada, con su extremo terminado en un punto. Además, un fino 
signo cruciforme miiy irregular. 
El segundo grupo muestra una greca cuadrangular (de 
cuatro saliencias hacia uii lado y tres hacia el otro) : dos signos 
cruciformes, delgados; una delicada "pisada de avestriiz", con 
largo "dedo" central, rod.cado de p~intus algo irreguiarmente 
distribuídos, y finalmente "un disco estrellado g caudadc; que. 
de inmediato, recuerda la representación del Cher?-zrioe arau- 
cano (OUTES, 1917, fig. 1, b ) .  Todos los elementos de esta pin- 
tiira han sido hechos con ocre rojo" (op. cit., p. 101). 
El grabado consiste en un motivo formado por dos 1í- 
neas que se eiitrecruzan, determinando en el centro dos figuras 
más o menos rectangulares opuestas por el vértice. No creo, 
como parece hacerlo el autor a quien seguimos. que se trate de 
un dibujo zoomorfo estilizado. Ha  de ser, más bien, una rara  
variante de los "dos círculos adosados", o "anteojos" (v. p. 
203). Este petroglifo fue recubierto de ocre rojo, al parecer, 
como una verdadera pintura de los trazos grabados (op. cit., 
p. 102). 
Bibkiog~a/Ea: VIGN,ATI, 1944 111, pp. 100-102; figs. 5, 
6 Y 7) .  
ó )  Noticia sobi-e otlas estaciones d e  arte .~tcpast.re en  el 
territorio del Neuqukn. 
Con los lugares comuiiicados por D. Daniel Gatica y se- 
iíalados por APARICIO (1935 a, mapa),  y otros que me han 
sido gentilmente selialados por el señor J. Swariczewsky, gran 
conocedur de todo el Pa,rque Nacional Laníii, estamos en con- 
diciones de inforniar acerca de una serie de lugares más que 
presentan estas muestras de arte indígena. Trátase, en su 
- - 
mayoría, de pinturas. Sin l a  nienor duda, muchas otras esta- 
ciones esperan -si no se han borrado o roto- que los estudio- 
scs se ocupen de ellas, y que el Estado las proteja. Lamentable- 
mente, niiignna de las pictografías selialadas nor Gatica -en 
el ínterin fallecido- fue estudiada en los veinte anos que van 
desde entonces. 
Va a continuación la lista de estos lugares (de norte a 
sud) ,  ccn la fuente de infcrmación respectiva: que abreviamos 
en (G.) para Gatica y eii (S.) para Swariczewsky. E n  ningún 
caso se nos proporcionó una rlescripción niás exacta a e  s u  ubi- 
cación. 
1 )  Arroyo Chacay Melehue (Dpto. Chos Malal), (G) .  
2) nfárgenes del río Agrio, poco antes de su confiuencia 
con el Salado (Dpto. Picunclies), (G.). 
3) .y 4) Dos lugares al sur de Las Lajas (Dpto. Ficun- 
ches), (G.). 
6)  Cerro Carreri (Dpto. Picunches; unos 36 Km. ai oes- 
te de Zapala), ( G . )  . 
6)  Alumiilé (Dpt .~ .  ..lluminé), (S.) .  
7) Río Ñorquinco, poco después de su  salida del iago 
del niismo nombre (Dpto. Aluminé). Se t ra ta  de una "pieara 
pintada, llena de signos", (S.). 
8) Río Rucachoroy (Dpto. Aluminé), (S.) .  
9) Río Quillén, poco antes de su confluencia coi] el A ~ L -  
miné (Dpto. Alurniné), (S.) .  
10) Arroyo Pilo Lil, poco antes de su confluencia con 
el Aluminé (Dpto. Huiliches) , (G, )  . 
11) Lago Huechulafquen, cerca de la ribera norte, algo 
al Este de l a  estaiicia "Los Helenos" (Dpto. Hiiiliches). Se  
t ra ta  de una "piedra piiitada", (S.). 
12) Vega Maipu, sobre los paredones del costado norte 
(Dpto. Lacar) .  Según información escrita del señor C. Gon- 
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zalía, estas pinturas "están realizadas en una coloración más 
amarilla !y iio presentan similitud con las de San 
(7 
ignacio. FIay un signo (más o menos como el que 
reproducimos) con un largo de 40 cm. Por su  
estado de conservacióii aparentan ser más anti- 
guas que las de Saii Ignacio y que las del lado 
Sud de la citada Veya Maipú". No las he hallado, 
a pesar de haber registrado dicho lugar ('+). 
13) Cerro Vizcacha (Dpto. Lacar) ,  situado hacia la 
mai.gen sur  del lago Lacar, a unos 20 Iim. de San Martin de  
los Andes, (S.). 
14 )  Quila Quina (Upto. Lacar) ; al pie del cerro Aba- 
nico habría "varios signos" piiltados, (S.). 
13) L ~ g o  Meliquina (Dpto. Lacar) ; hacia el extremo 
N. O. del lago habría una "cueva con pinturas", (S.). 
16) Sobre la margen norte del río Traful, en la zona 
dc la pintura tratada en la p. 164 (Dpto. Los Lagos), habria 
"un pie humano" iinpresu en la rcca. Ha  cle tratarse de una fi- 
gura semejante a Ias que aparecen en Ñorqiiiii y Malavaca, (S.). 
17) Finalmente, hay la referencia de una piedra Zra- 
bada (o pintadti ?), ~rista por Francisco P. Moreno durante 
su viaje ,de 1875. Hallariase cerca del Lim,ay, sohrk su curso 
mcdio. IIe aquí la cita: "Subiendo la travesía del Claaleum se  
encuentra u11 Wuliehzi o piedra que puede llamarse sagrada. 
Ccnsiste en una areiiisca amarillaiieta con figuras quizá di- 
b~ijaclas por alg~iiio de los que compoiiian la expedición de Vi- 
llarino. L« único que disti11,qui con claridad, fue una cruz, aun- 
ouo los indios creen ver allí rastros de avestruz e imy?resiones 
de pies huinanor Y de león" (~~IORENO,  1576, pp. 188.189). 
Otras dos referencias de piedras pintadas recibió pos- 
teriormcnte el inisiriu viajero: una. en las sierras de las inme- 
diaciones del Caleuiú, y otra. en las faldas del Quetropillan 
(Lanín). La supersticiún de los indígenas, que las considera- 
( )  Eri la e~municaeión de D. Gatiea hay uria referencia a pin- 
t~ir.as en las ecreariías de Suri Martin de Los Andes: segurainerite se re- 
fiere a alguna de las ya deseriptss de la Vega Maipú ("Gingins" o "Be- 
llo", o ambas), que al tiempo de la puhliración de Apnnrcro todavia tia 
habíaii sido dadas a eoooceY. 
baii ccmo manifcstación de las misteriosas fuerzas llamadas 
(con palabra foránea) g u o l i c h ~ ~ .  impidió que el gran pionee~ 
se acercara a ellas (v. VERNEAU, 1903, pp. 297-298). Su ubi- 
cacióii es muy vaga, y prefcrimos no incluirlas en la uredente 
lhta .  
c) O t m s  cstncio?7.es en i n n ~ e d i o t a  prosin¿idad del árca 
nezrqzrino. 
Toda la cuenca del lago Nahuel Huapí forma, en rigor, 
una unidad. Su margen Sur no se diferencia, geográfica y 
arqueológicamente, de la opiiesta. consideramos que también 
las pinturas rupeslres de rsta zona inmediata al territorio 
estudiado deben ser incluídas en nuestro estudio: hay, por otra 
parte, un h ia t z~s  de niás de 70 Km. entre éstas y las más sep- 
tentrionales coiiocidas de la Palagoiiia propiamente dicha (zo- 
na de El Bolsón). 
Haremos, pues, una breve descripción de las cuatro pic- 
tografias que se hallaii del "otro" lado, en territorio ríoiie- 
grense. 
Piedra pintada del Manzanito. (Dpto. Pilcaniyeu). 700 m. 
El pcqueño arroyo Elanro. es un afluente derecho del 
Lim,ay, en el cual desembcca cerca del lugar llamado Paso 
Miranda, algunos kilómetros más abajo del arroyo Malavaca. 
En uii ancho cañadón latcral que va eii dirección S. O., en el 
punto llamado "El Manzanito", existe una gran roca errática. 
Se halla a iin Km. del arroyo Blanco, y mide iinos 12 m. de 
altura por 15 m. de ancho. "A1 pie de la parte que mira hacia 
el arroyo, tiene la pnred róncava cubierta de algiinos dibujos. 
Estos están pintailos eii colorado y ~ lgunos  de ellos grabados; 
desgraciadamente se encuentran en mal estado de conserha- 
ciún" (BRUCH, 1904, p. 71). LOS signos relevados so11 los si. 
mientes: Tres pisadas tridáctilas de avestruz; dos "rastros 
de piianaco"; dos "puntas de flecha situadas arriba de la pie- 
dra. a la izquierda, a 1 rn. desde el suelo"; y dos círculos re- 
llenos unidos por una línea entrecortada, mal conservada. "Dos 
de  los rastros de avestruz y uno de los de guanaco han sido 
grabados antes de ser pintados" (op. cil., p. 72). 
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Hay rastros de pintiiras, que ya al tiempo de su ilescu- 
brimiento y estudio cor BRUCH (año 1902) se hjllaban' en 
mal estado de conservación. Dice este autor: "Al alzar unas 
piedras al pie d e  la roca misma: encontré unas astillas de 'sílex, 
qiie parece deberían ser atribuídas a la misma indiada a que 
pertenece el a r t i s t a . .  ." (op. cit., p. 72) .  
Bibliogruf'ia,: BiiuCH, 1904. 
Cerro Leones. (Dpto. Pilcaiiiyeu). 900 m 
Este pequeno aunque abrupto cerro, situado frente al 
extremo oriental del lago Nahuel Huapí, posee hacia su zona 
supericr y miraiido hacia el N. o N. O., tres cavernas imi)or- 
tantes. Una es alta y no presenta pinturas (fig. 50),  otra es 
de interior aniplio y ciip~iliforme, con un espeso maiito de polvo 
en el piso. E s  eil ésta doiide Fraiicísco P. MORENO ha de 
haber efectuado un par de hallazgos (1898, p. 261), así como 
la &la y las dos haclias pulimentadas que extrajo VIGNATI 
(1944 IV, p. 105).  No he podido distinguir piiituras rupestres 
en las i~imediaciones de esta caverna, ni en su interior, acaso 
por fal ta de luz. E n  cambio en la tercera, cuya abertura no 
muy alta mira hacia el O. N. O. 'y el lago Nahuel Huapí, hay dos 
grupos que he relevado. 
El  primero se halla a la izquierda niiranclo desde afuera, 
sobre iina pared baja, paralela a l a  abertura de la cueva, obli- 
cua unos 60° habia adelante. Se extiende por unos 3 m. de ancho 
(1,50 m. la parte ocupada por la pintura),  ccn 1,80 m. de al- 
tura. Los motivos, ejecutados con trazos rojizas muy claros, 
en parte muy borrados. son de tipo geométrico-lineal (fig. 51) : 
cruces escaloiiadas que se alternan, guardas ciiadrangulares, el 
motivo en forma de "moño" (a  l a  derecha), cruces de brazos 
iguales, dos cuadrados' dobles conc&triccs, y una doble cir- 
cunferencia concéntrica. 
El  segundo grupo es niás pequeño, encontrándose en el 
lado derecho de la caverna. Sobre una pequeña pared lisa de 
0,80 por 0 3 0  m., hay una sencilla pintura que forma guardas 
rectangulares semejantes a la anterior. Hacia el interior la 
ciieva se estrecha pauiabinamente; sus diniei~siones son: largo 
total 18 metros; anchura de la entrada 7 m., 3; anchura hacia el 
fondo 2,80 m. L a  altura es más o menos estacionaria, oscilando 
entre 1,50 y 2 m. Es, pues, una típica "casa de piedra", proto- 
tipo del "chenque" (v. DEODAT, 1946; el mismo describe una 
cueva semejante, aunque sin pinturas, situada en Pilcnniyeu). 
Fig. 5 0 .  Cna, iir lar ciirras 
Cerro de LOS Leones (Río 
gra) .  carriitr de pinrnias  
Fig. 51. Pintnras en una ci 
del Cerro d e  los Leunea 
El dibujo dc una pintura semejante a la primera, pero 
110 idéntica, pública VIGNATI (1944 IV, fig. 6) en su estudio 
sobre el cerro Leoiies. De sus datos puede, sin embargo, supo- 
nerse que se trate de la misma (aunque dice que se ecuentra 
"en la pared de la derecha entrando"). 
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Otra pintura --pasada por alto en mi visita- consiste 
e n  "una línea casi vertical y a sil lado izquierdo otra, en zig- 
zag, con un total de cinco artejos. Por el lado de la derecha, 
arriba,  una representación zoomorfa (? )  muy esquematizada, 
la cual tiene, según se ve, un evidente aire de familia con la 
representación existente en puerto Tigre, de marcado aspecto 
batracomurfo. H a  sido realizada con ocre rojo" (VIGNATI, 
cit.. p. 110). 
Bib l iogra fde :  VIGNATI, 1944 IV, py. 103- 105, 110-111; 
i'igs. 5 y 6. P a r a  otros aspectos de las cuevas: AMADEO AR- 
TAYETA, 19'50, pp. 153.134, lámina tercera. 
Cerro CarbOn. (Dpto. Barilodhe) . 900 m. (?) 
E n  el articulo recién cilado de AMADEO ARTAYETA 
s e  reproducen, sin ningún comentario, pinturas existentes "pró- 
ximas a la entrada de la riieva del Cerro Carbón, situado entre 
el piieblo Bariloche y el río Nirecó". Thátase de dos grupos: 
uno presenta, además de signos geométricos, algo irregulares 
(uno parece una cruz), dos círculos concéntricos y uno con 
:punto central, y -lo que le confiere mayor interés- una fi- 
g u r a  zoomorfa, riiás otra que parece un hombre montado le- 
vantado el brazo. 
E1 otro consiste únicmcnte en una serie de "H" y cru- 
ces escalonadas, formando guardas de evidente tipología his- 
tomorfa. 
Bihl iograf ;a:  AMADEO ARTAYETA, 1950, láminas cuarta 
$ quinta. El segundo grupo se halla reproducido en MENGHIN. 
1952 a, lámina IV, b. 
Península de San Pedro. (Dpto. Bariloche). 800 m. 
De la  misma fuente conocemos una interesante picto- 
grafía,  existente "en el paredón de piedra situado en direc- 
ción S. E. (mirando por lo tanto hacia el N. O. ), en la  penín- 
sula de San Pedro (lago Nahuel Huapl). Campo que pertene- 
ciú al indígena Nahuelquir". 
Se t ra ta  de una serie de líneas formando signos y fi- 
g i r a s  más o menos geométricas, de un carácter onginal 
aunque sencillo. Los ángulos son redondeados, y en algunos hay 
u n  principio de espiral. A la derecha. hay un zig-zaz vertical, 
y abajo iina f igura rectangular. L a  reproducimos en su  casa 
totalidad en la fig. 52. 
M 
~ i g .  52. Pinturit rupes t re  dc  la 
FenInaiila dc San P e d i a  íIsxi> 
Nahuel Huupí, Elo  PÍegro). Be- 
gún I m a d e o  Artasera.  
Eibliogmfía: AMADEO ARTAYETA, 1950, lámina sexta- 
También en MENGHIN, 1952 a, lámina IV, a. 
De acuerdo con la lista ~~reseiitacla, conocemos al  re-. 
sente veinte lugares con muestra de ar te  rupestre en el terri- 
torio del Nenquén, :i los que agregamos las cuatro restantes 
que se hallan eri el Lri.ritorio del Río N e p o  cn inmediata pro- 
ximidad de la zona lacustre meridional. Si  a los mismos aña-. 
dimos los 17 lugares de cuya existencia hemos obtenido no- 
ticias, forman el apreciah!e total de 41 estaciones. Un topónimo, 
revelador: "Piedra Pintada" en el departamento Collón C~i ra ,  
elevaría aún m i s  csta cifra, como lo liarían tamhikn algunas 
nuevas manifestaciories grabadas cuya existencia me comunicó 
recientemente el Dr. iilenghin. Se  hallan cerca del nacimieiito 
del Limay, en territorio cíoiiegrense (estancia San Ramón) .. 
Entre  sus motiws aparece el cliisico "rastro de avest,ruz", así 
como símbolos complicarlos. (V. ilustraciones en MENGHIN, 
1957). 
Una ojeada al mapa (fig. 1 )  nos muestra que se hallan 
distribuidos desde la Cordillera clel Vieiilo hasta el lago NahucI 
Huapí, y de preferencia en la zona cordillerana y sub-cordi-~ 
llerana. Las  situadas más hacia el Este son las del Cañadón 
Santo Domingo, . Portada Covunco y Paso del Agrio (ésta 
última no relevada), aunque todavía no se hallan del todo fuera. 
d e  la zulla montaña. Su altura sobrc cl nivei del mar  no baja 
de aproximadamente 700 m. (Malavaca y Manzaiiito) , llegando 
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en el Colo Miclii Co hasta casi 10s 2.000 metros. T,a mayor 
parte, sin smbargo, se halla m8s cerca de la primera de las 
c i f ras  mencionadas : fuera del Colo Mirhi Co, ninguna sobre- 
pasa los 1.400 m. (Curi-Leiivú). 
Desde el plinto de i;ista geográfico, pubdese dcterminar 
u n a  serie de grupos que se escalonan a lo largo de la f a j a  
mencionada: dos septentrionales, uno cciitral, y tres cordi- 
Ilerano-mericliotiales. Ello es, siii e m b a r ~ o .  algo arbitrario, ya 
.que sólo representa el estado actual dc iiucstros conocimientos. 
Mas importante es tener eii cuenta que todas esas series neu- 
qiiinas son a su  vez anillos dc una gran cadena de realizacioiies 
rupestres, que se continúan a lo largc de la zona subcordille- 
rana:  hacia el Sur, un grupo cle pictografias en l a  zona de 
El Bolsón-Cholila-lago Futulaufquen (HARRINGTON, 1932; N. 
SANCHEZ-ALBORNOZ, 1957) (") ; aú!i más lejos hallamas las de 
la zona del lago Buenus Aires (Ric Piiituras) y en el extremo 
Sur, las de los lagos Viedma y Argeiitiiio (Punta Gualichii). 
Al lado de las de la zona occidental, también el resto de la Pa- 
tagi2nin miiestra piiituras y gr~badi!s de gran interés e impor- 
tancia, algunas de gran antigüedad, demostrada recientemente 
por lbIENGlI1N (1952 a, 1954, 1957). Hacia el Norte. un hiato. 
se nos aparecía hasta hace pocc en la mitad nieridional de la 
provincia de iVIeiidoza, qiie iilt,im:iniente ha comenzado a des- 
aparecer, al menos para la zona de San Rafael (RUSCONI, 
1947 a ;  LAGISLIA. 1956 a, 1956 b ) .  La ampliación del co- 
nocimjento del ar te  rupestre cle la provincia de Mendoza 
.será de gran iinpnrtancia para la aclaración de muchos puntos 
oscuros en el arte neiiquino-patagáiiico. En la  mitad septen- 
trional de la misma existen estaciones relevadas en Viluco, 
Uspallata, el "Bajo de Caiiot$', y en la "Quebrada Colorada", 
entre otras. A part ir  del Norte mondociiio y el Sud y centro. 
.de la prcvincia de San Juan,  se abre una nueva y estensa área 
.ocupaua por petroglifos: la del Noroeste argentino. 
( El hiato existente entre éstas y las de la zona del Nahuel 
Huapi es, en realidad, más aparente que real. CLEMENTE ONEI,L.I refie- 
re haber visto varias rocas con piiitiiras e n  la zona del rio Manso; al 
pie de una de ellas excavó, dands can un "esqueleto de araueario" (1904,, 
pág.  75). 
El arte rupestre parece ser raro en la Araucaiiia; t a l  
vez la abundancia de precipiLiciones haya hecho borrar mu- 
chas pinturas que de otro modo se hubieran conservado; pero 
también acerca de petroglifos hay escasez de noticias. El único 
grupo que conocemos san Iss dos rocas grabadas del Llaima, da 
un carácter sui gene& (OYARZUN, 1910). En cambio en la 
zona central chilena hallamos importantes grabados (zona cieI 
río Cachapoal, etc.) y pinturas (Tinguiririca, zona del Ca- 
chapoal, Chacabuco, etc.). Prosiguiendo hacia el norte, hay en 
las provincias de  Coquimbo, Macama y Tarapacá un gran 
florecimiento de este arte, paralelo al del Noroeste argentino. 
Como se ve, existe -por de pronto desde el punto d e  
vista geogrhfico- una gran zona de manifestaciones rupes- 
tres aborígenes, íntimamente asociadas a las regiones suban- 
dinas de ambos lados de la Cordillera, y a veces muy interna- 
das en esta última. El Neuquén constituye un eslabón muy im- 
portante de esta cadena, tanto por su situación, como por el  
uumero v variedad dc sus yacimientos. 
Nos ocuparemos a continuación de las características 
generales de las obras de  arte rupestre del territorio que 
csturliamos. 
Ante todo, salta a !a vista el predominio numérico de 
las pinturas sobre los grabados. Además, casi todos estos últi- 
mos se  hallan concentrados en la zona septentrional. E n  la 
región de Zapala parecen equilibrarse ambas técnicas, mientras 
que más al su r  se conoce un sólo lugar con grabados (Junín 
de los Andes), más otros tres con grzbados y pinturas (Mala- 
vaca, Manzanito y Puerto Tigre). 
Para  la  valoración de este tipo de manifestación cultural, 
es importante una consideracióii amplia .y exacta de los fac- 
tores natiirales que sirven de base a los dibujos  topografía 
del lugar; si se t ra ta  de una cueva, paredón, roca suelta, etc., 
y caracterización de los mismos), la. ubicación de los trazos 
(entrada o fondo de las cuevas: etc.), estado de conservación, 
y además -factor que creemos de importancia R. a veces des- 
cuidado por los descriptores- su orientación. Sintetizando lo 
que puede versc a través de las descripciones particulares, di- 
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remos que de las 24 estaciunes estudiadas, diez se hallan orien- 
tadas prrdomiiiantemente hacia el nortc, con mayor o nienor 
aproximación; cuatro hacia el sur (de una no hay seguridad), 
una probablemente hacia el Este, y en una, los trazos se hallan 
en posición horizontal (Ñorquíu). Carecemos de datos de las 
ocho restantes. L'a exteiisiún de las estaciones con grabados va- 
ria entre una sr;la piedra (Curi-Leuvú), y el conjunto -Praiica- 
mente excepcional- de muchas decenas de  piedras csparci- 
das en el Colo Mi'clii Co; las restantes, así como la generalidad 
de las piedras pintadas, consisten en conjuntos unitarios, con- 
centrados e11 un solo friso, pared, o en una sola cara de  alguna 
piedra o roca. 
De las siete estaciones descriptas correspondientes al  
área centro-norte, cinco son grabadas; de éstas, tres se hallan 
en piedras o rocas al aire libre, y dos en abrigos. Las dos pic- 
tograiías (Purta'da Covunco y Clienque Pehuén), se encuentran 
eii cuevas. E n  el Arca Sur hallamos 17 yacimientos, de los cua- 
les uno es grabado en ciieva (Junín),  #y ctros tres presenlan 
ambas técnicas (Puerto Tigre, Rfalavaca y Manzanito), en cl 
primer caso sobre una alta pared rocosa, y en los otros dos 
sobre rocas. De las restantes, encoiitramos siete pinturas en 
cuevas o rocas-abrigos; ciiicu en paredones o conjuntos roco- 
sos, y dos e11 rocas  islad da s. El cuadro 11 (D. 214) dar& una 
irlea inAs precisa de lo dicho. 
Puede observarse iina notable preferencia de la orien- 
tación de las ex~resiones rupestres hacia el N. o K. 0. '3' in em- 
bargo, las pocas aunque flagrantes excepciones hacia el Sur 
nos miiestrau por su situaciúii. que la preocupación pri- 
mordial de los artistas fue la de hallar un buen I r r g a , ~ ,  que res- 
iiondiese a sus impulsos expresionistas. Factores que confluíaii 
para darle ese carácter eran, además de una superficie favo- 
rable para la ejecución, la de hallarse enfreiitandn iin valle o 
gushrada, un rí'o, o un lago. Ello exulica, por ejemplo, la orien- 
tación más frecuente en los petroglifos del Colo Michi Cu, ya 
que la falda sobre la que se hallan se inclina, precisamente, 
hacia el Norte y el Oeste. El caso no se da, en cambio, en el 
abrigo de Nonial, que se halla en el costado septentrioxil de 
una quebrada, ni tanipoco en la ~iared abrigada y favorable de 
la roca de Malavaca, que mira hacia el S. O. no obstante la 
dirección general de la pendiente, que va hacia el N. E. La 
caverna de .  la isla Victcria mira hacia u11 pequeño lago, g 
varias de las pinturas que rodean al lago Nahuel IXuapí sc 
orientan tambiéii hacia sus aguas. 
Encontramos, pues, cierta semejanza coi1 la situación 
de las sepulturas indígenas de la rexión, que también se hallan 
coi1 frecuecia en la falda de un lago o de un valle ('9). Hay 
que reconocer, sin oml~argo, que los antiguos habitantes biisca- 
roii con preferencias lugares cuyo "lado favorable" -delitro 
de las condiciones mencionadas- se orientan en direccibii al 
curso del SOL 
No parece confirniarse, eii cambio, lo que algunos estu- 
din?os suponen - c o n  razóii a sin ella- para otras iexiones 
(por ej. IRIBARREN CHARLIN, 1952, p. 214, para el norte 
de Chile, y ONELL~, 1904, p. 76, con respecto a las pictogra- 
f ías que vió en la zona del río Manso, en Río Negro), en el 
seiitido de hallarse scbre rutas auiiyiwineiite frecuentadas y 
servir en algunos casos "de hitos en los senderos" (IRIBA- 
RREN CHARLIN, 1. c. ) .  Más bien parecen hallarse, en gene- 
ra!, algo a trasmniio rle los lugares de diai.ia movilidad. anti- 
guos como moderiios (aunaue no muy lejos de ellos), y de 
cualquier modo, en puntos 110 rriuy iácilmente acccsiblcs. Va- 
rias pictografías se hallan eii lugares altos, desde los cuaies 
yutde dominarse risiialniente una parte más o menos grande 
de la r tg iól~ (Colo Michi Co, Río Traful, "Bello". Cerro Leo- 
nes, cte.). 
Además de toclos estor aspectos purameiite físicos, creo 
que debemos admitir un factor que, íntimamente asociado a 
aqiiéllcs, debía constituir para 1s ingenua y sensible ainia ii:- 
riígena el motivo principal para su elección, y aún para su pro. 
pia actividad artística: nie refiero a ese factcr difícil de defi- 
riir y de estudiar científicamente, qiie los antiguos latiiios Ila- 
maban geniias Ioci, que los helenos sentían en Delfos y en DO- 
( l a )  ),Será casualidad que también la niayoría de las alauos insip- 
nias  hayan sido halladas en la inmediata proximidad de lagos Y ríos 
importantes? .(SCHOBINGER, JLTATAN: Las elovas ixsigqzias da Arye?itina y 
Chilo. En '~Riina", VII. fase. 2. Buenos Aires, IYS';. (En prensa).  
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dona, y que Goethe llamaba Erdgeist ( A 7 ) .  Quien haya pre- 
senciado una puesta de sol en compañia, de :as piedras del Colo 
Michi Co, o de los contados cipreses que se aferran a las lade- 
ras  del Cerro Leones, no dudará de su realidad. Y si alguien 
objetara que ésta es una idea subjetiva, le recordaríamos que 
e n  ese sentido los pueblos primitivos -bien llamados Na,tu?vo!- 
l ~ e r  por la vieja etiiología nlemaiia- son los m,ás subjetivos 
de los hombres, lo cual posibilita y explica su  peculiar comunión 
con las fuerzas de la naturaleza. Y es  de esos hombres que la 
Arqueología t ra ta  de reconstruir su cultura, e indirectamente, 
penetrar en su vida mental. 
Echarenios ahora. un vistazo sobre las correlaciones te- 
máticas y ci.onológicas que es posible efectuar entre las nia- 
nifestaciones del Nenquén entre sí, conio también con respecto 
al resto del gran área andino-patagónica. 
Para la caracterización del "tipo" o del "estilo" de las 
obras parietalea, se impone una clasificación previa de ca- 
r:icter general del arte rupestre. Es  lo que he intentado, no 
obstante la dificultacl de combinar exactitud con claridad, así 
como el carácter más o menos arbitrario o aúii hipotético que 
estas clasificacioties eritrañan. He tratado de ceñirme estric- 
tamente a lo que muestran lar. dibujos rupestres. Aunque 
Iiasada en el arte parietal, es susceptible de extenderse sobre 
 tras formas, especialmente decorativas. 
La glíptica prehistórica puede ser dividida en dos gran- 
des apartados, que he denominado A) representativo, y B) 
abstracto. Corresponden aproximadamente a lo que se llama 
ar te  fisioplástico e ideoplástico, respectivamente, aunque consi- 
dero a éstas n1á.s bien como las tendencias subyacentes en ani- 
bas formas, que se manifiestan con mayor o menor extremismo 
y pureza. Estas tendencias son por su  parte importantes nia- 
(") "We a re  told tha t  the Taino of tlie Grater Antilles wor- 
shiped rock eiigravings as representations of their deities, or zemis. Many 
o£ the relatively iiiaceesible human figures plaeed along streams and by 
waterfalls i n  other parts of South America a r e  probahly also syinbolie 
of the spirits helieved to reside in thase plaees. Even today, it i s  difieult 
te persuade some native to approach the d r awin~s"  (1. ROUSE, 1949, pág. 
493). 
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i;ifestacioiies culturales, correspondiendo en su origen la pri- 
mera a las culturas genéricamente llamadas "masculinas", y 
las segundas, a las "femeninas" o de base niatrilinear. 
Siempre desde el punto de vista puraniente "visual", 
dividiremos a las manifestaciones rep.9-ese~itativas en 1)  puras 
y 2) esquemáticas o esquematizadas, y a las abstractas en 1) 
irregulares, 2)  de tipo geométrico-ornamental puro, y 3)  de  
carácter simbólico (véase el cuadro 1, p. 188). 
De acuerdo con lo que nos muestra el arte rupestre 
universal, en el tipo representativo puro pueden distinguirse: 
a )  calcos (especialmente las rnanos del miolítico o paleolítico 
superior franco- español, australiano y pntagónico), y su de- 
rivado que podríamos llamar "seudocalcos", en que figuran los 
mismos motivos y en parecidas dimensiones, pero en una téc- 
nica distinta; b) con predominio animal (ejemplo clásico: los 
grandes animales de caza, representados generalmente sin for- 
mar  escenas, del miolítico franco-español) ; c) hombres y ani- 
males, a menudo en combinacióii escénica (por ej., el Levante 
español -cuyo florecimiento hoy se sitúa en el epipaleolítico-, 
y en nuestro país, el río Pinturas [v. VIGNATI, 19501 ) ; y d)  
otros motivos naturalistas, asociados o no a los anteriores 
(p. ej., montaña, vegetal, rayo, dc . :  elementos difíciles de 
discernir, por hallarse generalmente muy estilizados). E l  sub- 
grupo esquematizado comprende: a )  a los motivos que propia- 
mente lo están, o sea figuras naturalistas en un mayor o menor 
grado de estilización -generalmente de tendencia rectilínea-, 
pero conservando en lo sustancial su  carácter, sin fragmenta- 
ción; estos motivos pueden, a su vez, dar  origen a signos simbó- 
licos (mencionados más abajo), o bien convertirse en (b) formas 
ornamentalizadas (raras y difíciles de discernir). Ejempio 
clásico de los primeros es el arte rupestre esqiiemático del 
Neolitico español; en América hallamos un foco muy interesante 
en la  Puna de Atacama y en el norte de Chile; muestras ais- 
ladas vemos también en pinturas del Neuquén. 
Al tipo abstracto lo llamamos así por estar formado por 
motivos no inspirados directamente por la naturaleza exterior 
(especialmente el mundo orgánico) ; por más que -genética- 
camente- muchos puedan tener ese origen. En su forma más 
elemental (representada por los "macarrones"' del Auriña- 
cense) consiste en trazos de origen más o menos fantasioso, 
si11 un canon. rítmico muy definido. Esta forma está muy difuii- 
dida, y la hallamos con profusión en las piedras del Colo Michi 
Co. Hay razones para sospechar que muchos d e  los dibujos 
del tipo abstracto provienen de un oso libre y fantasioso de 
motivos representativos o simbólicos, tal como lo hallamos en 
rilgunas estaciones nenquinas y patagónicas; otro ejemplo lo 
constituyen algunos de los cantos rodados pintados del Mas 
d'Azil. 
El otro subgrupo, el geométrico-ornameiitai, es aqui ca- 
lificado de "puro" para distinguirlo de los motivos geoinétricos 
más complejos que se forman por la "ornamentalización" de 
signos originariamente simbólicos, ,v su  combinación con los 
geométricos. Los motivos propiamente geométricos pueden ser 
ourvilineos o ~cctilineos, caracterizando ambas formas verda- 
deros estilos y aun culturas (en el Neolítico europeo, por ej.).  
Sin embargo, aparecen también combinados, y en  mayor o 
menor complicación, formando a veces sencillas guardas. Los 
curvilíneos aparecen en circulos simples, ineaiidros, espirales 
y f iguras semejantes; los rectilíneos, en líneas paralelas, cru- 
zadas, angulosas; escalonados simples, etc. Ejemplos cerca- 
nos tenemos, además de varias pictografías y parte de ia de- 
coración de la cerámica ratanónica, en el tipo ornamental 
"arcaico" de las placas grabadas de la Patagonia (BORMIDA, 
1952). 
Finalmente, consideramos formado a1 grupo de moti- 
vos simbolizaiites, en primer lugar, por los trazos que recono- 
cen un origen representativo (coiitiiiuacióii del proceso de es- 
quematización naturalista, sin límite preciso entre uno y otro), 
0 que consisten en fig~;rais ?cpresenta,tivas frngm.enta*Eas y con 
valor probab!eineiite simbólico. E n  esta ca.tegorfa iiicliiiríamos 
ciertas representacioiies del sol -tan sencillas como difíciks 
de determinar coi1 precisión-; las de "huellas de animales" 
(en la medida en que esta interpretación sea correcta), y las 
del picdendum tn?iliebrt? (por ej., en  los ~el rogl i fos  del Llaima, 
s i  la interpretación de OYARZUN. es correcta (1910, p. 7). 
Eii segundo lunar, se colocan los mctivos abstractos O 
simbólicos propiamente aichos. Se trata de signos significati- 
vos (;ti menos en su origeii), de carácter mágico, religioso o 
ideográfico. Generalmente son compuestos, y de cualquier 
modo, de suficiente complicación como para permitir identifi- 
carlos -aún a través de sus variacioiies cronológico-orgánicas- 
en distiiitos lugares y regiones. Uiio de los motivos más geno- 
ralizados atribiiibles a esta serie es el doble (o múltiple) círcu- 
?o concéntrico, así como la circunferencia con punto centra!. 
Tanto éstos como otros motivos relativaniente sencillos allare- 
ceii en todo el ámbito ocupado por el "complejo del churinga", 
cuyo extremo ecuménico lo constituye la Patagonia (EORMI- 
DA, 1952, p. 63 y SS.). Los hemos hallaclo también en alg-unas 
pinturas neuqiiiiias. Algunos signos más complicados que se 
hailan en el N. 0. argentino, reaparecen sorpresivaiiieiite más 
al Sur, corno hemos de ver. 
Una última división estaría constituída por la ya men- 
cio!iada "oriiaiiientalización" de uno de los anteriores motivus, 
la que da origen a conju:itos rn8s o menos complicados y bellos. 
S e  hallan casi inevitablemente combinados con motivos geonié- 
ti.ii:os Duros (por cuya influencia sin duda se origina este tipo), 
sitiido a menudo difícil clistingoir ambas fornias. Los motivos 
eimhólicos simples son ta! vez los más susceptibles de sufrir  
este :iroceso, habiendo dado origen en nuestro iiiiliito mcri- 
dional a esas "radicales decorativas" estudiadas por GRESLE- 
BIN (1926). Como lo deniostró este autor y lo admite EOR- 
MIDA (1952), la  peculiar estilización suscitada por la técnica 
riel telar ha  jugado u11 gran papel en la fijación de alguiics de 
sus motivos. Ello nos proporcionaría un indicio cronológico 
relativo, iiidicador de un origen más reciente. Su foco habría 
que buscarlo en el área cultural andina. Lo identificamos, pues, 
con el tipo deccrativo reciente o "histomorfo", que greseritan 
las placas grabadas rectangulares relativamente anchas y sin 
perforación (EORMIDA, 1951, p. 73) .  Siii embargo, creo que, 
al menos la tendencia hacia este tipo de ornamentación es en la 
Patagonia anterior al desarrollo de las ciiltiiras tejedoras sep- 
tentrionales y chilenas. (En realidad, la  técnica deccraliva del 
tejido representa -entre otras cosas- un fruto del desarrollo 
de  esa misma tendencia entre puebles niás avanzados). De 
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ahí  las numerosas transicidnes entre las decoraciones de base 
gmmétrica sencilla y las francamente histomorfas. Un ejemplo 
de f igura siinbólica algo irregularmente ornamentalizada -y 
s in  trazas de influencia histomorfa- es la pictografía <e la 
cueva del río Traful:  Temos allí el círculo concéntrico y a los 
triángulos opuestos por el vértice ("clepsidra") entrelazados 
y formando series de apariencia siiig~ilar. El  tectiforme que 
r;e halla a su  lado parece conservar, eii cambio, su carácter 
~imbólico original ( I F ) .  El lubri?into geométrico -puro o dege- 
nerad:, (MENGIIIN. 1956, 1957)- podría ubicarse, ya entre 
los dibujos simbólicos, ya entre los anteriores ornamentalizados. 
Hay que aclarar, para éstos y todos los casris, que el 
cmsiderar  a un signo como simbólico no implica atribuir a l  
indígena que lo ejecutó una clara conciencia de ello, ni que el 
signo haiya tenido siempre una significación concreta y detzr- 
minada en la mente de sus autores. L a  etnología nos eiiseria, 
más bien. que aquello sucede r a r a  vez, y que los i~idígeiias ac- 
tíian más bien bajo un impulso inconsciente o imitativo. De 
ahí  que sus "explicaciones" al respecto no sean tenidas en 
cuenta por el investigador. Por q t r a  parte, el hallar a tin zignr~ 
en forma ornameiitalizada no presupone que éste Iiüya deja- 
do allí de poseer alguna clase de significación para el ejecu- 
tante, por más que e!lo sea poco prohable. Por  otro lado, no 
se excluye alguna clase i e  simbolismo en una simple combina- 
ción geométrica, en un trazo irregular, o aíiii en una repre- 
sentación naturalista: es sabido, por ej.. que estas últimas han 
tenido en  el paleolítico una cierta función mágica. Como ya se 
dijo, la base de la clasificación adoptada pretende ser pura- 
mente "visual". 
Puede verse que en nuestra enumeración no hemos consi- 
derado al pun,to: ello se debe a que es un elemento demasiado 
sencillo ( tal  vez el más primordial), y que sus combinaciones en- 
(15 )  Más cvidente aún es el caso de un m,otivo decorativo halla- 
d o  en la cerámica de San Blas (extremo sur de la Prov. Euenos Aires). 
identico a un dibiij3 trazado en el centro de  una plaqiiita circular, con 
'perforaciiin, proveniente de Cabo Ciirioso (Santa' Cr~iz) .  Su carácter sim- 
bólico se halla realzado por una especie de aure¿la de  puntos que lo eir- 
cunda (véase SERRANO, 1947, fig. 137, pág. 191)). , 
C U A D R O  1 
CLASIFICACION DE LOS ESTILOS DEL ARTE 
RUPESTRE (*) 
a j  Calcos. Manos y pies: palmli- 
tica superior franco+s- 
pañol, etc.; Patagonia. 
b )  Predominio Animales grandes de ca- 
aniiiial. za, aislados: 
superior franeo-español. 
1) Puro. 1 C) Hombre y ani- L,evante español, ete.; 
mal (solos o Río Pinturas. "Gingins", 
en combinación río Minero, río Limay. 
escéniea). 
d)  Otros motivoe Montaña, vegetal, raya 
asociados o no (de identificación d u ~ o -  
a los anterio sa). 
les. 
a)  Esquemático Grirnaldiense superior; 
propiamente algunas obras de arte  
dicho. mobiliar del Palaolitico- 
Neolítico español. N. O. 
argentino; Puna de Ata- 
(*) Este cuadro no tiene valor cronológiw. Los ejemplos, por 
supuesto, no se agotan; entre éstos incluimos los más característicos del 
h'euquén. 
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1) Irregular 
2) GeomeBrico - 
oriiainental 
puro. 
3)  Simbólico 
a )  de origen "fan- "Macarrones" del área 
tasiuso". franco-española, etc. Pa- 
rry Aike (Santa Cruz). 
Colo Michi Co. 
b)  de origen re- Cantos rodados del Azi- 
presentatyvo o liense europeo, etc. Co- 
simbólico. lo Michi Co. 
a )  curvilineo Varios lugares #poco ea- 
racterizadas. 
b)  rectilíneo (am- 1.a Pulgas. Covunco; 
bos, más a me- l'en. Huemul; isla Vic- 
n a s camyilica- tor ia;  cerro Calbón. Pla- 
dos y inutu- cas grabadas del tipo A 
inente combina- de Bórmida. 
dos). 
a )  de origen re- rics y manos esculpidas; 
presentativa "huellas de aniinales"; 
( o  representa- yenitelia; ete. Llaiinn; 
tivo fragmen- morquin, Nonial, Santo 
tado). Do!iiiriga (mano), Dlala- 
l vaca. 
1 b) sihbólico pro- Nealítico español, etc. 
piaineiite dicha Churingas. N. 0. argen- 
(signos de for- tino; Taf í ;  etc. Arr. Mi- 
mas especiali- nero, "Gingins", S. Ig- 
zadas, de ca- nacio, Pen. San Pedro, 
rácter slgiiifi- etc. 
cativo). 
c )  ornamentaliza- R. Trnful; algunas pla- 
do, o formando cas tipo B. 
parte de orna- 
mentos. 
t ran  tanto en las figuras naturalistas (Punta Gualichu), conlo, 
con mayor frecuencia, en representaciones irregulares, geomé- 
tricas, y aún simbólicas. Tampoco hemos tenido e n  cuenta dos 
tipos de pictografías cuya existencia alguna vez se ha defen- 
dido : uno de ellos sería el "~lanisférico" (supuesta representa- 
ción de cursos de ríos, valles o caminos, o de obras humanas: 
"aiideiies, habitaciones, canales de riego, estanques" [A. QUI- 
ROG.4, 1931, p. 221 1, y el otro, el "astronómico", que consis- 
tiría en la reproducción del cielo estrellado, o, de algunas de  
sus constelaciones. Consideramos como inexistentes a ambos 
tipos, y aunque así no fuera, no habría inconveniente -5air-a- 
das las dificultades especiales para su identificación- en in- 
cluírlos entre las de carácter representativo puro (subgrupo d ) .  
Procediecdo ahora a un breve análisis comparativo d e  
las obras de arte rupestre neu~uino,  notamos inmediatamente 
el gran predominio que en conjunto posee la expresión abstrac- 
t a  o ideoplástica, a la qne con frecuencia se halla asociado, sin 
embargo, uno que otro elemento naturalista. Veám,oslo en 13s 
detalles, procediendo nuevamente a una sumaria revista de 
norte 2 sur. 
Ya he llamado la atención sobre la  mezcla de simbolis- 
mo y fantasía de que dan muestra los petroglifos del Colo Michi 
Co. Todas las categorías que incluye el arte "abstracto" (en 
el sentido aquí empleado) se hallan presentes. Ciertas figuras 
aparecen, ya curvilineas. y a  rectilíneas (cfr. fig. 11, abajo, de- 
recha, con fig. 13, centro. izquierda)> haciendo entrever una ero- 
lución artística interna cuyas etapas no nos es posible deter- 
minar. De cualquier modo, la idéntica técnica para los distiii- 
tos grupos y el "aire de familia" que los une, adeni6s del hecho 
de no encontrarse casi superposiciones (la única que he regis- 
trado es la de la fig. 15, centro), hace'pensar que dichos gra- 
bados son obra de un mismo pueblo 8. de una misma época, 
aunque indudablemente pudieron transcurrir varias genera- 
ciones entre su  comienzo y su fin. Que este último no debe ser  
muy reciente nos lo siigi'ere el hecho de la carencia de todo ras- 
tro de tradición o alusión indígena a este en su hora importante 
centro artístico y probablemente religioso. Raros ejemplos fito, 
zoo y antropomorfos muy estilizados (por ej. fig. 14, izquierda), 
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más algunas representaciones evidentes del sol, todas en ínt,ima 
asociación con los restantes motivos, completan la caracteriza- 
ción de esta desconcertante expresión del alma indígena ame- 
ricana. 
Salvo uno que otro raro motivo (p. ej., el doble círculo 
adosado, fig. 7 ) ,  el ar te  del Colo Michi Co no muestra rela- 
ciones estilísticas con el resto de las estaciones neuquinas o 
patagónicas. E n  cambio, algunos elementos señalan hacia el 
Norte: dos veces ha sido registrada una figura, probablemente 
solar, con radios internos adosados sobre otro círculo (figuras 
8 y 18) ,  que aparece en petroglifos dme las provincias chile- 
nas de Coquimbo y Atacama (CORNELY, 1952, p. 257) ; el 
mismo reaparece en un petroglifo situado al oeste de Barreal, 
en la provincia de San Juan (RUSCONI, 11846, p. 49, fig. 1 ) .  
Trazos irregulares y serpentiformes muy semejantes también 
aparecen en los yacimientos del norte de Chile, aunque a veces 
asociados a otros de distinto carácter. E n  territorio argentino, 
hallamos algunas correlaciones en el Noroeste (Ampajango, 
Quilmes, Condorhuasi), pero las analogías mqyores se presen- 
tan  en las sierras cordobesas y en Cuyo. EII la primera zona, 
existen pictografías que contienen signos pecteniformes y otros, 
que recuerdan a algunos del Colo Michi Co. E n  el petroxlifo de 
la Casa Pintada (provincia de San Luis) aparecen una serie de 
circunferencias tangentes y tina línea central que las cruza, 
ccmo las de nuestra figura 14 (v. VIGNATI, 1937, p. 74). Pero, 
como veremos, mayores so11 las analogías de éstas con otro 
tipo de ejecución rupestre patagónico-neuquina. 
E n  la  zona cuyana existen numerosos petroglifos; de los .+"~-- 
pocos hasta ahora dados a conocer, puede deducirse un cierto 
parentesco de algunos con el conjunto del Colo Michi Co, que 
la relativa cercanía hace aún miís sugestivo. E s  verdad que la 
analogía no consiste en la identidad de los dibujos, sino en el 
"estilo"; ello se explica por la fantasía que en conjunto prima 
en ambos núcleos. Mencionamos: la piedra grabada del Bajo - 
d e  Carlota, materialmente cubierta de eiirevesados, aunque ar-  
mónicos trazos (F. P. MORENO, 1891, p. 208; RUSCONI, 
1939, p. 288) : el petroglifo de la "Quebrada Colorada", sobre 
el río Mendoza, a más de 2.300 m. de altura (un calco de sus 
asimétricas ondulaciones se eiicueritra en el Museo de La Pla ta) ,  
y las varias piedras grabadas que se hallan en el "pucará" o 
vichade~o de Uspallata (RUSCONI, 1939, p. 289),así como en 
otros puntoscercanos> esta localidad. Estos ejemplos se hallan 
en la zona montañosa septentrional de la provincia de Mendo- 
za ;  alxo más al norte, en S@ Juan,  hallamos los siguientes con- 
juntos: Barreal (grupo A) y Los Portales, este último a 3.000 
m. de al tura (KUHN, 1914, láminas 3, 4 y 8)  ; "Casas Viejas", 
al oeste de Barreal (RUSCONI, 19-36. p. 52, figs. 4, 5 y 6),  y 
Portezuela de las Burras (DEBENF~ETTI, 1917, figs. 83 y 
84, p. 118 y SS.). Un petroglifo situado al noroeste de Las Hor- 
iiillas (oeste de Barreal) es un auténtico ejemplo del "estilo 
de paralelas" (RUSCONI, 1947 b, fig. 9 ) .  
De gran interés es el hecho de la existencia de petroglifos 
muy semejantes del otro lado del cordón andino. E l  grupo más 
importante se halla algo más al sur, en la provincia de Colcha- 
gua. Fueron estudiados, entre otros, por A. PLAGEMANN en 
su erudito trabajo sobre los "pintados:' existentes en el territo- 
rio chileno (1906, pp. 22-25, láms. 1 y 11; véase también ME- 
DINA, 1882, fig. 232). Se hallan en el valle del río Cachapoal, 
en la zona de los Baños de Cauquenes; sus signos son verdade- 
ros "arabescos" (Sckno~lzel) ,  como acertadamente los llama el 
a,utor citado. Hay también signos simbólicos, algunos de ras- 
gos rectilíneos. El  mismo dimorfismo, pues, que en el gran con- 
junto de la Cordillera del Viento. 
Volviendo a territorio cuyano, cabe señalar unos petro- 
glifos existentes en la zona. de las Minas del Castaño (departa- 
mento Calingasta, S-), de carácter algo distinto que 
los mencionados, pero entre cuyos trazos hallamos a más de uno 
que recuerdan a otros tantos del Colo Michi Co. Por ejemplo: 
líneas onduladas, asimétiicas, cerradas; figuras zoomorfas (11, 
y el doble círculo adosado. (Algunas de sus piedras se hailan 
en el Museo de La Pla ta) .  Eii el Instituto de Arqueología, Lin- 
@ística y Follilore de la Universidad de Córdoba existe una 
piedra traída, según se me dijo, de la provincia de San Luis, 
que contiene un interesante petroglifo de estilo may semejante 
al Colo Michi Co. Consiste en dos grupos de cuatro líneas on- 
duladas paralelas, que encierra11 motivos aiigulares y lineales. 
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Todos los indicios apuntados -indicios, nada más- nos 
llevan a considerar al "santua.rio natural" del arroyo Colo Mi- 
chi  Co como el extremo meridional de una antigua corriente 
cultural, cuyos únicos vestigios claros hasta hoy son estos gra- 
bados rupestres. Partida tal vez del Perú (donde también exis- 
ten  glifos de tipo geométrico-irregular), se habría ramificado 
a partir del Noroeste hacia Córdoba por un lado, y Cuyo por 
otro, y a su vez aquí, hacia Chile y el Neuquén. E n  la conside- 
ración cronológica que efectuaremos más adelante, veremos has- 
t a  qué punto se justifica esta hipótesis. Agregaremos todavía 
un detalle: entre los raros motivos "rectilíneos" de este (yaci- 
miento, hallamos una guarda formada por líneas quebradas 
yaralelas, formando 60s campos opuestos por el eje. Podemos 
verla en la figura 16: y, con trazos regulares y con el agregado 
d e  una saliencia arborescente, en la  piedra enviada por el Dr. 
G .  Alvarez al Museo Etnográfico de Buenos Aires (ilustrada 
.en ALVAREZ y ROBLEDO, 1951, fig. ,A). Pues bien, este mo- 
tivo se halla -igual que en la piedra recién citada, con cua- 
t ro  líneas en cada lado- en la "Piedra del Indio", situada e n  
la mencionada zona del río Cachapoal (PLAGEMANN, 1906, 
láms. 1 y I I ) ,  así como, en esta misma forma cuaternaria, en 
dibujos efectuados con gran regularidad en vasijas de origen 
peruano. Un ejemplo de proveniencia argentina lo constituyen 
los dos hermosos keros grabados de Ci'énaga Grande (quebrada 
de Purmamarca, Jujuy) ,  publicados por SALAS (1945, figs. 
64 y 65, v. pp. 178.179). 
Semejanza con el Colo Michi Co en técnica, pero no en 
e1 estilo, muestra la piedra que se halla aisladamente cerca de  
la ribera del río Curi-Leiivú, separada del grupo anterior por 
l a  Cordillera del Viento. Son notables las dos pequeñas repre- 
,sentaciones humanas, que dan una nota de dinamismo. De los 
restantes motivos, el más interesante es el de las barras con 
:tres saliencias naturales en forma de almena, seguramente de 
carácter simbólico, por lo que lo comentaremos más adelante. 
El circul'o con punto es un motivo muy generalizado; en cuanto 
a los signos tridígitoc',, los mismos vinculan esta piedra con el 
estilo o familia que aparece en los dos petroglifos siguientes. 
E n  efecto, tanto Norquin como Nonial representan u11 
tipo de petroglifo bien conocido, que en el aspecto técnico se 
caracteriza por el grabado en hueco, a modo de canales de rela- 
tiva profundidad; y en el de sus motivos, por representaciones: 
del tipo que hemos llamado "simbólico de origen representa- 
tivo", y también simbólico puro -al menos en su  raíz. De l a s  
primeras forman parte los pies grabadcs, algunas serpientes, y 
una bella mano que, como veremos, podría proporcionar un  
dato cronológico. E n  cambio, me inclino por negarles este ca- 
rácter a las llamadas "huellas de guanaco, avestruz, puma y 
caballo"; las considero como signos de origen simbólico puro, 
alóctonos en la Patagonia. Veamos las correlaciones, que jus- 
tificarían este modo de ver. 
Por  de pronto, e.ste estilo rupestre (denominado "estilo 
de pisadas" por Menghin; aquí lo llamaremos neuquénico A)  
aparece, además de las dos estaciones septentrionales citadas, 
en la cueva de Junín de los Andes, y en  la parte izquierda gra- 
bada, probablemente más a n G & c d e  Malavaca, cuyo elementó, 
fundamental es el notable grupo de 16 pies grabados. Cruzando 
el Limay, lo hallamos en los trazos del Manzanito. E n  el cora-. 
zón de la Patagonia meridional reaparece este estilo en una se- 
rie de piedras grabadas: eii la de la estancia "Rastro de Aves- 
truz" (al N. de Colonia Las Heras, provincia de Santa Cruz) 
(APARICIO, 1935 b, p. 72; lám. I ) ,  y sobre todo, en las dos: 
cuevas situadas en la estancia "San Miguel", al sur  del r í ~  
Ueseado (ibid., pp. 83-86; láms. XXIX-XXXVII). Los mismos. 
mctivos, aunque con un grabado menos profundo, aparecen 
sobre los paredones de la estancia "Punta del Lago", cerca del, 
lago Viedma, también en Salita Cruz (MENUHIN, 1952 a, 
lám. 111). 
Desconocemos la existencia de este estilo en Chile; e n  
canibio, lo volvemos a hallar en territorio argentino, más al 
Norte. E n  Mendoza conocemos el reparo "Patas de Puma", aL ~---- 
Oeste de San Rafael, con grabados casi todos pintados de color. 
oscuro, de tono azulado. Además del motivo que da nombre y~ 
caracteriza al yacimiento, se  halla el del "rastro de avestruz", 
y círculcs y cuadrángulo,q con puntos (RLISCONI, 1947 a).. 
N á s  hacia el N. E. existe un ejemplar notable, no sólo por s a  
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"aire de familia" con los patagónicos, sino por su disimilitud 
con las restantes obras rupestres de esa región; es la "Piedra 
Marcada de San Buena", cerca de Cosquín en .C'órdoba, tam- 
bién estudiada por F. de  APARICIO (1935 c) .  Muestra pies, 
,serpientes, "rastros de avestriiz y de caballo", grabados en hue- 
co sobre una superficie horizontal. E n  sus  cercanías, "en pa- 
recida situación, una piedra plana contiene 19 morteros bien 
,definidos y una gran cantidad de hoyos hemisféricos pequeños, 
análogos a los de Ñorquín" (APARICIO, 1935 a, p. 103). 
Son los grabados existentes en el Noroeste los que dan 
pie para una justificada duda en cuanto a la interpretación 
naturalista de las "huellas . -- de animales"~, Allí vemos, por ejemplo 
en el Petroglifo de Quilrnes, cómo los signos tridígitos están 
asociadcs a hoyos que se encuentran en el vértice, y a veces 
en el extremo de una de las ramas exteriores (A. QUIROGA, 
1931., fig. 132, p. 89; v. tamb. figs. 59, 97, 104 y 193).  Otras 
veces se cierran en forma de triángulo (op. cit., fig. 961, y otras 
se  prolongan en forma de flecha (ibid., figs. 54 y 98). E l  "ras- 
7,ro de puma" no es tal, sino una serie de hoyuelos que rodean 
il otro más grande, ya en forma de semicírculo, ya de círciilo 
entero. Estas figuras no son, pues, sino "morterilios" o "ta- 
citas" de tamaño muy pequeño, combinadas en una determinada 
rnanera, siguiendo a un pensamiento simbolizante. Desde 
este punto de vista, resulta rebuscada la  opinión de APARICIO 
(1935 a, p. 102), dc que los otros hoyos que en el citado petro- 
glifo de Quilrnes acompañan a, aquéllos en distribución irregu- 
lar, sean "rastros de puma comenzados o destruídos parcia?- 
iiieiitc". 
Ho,yos rodeando en círculo entero a otro central vuel- 
ven a aparecer en la propia Patagonia (APARIGIO, 1935 h, 
lám. XXXV), siendo del mayor interés el hecho de que, como 
tantos otros motivos formales y artísticos, también éste apa- 
rece sobre las churingas astralianas (BORMIDA, 1952, fig. 
12).  Las mismas "huellas de avestruz" aparecen a veces en 
aquella región con un eiisancharniento circular en la  punta, co- 
mo sucede también con una de las representaciones de la co- 
nocida, aunque nunca integralmente reproducida "Piedra de Vi- 
luco" en Mendoza. E n  algunas representaciones del N. O. dicho 
hoyo se transforma en una circunferencia (p. ej. DEBENEDETTI, 
1917, fig. 20, p. 37).  Por  otra parte, el signo tridígito muestra 
los aspectos más variados. desde las ramas exteriores forman- 
do una línea perpei~dicular a la interior, o poco arqueada, Iiasta 
las distinlas formas rectilíiieas con escasa abertura;  tambiéa 
difiere el largo ~e la t ivo  de la rema central, l a  que a veces se 
prolonga algo a través del vértice, como variante al ensan- 
chaniiento en forma de hoyuelo. Todas estas formris se hallan 
!:epresentaaas en l o  grabados de la estancia "Punta del La- 
go Viedma" (v. MENGIIIN, 1952 a: lám. I I I ) ,  donde tanibién~ 
se  ven círc~ilos- rodearlos total o parcialmente de variable nú- 
mero de círculos 11 lioyuelos más pequeños. E n  el Maiizaiiitn 
vemos una prolongación a través del vertice bast,ante pronun- 
ciada de la línea central cie uno de los signos tridígitos. EP 
mismo dibujo se encuentra en iin petroglifo situado en la es- 
tancia "Sari Ramón"! provincia de Río Negro, cerca del naci- 
miento del Limay, según un croquis que me fuera comunicado 
recientemente por el Dr. Menghin. 
No hay que olvidar tampoco ciertas aberraciones que 
suelen aparecer sobre la base de este mismo signo; ejemplos :. 
Rorquín; estaiicia "San IVIiguel" (APARICIO, 1935 b, Iám, 
XXXVII) ; pictografía de La Ciénaga en San Luis, donde se 
hallan alineados Iiorizontalmente en forma arborescente (VIG 
NATI, 1937 b, fig. 1 ;  véase también fig. 2, que reprcduce los. 
iie Casa Pintada).  
A las consideraciones iiegativas yreeedeiltes cabe aña- 
. . 
[:ir otras: una, que comprueba la gran distribución continen-~ 
a l  de este sig.no (así como de sus frecuentes asociados, inclu- 
sive pies g manos), y l a  consiguient,e imposibilidad de que se 
refiera s i e n i ~ r e  a la misma especie de ave (las de los Esta- 
dos Unidos son alli a veces interpretadas como "pisadas de 
pavo"). Esta identidad a través de reziones lejanas habla en. 
favor de un valor simbólico (no necesariamente "ideográfico">, 
anterior a su identificación con verdaderas huellas de tal e 
cual animal, proceso que sin duda se realizó después de haber  
%similado los cazadores-artistas esos signos nacidos en el seno 
de otras culturas. Algo semejante: pues, a lo que la moderna 
escaiela arqueológica española admite para muchos motivos 
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del arte rupestre neolítico de su país, y aún, con alguiios de 
los guijarros pintados epipaleolíticos de Mas dPAzil: "eco 
lejano de las creaciones del Neolitico y de las primeras edades 
del metal, tal como las vemos en Troya, Creta y el Egipto 
predinástico"; por supuesto, con peculiares características 
(ALMAGRO, 1947, p. 94). Y -ejemplo sugestivo y concreto del 
paralelismo- también allí aparecen dibujos tridígitos con un 
grueso punto en el vértice, los que no son interpretados -que 
yo sepa- como huella de algún ave (ver ALMAGRO, 1947, fig. 
75). 
Ahora bien: con los antecedentes tan brevemente men- 
cionados, resulta altamente aleccionador para la interpretación 
y el origen del "rastro de avestruz" un reciente artículo de 
IMBELLONI (1952), sobre los dibujos y objetos formados por 
tres elementos. Me cabe poca duda de que el mencionado signo 
tridígito es, en su origen, un producto del "impulso ritmico 
temario", surgido probablemente como sigxo mágico-religioso 
en épocas aún anteriores a la constitución de las Altas Cul- 
turas (véase la marca en la frente del dios Vishiiú. op. cit., 
figs. 10'12). De allí habría pasado, por ignorados caminos, al 
patrimonio de los cazadores epipaleolíticos, quienes asimilaron 
sin duda niás elementos que lo corrqúnniente admitido de las 
culturas más avanzadas. Este proceso valdría, en especial, con 
los indígenas que ocupaban el futuro territorio argentino. (Más 
abajo complementaremos estos datos). 
E n  cuanto a las "huellas de caballo", también debe ser 
rechazada tal interpretación, tanto por razones generales (an- 
tigüedad seguramente mayor a la Conquista, como veremos), 
como por el resultado de un análisis cuidadoso de los signos. 
Considero emparentadas todas esas figuras circulares que a 
veces presentan una línea en el centro (entera. o hasta la mi- 
tad),  y a veces dos o tres formando una especie de sector. 
Signos del mismo tipo aparecen. por lo demás, en petroglifos 
del Ncroeste, cuya edad prohispánica no se pone en duda (ver 
por ej., CANALS FRAU, 1953, lániiiia XXXVIII). Además de 
los círciilos cerrados, existen los abiertos, generalmente con 
los extremos algo alargados en forma de U. A veces presentan 
pequeñas líneas en la base (como sucede en la cueva de Junín 
de los Andes), lo que les da cierta apariencia. de rastro equino. 
Sin embargo, no es dificil relacionar este tipo de dibujo con 
los seniejantes que forman parte del complejo del Churinga, 
tanto en Australia (pinturas rupestres y grabados sobre ob- 
jetos del tipo romboide) como en la Patayonia (pinturas y 
grabados rupestres), como bien lo ha demostrado BORMIDA 
(1952, ver su fig. 4 5 ) .  
Ultimamente, ~ V ~ E N G H I N  ha formulado la hipótesis de 
que los llamados rastros de caballo son en realidad "abrevia- 
ciones csqucmiticas o degeneradas de laberintos" (1954, p. 12 ) .  
Aunque evidente para muchos casos, no lo es en mi opinión 
l'ara todos. Debemos seguir contando con un simio en forma 
de "herradura" independiente de aquél o sus derivados. 
No deja de ser interesante el hecho de que el curioso 
animal compuesto, de l a r g ~ s  cuernos de la caverna de Las- 
caux en Francia (que alguiios suponen mítico), posee sobre 
su lomo varios trazos en foima de U (ver. p. ej.. BREUIL y 
LANTIER, 1951, lámina X ) .  Tenemos pues aquí un indicio más 
para establecer la identidad culturológica de los "ancient 
hunters" de los últimos estadios glaciales europeos, con los 
portadores de la idea ergolóyico-mental del churinga en Aus- 
tralia, Indoriesia, el sur de los Estados Unidos y el área ocu- 
pada por los Pámpidos. 
En síntesis, y vtilviendo a los s i ~ n o s  agarentemente 
naturalistas que estamos considerando (con especial referen- 
cia al estilo A de petroglifos neuquinos, aunque susceptible 
de extenderse a otros -por ej. la Roca de Viluco en Mendoza 
(METRAUX, 1929, láms. XII-XV)-, e inclusive a pinturas, 
diremos que parecen ser geográficamente alóctoiios y de ori- 
gen simbólico, mientras que las manos ,y pies grabados al modo 
da impronta, de dispersión en toda América, deben enraizarse 
en la tradición paleolítica de los mismos motivos l~intados, po- 
sitivos y negativos ('9 ). Indudablemente, aquellos motivos 
( '9) VQase en el capítulo 1 de La Cruz e?!. A,iiérica de ADÁN QUI- 
swa (19D1), especialmente p i g .  19, la onumerneión de las muchas iden- 
tificaciones de "pies eieu!pidos" con las huel!as del apóstol Santo To- 
más, presunto evangelizador de Américn. Hasta fue levantada una eapi- 
Ila sobre una de tales rucaa en el siglo XVII, i n  el Perú. El autor men- 
pudieron, cori el lranscurso del tiempo y de los procesos his- 
tóricos, ser asimilados a verdaderas "huellas" por la tendencia 
fkioplástica de la. mente cazadora. Tal parece suceder espe- 
cialmente, con los "rastros de guariaco", únicos que suelen apa- 
recer en serie. Pero dicho proceso debe ser relativamente recien- 
t e  (2u). 
De carácter simbólico-irregular cabria definir al con- 
junto ,rrabado en l a  pared del Cañadón Santo Domingo. Sus  
figuras, además de ser en su mayoría distinta's de las del es- 
tilo A, se hallan realizadas con técnica diferente, de poca arichu- 
r a  y profundidad, como se vió en la descripción correspon- 
dienle. Interesante es, entre tanto caos, la existencia de una 
mano y de un, al parecer, pie esqii~matizado. No sahemos si 
todos los dibujos son contemporáneos, pero es probable que 
haya algunas superposiciones. No conozco paralelos con otros 
grabados; pero algunos de siis motivos reaparecen en pictogra- 
fias del área cordobesa (VIGNATI, 1937, figs. 1 y 2).  E n  cambio, 
difieren un tanto de las de la zona Usuallata-Cacliapoal. 
Pasando a la consideracián de las pinturas, podemos 
. - . ...- 
comprobar que en líneas generales ést3s acentúZñCcarácter  
abstracto que caracteriza al arte rupestre del Neuquén. Ello 
se llalla bien ejemplificado en la pictografía de Covunco, cuyos 
motivos más iinportaiites constituyen el qne califico de estilo 
B, caracterizado por guardas y motivos aislados de carLcter 
geométrico-rectilíneo más o ineiios pronunciado. Corresponde 
eiana dos lugares del Valle Calchaquí con manos grabadas; llama luego 
la atención sobre la interesante supervivencia dc motivos de pies y ina- 
nos, estilizados, en la alfarería de dicha área zeo-cultural [op. cit. p. 20- 
21). Recukrtlns~ que poceeinos también inforiu,es sobre la existencia de 
un "pie grabada" a orillas del Traful. 
(211) Un bello ejemplo de la citada tendencia fisioplástica nos lo 
da CLEMENTE ONELLI (1904. pág. 165). Habiendo p re~un tado  a un indi- 
sena tehiirlclie eóino llamaban a lar estrellas que farnian l a  Cruz del 
Siir, le respondió éste: "rastro de avestruz, y boleadoras las dos que le  
cstán más cerca". Este Uato a su vez nos pone en guardia con respecto 
a la identificación a priori de la cruz que aparece en algunas p ic tog~a-  
fias, coii la citada constelacion. 'También los araucanos de la segunda mi- 
tad del siglo pasado veian rastros de animales en los dibujas que estamos 
conientaiido, coma nos lo testimonian F. P. MORENO y C. BRUCH. 
al "estilo de grecas" de RIeiighiii. Lo volvemos a encontrar en 
el paredón de "Eello" (Vega Maipú), en la isla Victoria, en  
ambos IuEares de la península Huemul, y en los cerros Leones 
y Carbón en Río Negro. (De la pictografia de Chenqlie Pehueii 
hablaremos más ahajo) . 
Las correlaciones de dichos motivos son muy amplias, 
riu sólo con mnnifcstaciones de arte rupestre, sino con deco- 
raciones de placas grabadas, alfarería y tejidos de Patagonia 
septentrional. Iríamos demasiado lejos, caso de querer consi- 
derarlas en detalle. Entre  el m:tterial recientemente relevado, 
podemos citar cl gran abrigo de las Manos Pintadas, en Las 
Pulgas (Prov. de Cbnbut). Se nos presentan alli varios tipos 
d e  pintoras: desde los grupos de manos negativas, hasta los 
trazos sencillameiite geométricos, y algunos simbólicos. Los 
scgundos forma11 combinaciones mAs o menos complicadas, de 
trazos finos: escalonados, guardas, y combiiiaciones de puntos. 
No parece llegar más al Siir este estilo artístico, a excepción, 
tal vez. de algunos de los dibujos que aparecen en Punta 
Gualichu. E n  camhio, hay en la zona cordilleraiia de las pro- 
vincias de Chubut y de Río Negr) un importante centro de  piii- 
turas geométricn-simbólicas. casi desconocidas aún. Poseo 'orno 
únicas informaciones sobre las mismas, una mención verbal 
hneha por GRESLEBIN en base a relevamientos efectuados por 
Tomás Harriiigton en cuatro lugares (HARRIXGTON, 1932), y 
una reproducción que me ha sido enviada de los niotivos de 
una pintura en Cholila (Chubut), en la estancia "Raimapu". 
A ello se agrega el recentísimo artículo de N. SÁNCHEZ-ALBOR- 
NOZ sobre las pictografías del Hoyo de Epuyén (1967). 
No siempre resiilta fácil distingiiir en este tipo artís- 
tico los motivos pura y propiamente geométricos -considera- 
dos como más antiguos por los que se ha11 ocupado de su clasifi- 
cación- de aquellos que pudieron derivar de algún signo sig- 
nificativo. Sea como fuere, esta clase de motivos decorativos se 
nos presenta como un g ran  complejo estilistico, algunas de 
cuyas "radicales" más difundidas fiieron acertadamente esta- 
blecidas por GRESLEBIN (1926) : a )  el zig-zag y la recta, pa- 
ralelos, y 11) el escalonado, simple o en combinación formando 
X o H. Este último motivo, considerado de carácter histoniorfo, 
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habría sido importado del Norte, extendiéndose priiicipalmente 
por la cuenca del río Negro. 
Estas investigaciones están aún, sin embargo, muly en el 
aire, y más lo estuvieron al tiempo de formularse esas prime- 
r a s  vistas de conjunto. A mi modo de ver, aquellas conclusio- 
nes son fundamentalmente acertadas, pero pueden ser comple- 
mentadas con las siguientes consideraciones: 1 )  Como ya se ha, 
hecho notar, la apn~ ienc ia  histomorfa no indica necesariamen- 
t e  un derivado o copia de la técnica y dibujols de las piezas te- 
jidas. A este respecto, el mismo GRESLEBIN indica a la  cestería 
como fuente directa de la  ornamentación de los quillangos pa- 
tagónicos, así como de la misma tejeduría (1932, p. 109).  Po- 
demos suponer que la teiidencia geométrica preexistió al con- 
tacto directo con pueblos tejedores, y que su centro fue, precisa- 
mente, la zona cordillerana del Neuquén. Los frecuentes dibu- 
jos geométricos algo irregulares y de ángulos redondeados que 
aparecen en ciertos grupos ("Eello"; isla Victoria) lo hace en- 
trever, así como la  combinación de guardas con círculos u ot ras  
figuras que no tienen nada de decoración de tejido (península 
Huemul). 2) Rechazar la teoría de GRE~LEBIN acerca del uso 
como modelo o esquema para el telar de las placas grabadas y 
sus motivos, y del carácter sedentario de sus creadores, no sig- 
nifica hacer lo mismo con respecto a su conclusión de la viiicii- 
lación cultural de muchas de las placas y hachas neuquino-pa- 
tagónicas con las pictografías que presentan el mismo estilo. 
artístico. Y si dicho arte mobiliar debe ser atribuído a los 
pueblos patagóiiicos preecuestres, y por lo tanto anteriores a 
la araucanización (BORMIDA, 1952, pp. 76-77), esa. misma debe 
ser la posición de este estilo rupestre. 3)  De cualquier modo, 
cabe buscar el origen de los motivos gieométricos mkcumme- 
/ .---p.--- 
dos en_e'_árga-gdina. No olvidemos, por ej., que el escalonado 
es una de las  características fundamentales del arte aimará, 
supervivencia de  las viejas fases tiahuanacoides, y que tam- 
bién aparece en pictografías en pleno altiplano boliviano (M. 
PORTUGAL, 1945, pp. 348.349; PLAGEMANN, 1906, figs. 32-35 
de la lámina final) .  La cultura paleodiaguita de Barreales 
es otro importante centro de esquematización geoniétrico-esca- 
lonada. 
Un notable ejemplo de persistencia de uno de estos mo- 
tivos aún a través de etnías alejadas (de tipo bastante espe- 
cializado y tal  vez de origen zirnbblico), es el que vemos en uno 
de los grupos pictóricos del Cerro Leones (fig. 51, derecha). 
Se t r a t a  de un dibujo que hace pensar en una serie de "moños" 
atados a una fa ja  vertical. El mismo motivo aparece en una 
placa grabada procedente de Castrie (Río Negro), publicada 
primeramente por VERNEAU (1903, p. 303; lám. XV, figs. 4 
y 5) ; en una fa ja  " p a m ~ a "  (ara~icana)  tejida, relativamente 
moderna, que he  visto en  el Museo Kahuel Huapi (No 8801, y. 
en el o t ro  extremo de la llanura pampeana, en un fragmento de 
alfarería con decoración incisa de técnica puntiforme, del i r e a  
paranaense (APARICIO, 1948, lám. 10, c ) .  Y aún, como apuilta 
O U T E ~ .  "SU tipo corresponde al motivo pintado por los Patagones 
rlel siglo XVIII en sus "quillangos", y que parece haber per- 
sistido" hasta los últimos tiempos (1916, p. 622). 
Pero también existen semejanzas con algunos de los 
motivos de la alfarería del litoral patagónico, tanto los geo- 
métricos como los simbólicos (v. OUTES, 1904). E l  escaso 
material cerárnico con ornamentación pintada que nos propor- 
ciona el mismo Neuquén no parece ofrecernos ninguna correla. 
ción utilizable a este respecto. Su origen es chileno. E n  cuanto 
a la cerámica incisa, en el Neuquén está representada por es- 
casos y sencillos fragmentos. 
Continuando nuestra revista, nos encoi~tramú.; con una 
tercera clase de pinturas rupestres cuyas motivos se hallan 
constituídos por dibujos ,definidos, de carácter especializado aun 
de'ltro de la sencillez. PIuchos de ellos se repiten en forma idén- 
tica. aun fuera  clel área que tratamos. Las  características se- 
ñaladas permiten atribuírles un carácter claramente simbólico, 
y tal vez, mágico. Como ya se dijo, a veces resulta difícil sepa- 
rarlos de los de tipo geométrico, con los cuales suelen estcr aso- 
ciados, o con cuyos elementos suelen estar compuestos. Otros, 
en fin, pueden haber sufrido un proceso de "irregularización", 
como lo venios en el Colo Michi Co. Pero no faltan en esta misma 
estación los signos simbólicos, entre los que descuellan por s u  
~ m p l i a  dispersión las dos circunferencias adosadas, general- 
mente con una prolongación lineal (figs. 5 ,  7, 11 y 18, abajo). 
E1 Arte Kuvestre de  la Provincia del NausriQ,~ 203 
Hacia el Norte, lo remos en el Bajo de Canola (MORENO, 1891, 
p. 208), el Castaño, Barreal (KUHN, 1914, Iám. 3) y Los Por- 
tales (id., lám. 8 ) ,  así como en muchos otros signos en forma d e  
B del Noroeste, e incluso en Córdoba (QUIROGA, 1931, fig. 14, 
p. 20). Hacia el Sud,  lo liemos encontrado, casi imperceptible- 
mente grabado, en la cueva de las Manos Pintadas de Las Pul- 
gas. E n  la Vega Maipú ("Bello") lo hallamos como sostenido 
por una figura antropomorfa, tal vez femenina (fig. 44, cen- 
tro).  Como variantes del mismo signo deben ser sin duda con- 
sideradas las dos circunferencias que se hallan muy cerca la 
una de la otra (pero sin tocarse), una de ellas con prolonga- 
ció'n, que vemos dos veces en  San Ignacio (figs. 33 y 39),  y 
entre las dos cruces en "Rello" (fig. 48).  Otra variante es, 
probablemente, aquella donde los círculos son concéntricos, po- 
seyendo el exterior la pequeña prolongación (arroyo Minero, 
fig.'49)., así como los casos en que ambas se hallan unidas 
por una linea. Ejemplos: arroyo Minero (VIGNATI, 1944 VII, 
Iáni. 11): en donde hay además un interesante grupo de dos hile- 1 
ras  de siete dobles circunferencias algo irregularmente con- 
céntricas, unidas entre si (v. figura 49). Hacia el Norte 
lo observamos, por ej., en Castaño (San Juan) ,  y, modelo -1á- 
sico, en el menhir del Mollar en Tafí  (AMBROSETTI, 1897, p. 
107). Aún más al norte hallamos un signo esm'ejante en el 
petroglifo de Las Flechas, provincia de Salta (AMBROSETTI, 
1895> p. 311). Pero también muy al Sur  comprobamos con sor- 
presa la existencia del motivo de dos circunferencias con punto 
central unidas por una línea, en el petroglifo de Yaten-huajen. 
provincia de Santa Cruz (VIGNATI, 1934, fig. 15, p. 129). 
Seria largo seguir los motivos de este tipo artístico 
(que podemos llamar "C") a través de todas sus correlaciones. 
Señalaremos, únicamente, que los mismos aparecen predomi- 
nantemente en las pictografías d e  San Ignacio, "Gingins" (aso- 
ciados a representaciones naturalistas) ; también en "Bello", 
aunque de un carácter distinto; arroyo Minero, cuyo campo 
central es de un notable y extraño simbolismo (v. fig. 49) ; 
Malavaca (excluídos los pies y sus asociados). Las piedras de 
"Jones" península de San Pedro poseen un carácter especial, 
que luegc comentaremos. 
Los signos más extendidos son, además de los anterior- 
mente mencioiiados, la circunferencia simple con punto central 
( a  veces tangentes sobre una recta: "Bello", fig. 43; las 
Pulgas, aquí sin punto) ; la  doble circunferencia concéntrica; 
la  circunferencia con prolongaciones radiales, indudable repre- 
sentación simbólico-naturalista del sol (San Ignacio, "Bello': 
figs. 29, 35 y 43, abajo) ; y, entre otros, los que a contiiiua- 
ción comentaremos en especial. 
Ante todo, la cvuz. No habría dificultad en concebir a 
este signo coino uno de tantos dibujos indígenas, importado 
-como probablemente la niavoría de los restantes motivos sim- 
bólicos- del área andina, la que parece haber,sido su gran cen- 
tro de manifestación, como ya lo hiciera ver a principios de siglo 
ADAN QUIROGA. Y siguiendo a este mismo autor, consideramos 
a la cruz americana desvinculada de la  religióii cristiana, así 
como del Diablo. . . -al menos desde el punto de vista cientí- 
fico. Como a pesar de su tendencia "meteorológica" bien lo 
entrevió QUIROGA, y lc demostró IMBELLONI en sus profundos 
estudios sobre las religioiies de América, la  Cruz es de algúii 
modo un producto del "impulso rítmico tetráctico o cuaterna- 
rio.', que coiistituye la "base rnental" de las Altas Culturas. 
Hay numerosos casos en que aparecen cruces sencillas, de bra- 
zos iguales, generalmente pequeñas y anchas, en pictografías 
del área neuquino-patagónica. Pero el problema se presenta 
cuando las mismas tienen un brazo más largo, o alguna otra 
característica que pueda llevar a pensar en el símbolo cristia- 
no. ¿Habría que admitir en esos casos una influencia del Con- 
quistador sobre el artista indígena, y fechar consecuentemente 
sus  manifestaciones? 
Refiere KUHN que halló cruces claramente cristianas 
"picadas en las-&as ya cubiertas con símbolos más antiguos" 
(1914, p. 17) en el interesante santuario que parece haber sido 
el de las "Piedras Pintadas", cerca de Barreal (Prov. San 
J u a n ) ,  a 1.900 ni. de  altura. Su opinión es de que fueron "obra 
de los primeros misioneros" como acto en contra de las aiiti- 
guas creencias. 
Entre las siete rocas grabadas menores que rodean a 
la "Piedra del Indio", en la repetidas veces citada cuenca del 
río Cachapoal en Chile, existe la represeiitacióii de "una cruz i 
erigida sobre una roca y coronada de un corazóii llameante". 
C;u descriptor PLAGEMANN la considera de factura cristiana, 
ya que "difiere demasiado de los tipos cruciformes coiiocidos, 
cuya presencia es familiar en la oriiamentación de muros y 
pilares, cerámica, y en muchos "piiitados" en Chile septentrio- 
nal, Argentina, Perú, etc." (1906, P. 2,5). 
E n  la región meridional del Neuquén. es muy fuerte l a  
tentación de atribuir a influeiicia. de los misioneros de fines 
del siglo XVII y principios del XVIII l a  ejecución de los mo- 
tivos cruciformes (por ej., AMADEO :ARTAYETA, 1947, p. 50). Di- 
cha idea, sin embargo, debe ser errónea. 
Si  en las regioiies situadas más al norte, influenciadas 
más antigua e intensamente por l a  prédica católica, pueden 
admitirse algunos casos en que los dibujos fueron ejecutados 
con ta l  sentido (como los dos que acaban de citarse), ello 
es muy dificil de admitir para el Neuquén. No olvidemos, por 
de pronto, que aquí la actividad misionera fue  breve y nulos 
sus  resiiltados. Además, interesantes motivos cruciformes apa- 
recen también en lugares muy internados en la Patagonia, en 
donde jamás pisó un misionero ( a  no ser que queramos ver en 
ellos el efecto de alguna precipitada prédica del P. Mascardi 
durante su  afanosa búsqueda de la Ciudad de los Césares). Así, 
la cruz con un "rosario" o "pectoral" de los alrededores del 
Traful  (arroyo Minero?) halla su imagen reducida en un dibu- 
jo de la cueva de las Manos Pintadas de Las Pulgas;  mientras 
que una cruz !atina se  halla estampada eii la rocosa pared del 
abrigo pintado de Aguada del Cuero, al sud del río Deseado 
(APARIGIO, 1935 b, lám. SXVII I )  ( 2 1 ) .  Una cruz semejante 
a la del Traful la hallamos en una zona poco accesible de la 
("1 He sido advertido por el Dr. Menghin -cuya gentileza en 
éste y muchos otros datos a g r a d e z c o  de que la fotosraf ía  de la lámlna 
XXVIII del autor citado se halla invertida. Este  error  sería perdonable, 
si no fuera que se lo sigue tairihién en el texto (op. cit. pág. 82) .  Por lo 
visto, hay investigadores que fotografían pero no observan.. . 
Por lo tanto, el signo .mencionado seria una ciu7. latina invertida, 
l o  cual revela un proceso aberrante. Tanto la cruz del Traiiril como la d e  
San Liiis se hallan bastante inclinadas con respecto a su eje mayor. 
provincia de San Luis (VIGNATI, 1936, fig. 15, p. 375). Cruces 
más sencillas, como las que hay en el centro de la  guarda labe- 
ríntica de Abra Grande (península Huemul), en la pictografía 
"Bello", en  malav vaca y el arroyo Minero, aparecen enmarca- 
das en Punta Gualichu, a orillas del lago Argentino (VIGNATI, 
1934, fig. 1,1, p. 123),  así como en la cueva de Las Pulgas rei- 
teradamente citada. Aquí existe, también, un signo (o frag- 
mento de guarda) que semeja una cruz de Lorena, y que en- 
contramos en las pictografías simbólico-geométricas de Cho- 
lila (Chubut) y también en San Ignacio (fig. 32), así como en 
la del cajón de Tinguiririca (provincia de Colchagua, Chile) 
(QUIROGA, 1931, fig. 12, p. 18) .  Interesante es la semejanza de 
la  gruesa cruz pintada en Puerto Tigre, con la que presenta una 
placa grabada del río Limay (SCHOBINCER, 1954 a, lámina 
XXXV) . 
Las cruces más sugestivas y enigmáticas son las qus se 
hallan sobre una roca frente al paredón "Bello" (fig. 48). Sin 
embargo, aún para éstas no es necesario suponer influencia 
cristiana. Se hallan en íntima conexión con signos de carácter 
prehistórico, inclusive una estilización de figura humana, que 
recuerda fuertemente a las del Neolítico español. L a  técnica y 
la conservación de la pintura no difieren mayormente del resto 
del grupo. La cruz que se apnya sobre una especie de trapecio 
es de brazos aproximadamente iguales; re~resentaciones en 
que, al igual que ésta presenta también dos líneas en el centro, 
! abundan en la decoración de las urnas santamarianas (v. QUI- 
ROGA, 1901, figs. 39 y 40, p. 132; fig. 65, p. 162), apareciendo 
además en pinturas rupestres de la misma zona andina (gruta 
/ de Chiquimí: v. QUIROGA, 1931, figc. 43 y 44; Portezuela de las 
j Burras:  DEBENEDETTI, 1917, fig. 85, p. 120). Y así como po- 
demcs deducir una conexión entre las manifestaciones cerá- 
micas y rupestres ornadas con este signo, indudablemente pre- 
hispánicas, también hallamos la posibilidad de extender esta 
conexióii -sin que signifique necesariamente estricta contem- 
poraneidad en el tiempo- hasta la Vega Maipú, adonde llegó, 
tal vsz, por camino chileno ("") . 
( 2 )  DEBENEDETTI (1016, págs. 3 7 ~ 3 8 )  cree acertadamente que 
"es posible que los ~ueb lo s  que poseyeran esa rica y variada cerámica que 
Entre los restantes signos simbólicos que vemos apare- 
cer en distintos lugares, hay uno en forma de K acostada, a 
veces con una corta raya al medio. Aparece en "Bello9, en Ma- 
lavaca, e n  Cholila. en Las Pulgas y, probablemerite, en Punta 
Gualichu (VIGNATI, 1934, lám. XLIV: la pared se halla par- 
cialmente rota).  
El ciiadrilitero con una línea al costado, de San Ignacio 
(fig. 37), qiiizás se  relacione con el que se halla en la cueva 
de Junín de los Andes. 
Un sencillo dibujo en forma de "clepsidra" se halla re- 
petido en "Gingins" y Malavaca. E l  mismo forma variantes y 
recibe aditamentos en otros lugares, inclusive Punta Gualichu, 
hallándose en combinaciones ornamentalizadas en la cueva del 
Traful. 
En esta última estación vemosun cuadrilátero con pro- 
loiigaciones un tanto coilfusas, relacionable con el signo del 
pi?.il&n% de la svostika que orna el paredón "Bello" (fig. 45, 
centro). 
La interesante figura que se halla en el abrigo "Gingins7', 
con los extremos superiores formando el comienzo de una es- 
piral (fig. 41), única en Patagonia, se repite en el petroglifo 
de la Puerta de Ampajango (QUIROGA, 1931, fig. 46, p. 48). 
Hay un signo rectilíneo en forma de T, que tiene la 
tendencia a agruparse en guardas; sin embargo, aparece a 
veces aislado, o formando parte de combinaciones simbólicas 
coino los extraños conjuntos verticales de la  piedra "Jones", 
cerca del Limay. Que el motivo no es aislado, lo muestra la de. 
coracióri que presenta el mango de la célebre clava-insignia de  
-- 
en muchas ocasiones causa admiración, sean los continuadores de los 
que grabaron en las piedras los extraños síinbolos que se encuentran di- 
seminados en aquellas regiones de los valles preandinos. Si  los petrogli- 
fos  representan, eoiiio sostiene la  mayoría de los autores, una  faz, un 
momento de un culto arcaico, tendremos que admitir que  las mis,mias 
f iguras  que aparecen Iiiego en la alfareria, san una supervivencia del 
viejo culto, cuyas huellas estarían visibles en aquéllos". Este procesa se  
halla ejemplificado en un plato decorado, en la superficie externa y en 
l a  interna, con "rastros de siiri'' (nvectruz), publicada por el misma au-  
t o r  (op. cit., pág. 171). 
Chillán de la colección Giglioli (AMBROSETTI, 1904). (* l .  Por 
otra parte, es uno de los tipos decorativos de la alfarería pa- 
tagónica (OUTES, 1904, fig. 22),  al igual que el círculo coi1 
punto central y el zig-zag entre paralelas (op. cit., figs. 16 
Y 9 ) .  
Un tipo semejante lo constituye un motivo "en almetia", 
como el que aparece, con tres elemeiitos, en el petroglifo del 
Curi-Leuvú. Lo hallamos iluevameiite en la placa grabada de 
Castrie, ya  mencionada. Se halla, junto con representaciones 
humanas mqy estilizadas, en un petroglifo sanjuanino publi- 
cado por R u s c o ~ ~  (1946, fig. 3 ) .  
Me inclino a considerar de origen simbólico a l  motivo 
angular escalonado que aparece en forma de guarda en San 
Jgnacio (fig. 31) y eii Cl-iclila (según el diseño anteriormente 
mencioatlo) . Su vinculación aiidina es indudable (ver, por ej., 
CORNELY, 1952, fig. 14, p. 133; BOMAN, 1927-32, fig. 50, P. 
128; QUIROGA, 1931. fig. 167, p. 117: aquí aparece como signo 
aislado en el techo del "dolmeii" cle Cafayate). Ya he aludido 
a la probable filiación tiahuaiiacoicle de los escalonados en 
general. 
E n  el signo, evidentemente simbólico, que vemos en la 
figura 9 (meandros qiie rodean a iin eje' central) y que se 
repite en la misma estación del Colo Michi Co (fig. 11, abajo),  
vemos ejemplifi'caclo un proceso en que los trazos curvilíiieos 
s e  tornan angulosos (fig. 13, centro; véase también SERRANO, 
1947, fig. 132, izquierda, p. 194),  manifestándose con variaii- 
tes en otras estaciones (Curileuvú, Cholila). En  forma orna- 
mentalizada, más o menos tosca, reaparece en una placa gra- 
bada de las cercanías del golfo San JosS (Chuhut) (OUTES, 
1916, lámina, fig. 2 a ) ,  y en la notable fuente de ofrendas pro- 
veniente de la provincia de Mendoza, publicada por R u s c o ~ r  
(1941, fig. 7).  Pero lo notable -entre tantas cosas notables 
que saltan a la vista aún en l a  más somera ojeada comparativa 
de estas creaciones culturales- es que el mismo signo, con 
. . 
" En una reeientr visita al Instituto de A~.quealagia, Lingüística 
y Folklore de CUrdoba he visto una placa grabada del norte de la Pa- 
tagonia con el iiiisnio niotivo en sus caras laterales. 
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l a  misma disposición (sólo con un mayor número de meandros 
laterales), aparece en el otro extremo de Sud América, en un 
petroglifo de la zona de Cundinamarca, en Colombia. como 
puede verse en la lámina LXXIX de PÉREZ DE BARRADAS (1941, 
p. 189).  Y en la lámina anterior a ésta piiede verse el 
mismo motivo, pero bastante geometrizado. E s  verdad que, en 
:su conjunto, las manifestaciones rupestres difieren de las pa- 
tagánicas, pero lo que 110s interesa es comprobar -o, por 
.ahora, vislumbrar- la difusión continental de  determir~ados 
signos cuwo carácter simbólico es atestiguado por el mismo 
hecho de hallarse asociados a conjuntos "fantasiosos" o "gro- 
métricos" distintos. Otro ejemplo es el de las circunferencias 
adosadas, que con elementos concéntricos aparece también en 
u n  petroglifo de aquella zona colombiana (PÉREZ DE BARRADAS. 
1941, lám. LXXV) . 
Finalmente, mencionemos los trazos que, con aparien- 
c i a  zooniorfa muy estilizada (Puerto Tigre, Cerro Leones, San  
Ignacio [fig. 291 y también en Cholila), tienen un aire de  
familia coi1 la decoración de un guijarro grabado de San Blas 
.que reproduce BORMIDA para ejemplificar a sil vez su seme- 
janza con algún guijarro aziliense (1952, figs. 43 y 24, respec- 
tivamente). Esta clase de dibujo se  halla, alternativamente, 
.entre los tipos simbólico, geométrico-rectilíneo, e irregular. 
E n  general pueden considerarse del tipo "irregular de ori- 
.zen representativo o sinibólico". 
Un lugar especial ociipa, a mi juicio, la pictografía de  
la  ení ínsula de San Pedro, al sur  del lago Nahuel Huapí (fig. 
5 2 ) ,  cuyos motivos espiraloides poseen el estilo de uno de los 
.- .~ ~ 
rrieiihires gi:abados de T a f i ~ .  (Tucilmáii) (reproducido en 
CAN-~LS FRAU, 1950, lám. XI, a ) .  No lo hallamos repetido en 
el Neiiquén y la Patagonia, por lo que una vinculación debe 
quedar relegada al plano de lassimples sospechas. Hállanse 
estos trazos asociados a motivos que, en .canibio, aparecen en 
.otros lugares relativamente cercanos: el doble ciiadrado ("Gin- 
gins"), y la recta el zig-zag unidos (Cerro Leones; una placa 
grabada de Epuyén [Cliubut cordillerano] publicada por 
GRESLEBIN, 1930). 
No existe en el Neuquén pictografía alguna de carácter  
exclusivamente representativo. Hay algunas, sin embargo, em 
que el elemento iiaturalista juega un gran papel; la de "Gin- 
gins" es la más importante. Son realmente notables las figu- 
ras  humanas de esquematización nematomorfa que allí se en- 
cuentran, por la vivacidad de movimientos que presentan. Si= 
embargo, la analogía con las pinturas rupestres eyipaleolíticas 
del Levante español es menor de lo que a primera vista. ~ o -  
dría parecer; además, su combinación escénica no me resulta 
tan  clara como para su primer descriptor e intérprete (VJG- 
NATJ, 1935 a ) ,  tal vez por !o borrada que parcialniente la hallé 
al tiempo de mi visita. Los signos simbólicos con los que se en- 
cuentran asociadas, así como su policromia, realzan el interés 
de esta obra de arte. La misma fue seguramente realizada en 
ocasión de ceremonias mágicas o de iiiiciación. Tanto el r a i s a i e  
y la vegetación de que se halla rodeada, como las cascadas qiie 
en s u  cercanía se despeñan, crean un ambiente que se pres ta  
para cultos de tipo iiaturalista. 
Lo mismo puede decirse de la zona Traful-Limay. Com- 
prendemos que la caprichosa toroprafía -origen de nuestra 
denominación de "Valle Encantadon- haya inducido o favo- 
recido allí la celebración de tales prácticas, de cuya superviven-. 
cia nos hablan raganiente los Cronistas, y como recuerdo d e  
las cuales debemos mirar a muchas, si no a todas las obras d e  
arte rupestre. E s  uno de los grandes méritos de la etnología 
moderna, el habernos hecho entrever la inexistencia de l'art. 
p o w  2'a.rt entre las cultiiras llamadas primitivas (L. ADAM, 
1947). También lo indica la preferencia por cuevas, abrigos o. 
zonas rocosas de carácter especial, y la orientación predomi- 
nante hacia el curso del astro diurno. (Con ello no quiero im- 
plicar. que estos lugares hayan sido verdaderos "templos dedi-. 
cados al culto solar", n i  menos atribuir alguna conexión 
astronómica a sus dibujos, como lo intentó demostrar iiifor- 
tunadamente hace 25 años el prof. Clemente Ricci). 
El notable grupo pictórico del arroyo Minero contiene: 
también tres representaciones humanas, de las que una e s t á  
íntimamente asociada a dos circunferencias con punto, puestas,. 
conio a veces los cántaros en las tumbas, una a cada lado de l a  
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cabeza ("con cierta expresión ' de ojos", dice VIGNATI). De 
gran interés son sus estilizaciones digitales: tanto en manos 
como en pies aparecen tres dedos (véase f ig  49).  ¿NOS dará 
esto una clave del signo "rastro de avestruz", complementando 
lo dicho anteriormente? También en el Perú y en la desem- 
bocadura del Amazonas -como en el Oc6ano Pacífico- snn 
frecuentes las manos con tres dedos, exponentes de la "men- 
talidad ternaria" segíin TMRRI~T.ONI (1952, pp. 191-192), lo cual 
hemos reconocido como fuente remota del signo tridígito. E n  
el valle Calchaquí tenemos asimismo un intcrcsante ejemplo 
rupestre ;  trátase del petroglifo de  Las Cañas (A. QUIROGA, 1931, 
fig. 134, p. 91). ¿Cabría suponcr como eslabón entre el dibujo 
tridígito y su asimilación animal, a una especie de culto to- 
temístico, o mcjor, aiiimaloide, que sustituía la mano hiimana 
por iina pata de ave? Recordemos la "impresión de garras" 
-quc dan las extremidades del liomhrecillo, señalada por VIG- 
NATI, quien agrega que "parece que se ha querido pintar a un 
indígena disraiado en iina de sus funciones rituales" (VIGNATI, 
1944 VII, p. 153). 
Estas consideraciones nos llevarían a ver en el signo 
tridígito patagónico una m,ario estilizada, escalón evolutivo 
-siguiente al de las antiguas manos pintadas y grabadas. Con- 
vergirían aquí varias influencias: la "teriiaria" del Perú y 
zona ahdina (que llevó por su parte a una figuración tridígita 
de la mano en representaciones humanas y animales), y la natu. 
ralista relacionada tal  vea con la magia animal: la garra de 
:avestruz ( 2 3 ) .  Acompañando a la técnica del grabado. habrían 
influido en u11 sentido simbolizante sobre el arte "calcado" de 
los  cazadores epimiolíticos, llevando a la estilización de la mano 
,con tres dedos, o, si se quiere, a una sustitución de la mano por 
la huella de avestruz, conservando el antigiio carácter mágico 
de aquélla. Las "verdaderas" manos que hallamos en raros 
casos grabadas al lado de éstas (Ñorqriiii, Santo Domingo), 
habría que tomarlas como reminiscencias de las antiguas for- 
mas: como un hrote natiiralista. 
-- 
( 3 )  A este respecto, es interesante la existeneia entre los  an- 
tiguos tehuelches del Sud, de tina "danza del avestruz", e r  l a  cual se 
ilnitabsh 10s movimientos de esta ave (SERRANO, 1947, pag. 220). 
Un semejante proceso habría llevado a crear, partiendo 
de los  círculos que rodean a otro, el "rastro de puma", que tal 
vez tampoco fue otra cosa que.  una mano estilizada. 
Volviendo a nuestra f i g u r a  del arroyo Minero, adver- 
timos en ella un rasgo interesante: el "sombrero a modo d e  
bonete" que, como dice VENATI, trae un poco "la asociación 
de ideas de los miembros de las instituciones secretas vestidas, 
con capuchón" (loc. cit.). Pero no es necesario recurrir a com- 
paraciones europeas. Los fuegiiinos, tanto ona como yámana,. 
practicaban aún hace pocos años las ceremonias del kloketen 
(respectivamente kina,) ,  en que los liombres se hacían pasar 
por espíritus pintándose y colocándose máscaras altas y pun- 
tiagudas (v. SERRANO, 1947, figs. 146 y 166, resp. pp. 230 
y 238). ~ S e r i  aventurado deducir de esta pictografía alguna 
clase de relación ceremonial con los mismos? 
Otra figura humana muestra la terminación de l a s  
extremidades en forma semejante, pero no posee "máscara" en 
la cabeza. 
Una esquematización semejante, pero aún más pronu-- 
ciada, hallamos en los notables dibujos en blanco del Chenque 
Pehuén (fig. 25). Allí, alrededor de la figura ceiitral qiie pa- 
rece simbolizar una cópula, también vemos "hombres con t res  
dedos", y otros, con probable representación genital, como lo 
es la bella figura cruciforme tricroma. 
Otra representación iiaturalista se halla a pocas dece- 
nas de Km. de la del arroyo Minero. Trátase de la roca-abrigo 
del Cementerio del Limay. Consiste -como vimos- en dos 
toscas figurillas hiimaiias y la mitad anterior de un cérvido. 
No es segura su asociación escénica. Interesantes son los dos 
círculos con punto ceiitral, úiiicos agregados simbolizantes. 
En Malavaca parece existir una representación humana 
fuertemente esquematizada, muy parecida a las del neolítico 
español. E s  la  única figura de tal  carácter de ese conjunto. 
También en "Bello" se hallan dibujos humaiios muy estiliza- 
dos: un hombre (mujer?) con tres pequeños cuernos sobre 
la cabeza; un varón en expresiva sosición daiizaiite ( ? )  (fig. 
4 ; uno adosado a una especie de zigzagueante insignia 
(? )  ; una mujer (?) sosteniendo el signo de los dos círculos 
El Ayte  Rupestre de 1s Provzneia del Neuquén 213 
adosados (fig. 44) ,  y un, al parecer, hombrecillo sentado 
(fig. 45). Estas representaciones, como el resto de la pintura, 
son de un carácter un tanto diferente de las del cercano abrigo 
"Gingins", permitiendo así establecer una distiiicióii étiiica y 
cronológica entre sus autores. Aunque no hay iiiiiguiia segu- 
ridad, podemos suponer a esta última pictografía algo más 
antjgua, correspondiendo a una etnia perteneciente al "com- 
plejo tehuelche", mientras que la primera parece respoiider 
más a influencias avanzadas, tal vez proto-araucanas. 
Finalmente, hallamos una notable figura naturalista eii 
uno de los sectores de1 cerro Carbón, cerca de Bariloche eii 
Río Negro. Allí vemos un animal que podría ser un perro y, 
a su lado, en color relleno, un hombre cabalgando, con uii 
brazo levantado. Si la  reproducción y la interpretación de la 
figura son exactas, nos demostraría esta pintura su coiitem- 
poraneidad con la Conquista (como sucede coi1 la del Cerro 
Colorado en la provincia de Córdoba), y el carácter reciente 
de al menos una parte del arte rupestre iieuquiiio. Desgra- 
ciadamente, sólo conocemos una fotografía siii descripcióii al- 
guna (AMADEO ARTAYETA, 1950, Iimiiia quinta. arriba).  
Como puede verse, el arte naturalista es eii el Neuquén 
raro y poco caracterizado; son representaciones de tipo algo 
infantil, siii formar nunca verdaderas escenas como en Ics 
n~agiiíficos frescos del río Pinturas, relevados hace pocos años 
por uiia expedición del Museo de La Plata (VIGNATI, 1950, pp. 
13-15), S311 aquéllas tan sólo complementos de la tendencia 
ornamental y simbolista predominante. Ello se da tamhién e n  
los grabados del Colo 'Michi Co, cuyas representaciones zoo 
y aiitropomorfas ya hemos tratado: son como otras tantas 
figuras simbólicas. Notables son tamhién las dos esquematiza- 
ciones humanas que se pueden distinguir en la piedra grabada 
del Curi-Leuvú; su asociación oon una circunferencia con 
punto central la acerca a las pinturas del arroyo Minero y 
Roca del Limay. 
He dejado para una visión final de conjunto el aspecto 
cronológico del ar te  rupestre en el área que estudiamos. Ello 
se debe, eii parte, al hecho de que no contamos en realidad 
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Pintura 
6 )  Portada 
Covunca l hntura 
l Tipos Orientación artísticos predominantes Técnica 
7) Cañadón San- Grabado 
to Domingo 
Base 
8) San  Ignacio Pintura 
9) Junín de Los Grabado 
Andes 1 
Piedras 
Piedra N. Simbólico de otra tipo; 
I representativo. 
l 
Horizontal Representativa - sinibóli- R O c a I  I co (grupa A). 
E. - N. - O. 
Abrigo S. 1 Representativo - siiiibáli- 
co (grupo A). 
A b s t ~ c t o :  
irregular, simbólico; re- 
presentativo muy esque- 







? ' Geométrico-oriiaineiital 
rectilíneo (B). 
? Simbólico e irregular 
10) 'rGingins,< 1 Pintura 1 Abrig.0 1 N. ( y  E.) 1 Representativo y simbó- 




11) "Bello" I N. Simbólico - irregular; Pintura 1 Paredón 1 1 representativo (rara) .  
Simbólico (grupo C) . 
Representativo - simbóli- 
co A. 
12) Arroyo Pintura representati- 
Minera 
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1 Técnica 
13) Rio Traful  Pintura 
16) "Jones" 1 Pin tura  
l 
14) Malavaca 
15)i Río Liniay 
17) Abra Grande p in tura  




18) Potrero de l a  pintura 
l 23)  Cerro Carbón pi,,tu,a 
(R. N.) 
Babia 
19)  Isla Victoria 
20)  Puerto Tigre 
21) Manzanito 
(R. Negro) 




Grahada y pin 
tu ra  (parcialn 
superpuestos) 
Base 
22) Cerro Leones pintura 
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? Representativo - simbó- 
lica (A) .  
Oiieiitación 
Aprox. S. Simbólico ornameiitali- 
Tipos 
a i  tisticas 
predominantes 
S . O .  
San  Pedro l t e r  especial en esta zona (R. N,) 1 
zado. 
Representativo (seuda- 
calcas) ( A )  ; simbólico; 
N .O.  
? 
p~ ~ - ~ p.p-. - -~~p . 7 
TOTALES: 
15 pinturas; 13 cuevas a abrigas.; 10 orientados aproximad. 
G grabadas; 11 rocas a paredones, hacia el Norte;  
3 pintura y grabada. niás o menos al  aire 4 . ,, S u r ;  
libre. 1 :, ,, Este;  
1 horizontal; 
S sin datos. 
Simbólico - geainétrico 
( B y  C). 
Geométrico - arnamental 
1 geomét.-ornamental. 
Aprox. N. 'Representativa y simbó- 








Simbólica de un carácter 
especial. 
Geamétrico-ornamental 





Simbólico (de origen 
1 representativo ?). 
con ninguna evidencia respecto a la edad de todas estas obras. 
Afortunadamente, tenemos referencias indirectas, provenientes 
de los resultados de las importantes iiivestigaciones patagónicas 
de MENGHIN, expiiestas basta ahora e n  forma preliminar (1952 
a, 1954, 1957). El punto principal, y también más sólidamente 
establecido, es el de la contemporaneidad de los "negativos de 
manos" patagóniccs más antiguos con la cultura o facies pa- 
paleolítica del Toldense (9-8000 a. J. C.), y su atribución a los 
portadores de la misma. Según Mengbin, las pinturas de  ma- 
nos -que en la Patagonia aún no han sido halladas más al  
norte del lago Musters- continuaroil durante todo el período 
que precedió al comienzo de las influencias neolíticas, o sea 
hasta fines de la  era  precristiana. En cambio, el estilo de 
escenas realistas del río Pinturas sería posterior, correspon- 
diendo a algún momento del Postglacial (8000-2000 a. J. C.). 
Lo que nos interesa es  la posicicn cronológica de  las restantes 
clases de pinturas, que corresponden en general al tipo que 
I!amamos abstracto. Desgraciadamente, el terreno es aquí 
menos sólido. Uiia primera agrupación establecida por el cita- 
do investigador se hallaría formada por "líiieas o largas se- 
ries de puntos o rayas . .  . ; círculos u Cvalos simples o concén- 
t r i c o ~  frecuentemente rellenados de puntos en uno o dos colo- 
res, o bien provistos de radios periféricos; figuras escutiformes, 
también coi1 puntos" ; todas "de un carácter en extremo primi- 
tivo y siii pretensiones estéticas muy definidas" (MENGHIN, 
1g52 a, u. 9) .  Esos dibujos parecen ser en parte tan  antiguos 
como las manos, puesto que en muchos casas las acompañan. 
Pero no sabemos hasta cuándo continúan. Un segundo grupo es 
el de las "huellas de animales" y otros objetos difíciles de in- 
terpretar, en parte tal vez tranipas para caza. A ello se agre- 
gan, en alguos casos, imágenes esquemáticas de cuadrúpedos 
(reptiles) vistos de arriba, sin excluir signos simbólicos de di- 
versa clase, geométricos, incluso el laberinto circular o formas 
simplificadas del mismo. Su época es coiisiderada como más 
reciente, quizás no antes del comienzo de la era cristiana. Con- 
temporáneamente se habría iiiiciado la técnica del grabado, 
posiblemente de importación andina. Agreguemos que -al 
menos de acuerdo con el material publicado- esta clase de 
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motivos seiido-realistas aparece con mayor frecuencia grabada 
que pintada. Con todos estos datos se halla en armonía la ex- 
plicación anteriormente aventurada, acerca del origen de la  
"huella de avestruz". Pero tampcco sabemos hasta cuándo con- 
tinuó este tipo de obras rupestres. E n  su fase posterior parece 
combinarse con los estilos abstractos rpás recientes. El tercero 
y último grupo lo forman "motivos mucho más complicados, 
de claro carácter geométrico-ornamental, realizados de u n a  
manera muy exacta, tales como grecas, cruces, figuras esca- 
leriformes, líneas escalonadas o elegantemente onduladas, eje- 
mentos que pueden combinarse en campos decorativos de ma- 
yor extensión". (MENGHIN, 1952 a, p. 10) .  Este tipo se identi- 
fica aproximadamente con la mayor parte de las muestras de 
los que hemos llamado estilos E y C (geométricos rectilíneos, y 
simbólicos propiamente dichos, de la clasificación general), 
así como el anterior corresponde al estilo A. Este tercer gru- 
po es más moderno, hahiéndolo supuesto MENGHIN en 1952 de 
inspiración araucana. 
Sin discutir el orden y la caracterización general formu- 
lada por el distinguido investigador, me permití en 1954 suge- 
r i r  algunos reajustes, basados en las propias observaciones, 
que reproduciré a continuación. 
El comienzo del grabado podría ser algo más antiguo. 
No olvidemos que existe un tipo "arcaico" de placas grabadas 
que se relacionan con una clase e'quivalente de churingas aus- 
tralianas, y que responden a una cultura cazadora de tipo epi- 
paleolítico. Por  otra parte, considero a las manos y los pies 
grabarlos -estrechamente relacionados con los motivos de 
"huellas"- como una continuación directa de la antigua t ra-  
dición de aquellos mismos motivos pintados en negativo. Una 
corriente entronca en la otra, con cambio de técnica y forma 
especial de estilización. Cabría, por lo tanto, considerar a los 
yacimientos de Ñorquin y Nonial, el de Junín de los Andes y 
la parte grabada de Malavaca, como los más antiguos del Neu- 
quén, fechables hipotéticamente a principios de nuestra era: y 
contemporáneos con las primeras influencias "neolíticas" Ile- 
gadas de la región andina septentrional. De esta época data- 
rían, también, las "piedras-tacitas" (Schalensteir~.e), frecuen- 
tes en la zona central de Chile, y también más al norte (COR- 
NELY, 1950, pp. 259-261). Se las considera de origen pre-dia- 
guita y pre-araucano, y destinadas primariamente a funciones 
mágico-religiosas: tal vez exponentes de un culto a la  Madre- 
Tierra. E n  el Neuquén se conocen hasta ahora únicamente en 
la piedra grabada de Ñorquin; pero ello se debe quizás a la  
falta de observaciones. Ya las hemos visto en probable relación 
con la piedra grabada del río Yuspe, en Córdoba, zona en don- 
de, al igual que en Mendoza, abundan los "morteros" en las 
rocas. 
Dentro del mismo grupo de pinturas rupestres -llama- 
do "mediano" por XIENGHIN- habría que situar también la 
de San  Pedro, cuyos motivos son, como vimos, de vinciilación 
andina arcaica. 
E s  probable que los grabados del Colo Michi Co sean 
anteriores al comienzo de la Conquista, aunque algo posteriores 
al  grupo anterior. Algunos de sus dibujos se relacionan con 
las pinturas ricas en signos simbólicos. Estos últimos me pa- 
recen, en general, anteriores a los motiros puramente orna- 
mentales, pudiendo así ser ubicados aproximadamente a fines 
del primer milenio d. J. C. Esto se 17e claro en Malr. :ata: si su- 
ponemos que sus grabados fueron sobrepintados en ~.!gún tiem- 
po posterior por los mismos que además dibujaron las figuras 
simbólicas. Los fragmentos de cerámica halladas al  pie ,:e la 
roca podrían ser contemporáneos de la  parte pintada; pero 
nada impedi~ía  que fueran más recientes. De la misma época 
podrían ser  las pinturas de "Gingins", en donde no aparecen 
grecas. También abonaría una relativa antigüedad de los mo- 
tivos simbólicos el proceso de "ornamentalización" que hemos 
admitido para una etapa, naturalmente, posterior. 
Tanto éste como el anterior t i ro  de manifestac' :ones ru- 
pestres pudieron haber llegado hasta la Conquista, al  menos 
en algunas zonas. Con mayor probabilidad aún. el que colcaría- 
mos a continucióii. E s  el que incluye figuras aisladas de fuerte 
geometrización (no grecas): como las pinturas de Puerto Tigre, 
algunas de "Bello" y de  Cholila. No hay diida que la  tendencia 
geométrico-ornamenta1 existía aún muc-ho antes de la influen- 
cia araucana,como lo prueba el tubo de adorno desenterrado 
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por BIRD en la cueva de Fell, correspondiente al IVQperiodo 
niagallánico (Tehuelchense 1 y 11 de MENGHIN: 2000 a. J. C.- 
1400 d. J. C. aproximadamente). Dicho objeto presenta eii 
toda su exteiisión un bello doble zig-zag inciso (FIRD, 1946, 
lám. 10, abajo). A la misma época han de pertenecer las placas 
grabadas del tipo "arcaico", con sil ornamentación en senci- 
llos aunque ordenadns traz3c geométricos (EORMIDA, 1952, fig. 
37, p. 73). Aún parte de las placas "~histomorfas" han de 
ser de factura más antigua que el comienzo de la tejeduría 
en estas regiones. L a  tendencia geometrizante se acentuó sin 
duda con las primeras influencias neolíticas en la Patagonia, 
muy anteriores a la hipotética presión araucana. Por otra par- 
te, sabemos que los tehuelches decoraban a sus quillangos en 
forma complicadamente geométrica. cuyo origen muy proba- 
blemente fue simbólico, dado el carácter sagrado de esa prenda. 
Por eso, si bien recientes y de tiempu post-Conquista, 
eii muchos de sus exponentes, no considero demasiado segura la  
atribución araucana de todos los motivos geométrico- oriiamen- 
tales de las pinturas sobre roca. Por lo demás, no coriocemos más 
que una manifestación rupestre situada en el hubita.t histórico 
del pueblo mapuche, y que es de factura y estilo completameii- 
te distinto de todas las obras conocidas al oriente de los Andes 
centro-meridionales (v. OYARZUN, 1910) ( * )  . Por otra parte, 
la misma pintura de Alalavaca contiene ya series de figuras 
irregularmente escalonadas. De cualquier modo, parece di- 
fí'cil que, extendiéndose el resto del haber rupestre patagúnico 
por casi 10.000 años, hayan sido ejecutadas la graii mayoría 
de las pictografías de la zona cordileraiio-neuquina -cuyo 
número no es mucho menor que el de todas las restantes jun- 
tas- en un exiguo.período de dos o tres siglos, e n  una época 
conmocionada y anormal que precipitó la reconocida "barba- 
rizacibr," de los indígenas sobr~vivlentes. Otra indicio es l a  
carencia de todo dato al respecto provenientes de las fuentes 
( " )  Ultimamente ha sido publicado un interesante conjunto con 
petroglifoc de sirnb~lisiiio ienieiiino semejante, al  pie de la Cordillera 
Oriental de Bolivia (Río  Paehene) : I;. HIssrtiK, Felsbuder und Salz der- 
Chimaneji-lndia7ici., en "Paideume.", VI-2 (1955). 
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histúricas. Estas, si se ocupan de las pinturas indígenas, se 
refieren t an  sólo a las corporales. 
Hay que aclarar, a este respecto, que la iiiflueiicia arau- 
cana que AMRROSETTI creyó percibir en los objetos liticos gra- 
bados de l a  zona pampeaiio-patagónica, no era reciente -única 
hoy día admitida-, sino de muchos siglas anterior a la Con- 
quista. 
Uno de tantos indicios de que muchos elementos del ar-  
te rupestre del Neuquén poseen remotas raíces andinas, nos lo 
dan  los fragmentos de cerámica pintada e incisa exhumados 
por BENNETT en Chauín (más antigua fase de las altas culturas 
del Perú) .  Hallamos allí, al lado de otros motivos más compli- 
cados, la circunfcrancia con z ~ ~ m t o  central, así como la circun- 
ferencia simple (BENNETT, 1946, figs. 2 y 3 ) .  
Aún más sorprendeiite resulta el hallar como motivos 
decorativos en la cerámica pintada en negativo del período de 
Gallinazo (más o menos contemporáneo con el Mcchica), cir- 
cunferencias sencillas con punto, rodeadas de puntos o círcu- 
los más pequeñcs. J. semicircunferencias múltiples concéntricas 
en  forma de U ;  figuras que se hallan en alguna? de las anti- 
guas estaciones rupestres de la Patagonia, y que comentamos 
poco antes (v. BENNETT, 1946, fig. 6 ) .  
E n  síntesis, se ruede suponer que las pinturas rupestres 
del grupo reciente, de evidentes conexiones con mctivos histo- 
morfos y andinos en general, son anteriores al año 1700 (ge- 
neralización del uso del caballo en Patagonia), habiéndose qui- 
zás originado el grueso de sus manifestaciones en los cinco o 
seis siglcs precedentes ("1). Puede admitirse una influencia 
-- 
(24) Habria una leyenda según la cual, tras una lluvia de ceni- 
za que en el año 1621 azotó a la Patagonia durante varias semanas, un 
grupo de ?nnclris o hechiceras ahuyentaron a 10s leones ocupantes de las  
cuevas del cerro que  de ellos tomó su nombre, para  instalarse en ellas 
(C. AROLF, 1953). Aiin toinándalo canio dato histórico (de por sí poco 
piobable),  pudo haber períodos anteriores de ocupación de dichas eue- 
vas, y consiguiente confección de las piaturas. Desgraciadamente, su sue- 
lo ha sido removido por turistas y aficionados sin método aleuno (VIG- 
NATI, 1944 IV, pág.. 105) ; pero tal vez en sus capas profundas todavía 
s e  piiedaii efectuar investigaciones estratigráficas. .No obstante, debe 
admitirse que el estilo de sus pinturas podría rorrespandrr a l  sig.10 XVII 
( V .  fig. 51). 
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chileno-araucana, pero que no hizo más que acentiiar en senti- 
do histomorfo-ornamenta1 las tendencias geométricas manifes- 
tadas desde siglos atrás. Proceso semejante sucedió con las pla- 
cas grabadas, el que también se habría producido, según BÓR- 
MIDA, en la época antericr al comienzo del "horse complex" e n  
esta área geográfica. 
Posteriormente a sil redacción, he tenido la  satisfacción 
de ver confirmados estos conceptos por el propio avance de las 
investigaciones del Dr. Menghin. Este diferencia actualmente 
dentro del grupo reciente de obras rupestres patagónicas: a )  
el estilo de grecas, predominantemente de color rojo oscuro, 
siendo sus motivos figuras regulares en forma de triángulos, 
rectángulos, rombos y cruces escalonadas, líneas almenadas y 
meándricas, círculos simples ,y concéntricos, y "soles"; y, el 
más interesante, la  figura laberíntica formada por trazos rec- 
tilineos ininterrumpidos, como los hemcs visto en la Peiiiiisula 
Hiiemul, así como eii nuevos yacimientos en Río Negro y Chu- 
biit, apareciendo también en obj'etos mohiliares. Acerca de so  
fueiite ciiltural dice: "El arte ornamental de la cultura calro- 
lítica de Barreales, especialmente la decoración de su alfare- 
r ía grabada, muestra muchas correlacioiies estilísticas con el 
"estilo de grecas" patagónico; hay hasta coincidencias asom- 
Algo más irregulares son los dibujos del cerro Carbón que aeoin- 
pañan al  supuesto "jinete", que dhtaria de 1s misma época o aún algo 
posterior; lo curioso es que ninguna de las expediciones venidas de Chile 
empleó el caballo, por las dificultades topográficas. i H a b r i  que suponer 
a esta figui,a un i.eflejo de alg.uno de los raros viajes provenientes de te- 
rritorio rioplatense, como la expedición de Cabrera del año 162"? L O  ha- 
brá que fecharla en la  época plenamente ecuestre del indígena, o sea, en 
el  siglo XVIII? ;O bien, confirmaría esto el soi:prendente dato de Diego 
Flores d e  León, de que y a a l  principio del siglo XVII -80 años después 
de la introducción del caballo por D. Pedro deMendoza, a 1500 Km. db 
esta  zona- los poyas del Nahuel Huapí poseían "muchos caballos y pe- 
rros de caza"? 
E l  asunto podría resolverse con alguna racionalidad, suponiendo al 
caballo de impovtación ilidigenn dasde Cliile. No ,olvidemos que los arau- 
canos adoptaron tempranamente el caballo en sus luchas contra el Con. 
quistadbr: segunda mitad del sig.10 XVI (J. M. COOPER, The ~ ~ a z c c a n i a ~ ~ s ,  
pág. 704, en Handbook of S .  Am. Indians, 11, págs.' 687-760). 
brosas en la combinación d e  los motivos. La ant igua teoría del 
c?ige?t. a.?.aucano de las  grccas pafagónicas, que t omé  por co- 
17-ecto. e n  nti trabajo de 1952, v a  n o  cs sostenible a la  luz  dc 
estas  n w v a s  perspectivas" (MENGHIN, 1957; el subrayado es 
mío). 
b) Menos frecuente, y por lo general relacionado con 
el anterior, e s  el estilo de miniaturas,  formado por líneas fina- 
mente cnduladas o escalonadas, geiieralm'ente de forma trian- 
giilar. Menghiri lo sitúa entre el fin del Tehuelchense medio y 
el comieiizo del Tehuelchense 111 (siglo XV). 
c) EstPo de  símbolos complicados: a diferencia de los 
signos sencillos ("series de rayas, zig-zag, cruces, círculos 
slmples y concéntricos, cuadrados, etc."), cuya atribución cro- 
iiológico-estilístics es a menudo dudosa, trátase de un grupo 
iie piiituras que Foseen como rasgos comunes "la predilección 
por motivos arqueados, el empleo de p~iiitos, rayas y otras eii- 
tidades geoniétricas para formar muestras ornamentales, l a  
ocurrencia de rastros de animales, ante todo series de pisa- 
das de avestrv-z, y el policromismo" (ibid.). Aquí habría que 
incluir, al parecer, figuras humanas fuertemeiite esquemati- 
zadas. Corresponde, en parte al menos, a nuestro estilo C de 
pinturas neuquinas, cuyas vinculaciones alóctonas ya  hemos 
comentado, Para  Menghin, una de sus raíces se halla en el "es- 
tilo de pisadas", situándose su  comienzo en la segunda mitad 
del primer mileiiio d. J. C., y llegando hasta la Conquista. 
E l  ar te  rupestre es hoy por hoy indiscutibilemeiite el 
aspecto más interesante y fructífero de l a  arqueclogía del 
Neuqiién. Esto lo apreció ya  Francisco de APARICIO hace vein- 
t e  años, quien igualmente entrevió las conexic;nes que recién 
hoy se nos comienzan. a aclarar, entre el Neuquén y el N. O. ar- 
gentino y Córdoba, por un lado, y la provincia de Santa  Cruz, 
por otro, así como con América del Norte (1935 a, c. 99).  Es 
de lamentar que no hubiese tenido ocasión de efectuar el pro- 
yectado estudio de conjunto qiie hoy nos resulta de más en 
más indispensable. Sólo cabe esperar que la ampliaciíin de 
las investigaciones t an  promisorianiente emprendidas pcr el 
Dr. Menghin y sus discípulos permita su realización en for- 
ma metódica y con base segura. 
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